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PROLOGO

¡ és vtrdad  i como la razón ¿ id a  y  
la  esperiencia confirma , que uno de los 
ramos m as esenciales de las instituciones 
públicas es la  buena educación de la ju­
ventud  ̂ nada sena mas útil que el pro^ 
perdonar á  los mnos libros, cuya lectura 
les inspire amor d  la  virtud y  á las bue- 
ñas costumbres.

Movido del deseo de mejorarla cuanto es 
posible^ he leido detenidamente las obras que 
sirven de testo en la  mayor parte de las 
escuelas de España, L a  de Fr. Luis de 
G ra n a d a , que se usa en las de esta pro- 
-oincia , y  que debe ser la lectura conti­
nua de los literatos españoles, no puede 
producir en los niños aquel, efecto que
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sena de desear. E l  admirable discurs\Í^ 
sobre la historia universal de Bossue^Ti 
adoptada en algunas escuelas , nos pre\<  ̂
senta á  cada paso la D ivin idad  como e\^ 
gran motor de los sucesos, humanos : es 
imposible leerla sin aprovecharse de suÁf 
documentos y  sin Jortificarse erh los sen-if 
iimientos religiosos ; pero el objeto d ^   ̂
outor de esta bella- producuon- Ja lite-  ̂
ra/ura francesa , es nm y diverjo ,tW tfui i 
se han prqpuesto^ los maesims <ifae da ' 
adopfado^ jx ira  su,s ¡̂fcMílcAS.

Sídndo es el gran número, de lilaos pu-\ 
blicados en Francia para .pfínnr \al>eelcanct 
dé los niñas tas primeras ideas, su insm\ 
iruccion ; pero entre todos ios tfue espt- 
cialmente se han-destinado á estimularlos''^ 
á  &er justos y  vtrluosos, ninguno, se c e - ' l  
noce hasta ahora tan  ú til c»mo el <̂ ue\ 
escribió el ilustrado Mr. m anchará  c » n j  
el titulo de e d u c a c i o x  t>e l a  i n f a t s c i a  , de 
cuyo original se han hecho muchas 
dones  :  prueba da su indisputable mérito^ ■

Convencido de. la u tilidad que dc' Sit

P



(Vil)
Jeciitra podrá sacar ¡a juven tud , he. yt/e- 
rido ponerla por principio de esta obra^ 
acomodando la traducción á las circuns^ 
tandas y  necesidades de nuestros niuos. 
£ l  libro 2.® (]ue contiene un breve com­
pendio de la  historia de España  , se ha  
puesto con el objeto de hacerles conocer 
la historia de nuestra nación; y  'el li~ 
bro 3.®, (pie es de trozos esco^ides en 
prosa y  verso, acostumbrará á los niños 
á  las buenas form as del estilo , á la pu^ 
reza del lenguage y  ti las gracias de ¡a 
dicción.

S i el fru to  de mis desvelos contribuye 
á  la instrucción de la juventud, se habrá 
cumplido el objeto de la  obra , y  estarán 
completamente satisfechos mis deseos.
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LIBRO PRIMERO

PRIN C IPIO S D E  M ORAL Y  URBANIDAD.

De la Sociedad.

J%.dvierto hijo m ío , decía un  padre á su 
h ijo , que meriendas con buen apetito, y 
que ningún cuidado te atormenta, j Ojalá 
pudieses ser siempre tan feliz como lo eres 
ahora ! Pero los aiíos pasan rápidamente, y 
en breve saldrás de la infancia para ser 
hombre, porque vas creciendo qué es u n  
pasmo. Tiempo es ya que comiences á sa­
ber la conducta que se debe tener en la so­
ciedad para vivir con paz y con honor.

Carlos. S i , papá, cuenteme V. algo que 
me instruya y divierta como solia V. hacerlo 
el invierno pasado, dando principio espli- 
cándome lo que quiere decir Sociedad.

E l  Padre. Por sociedad, querido Carlos, 
se entiende ia reunión de los hombres que
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viven juntos, regidos por unas mismas le­
yes. Supongamos por un momento que los; 
hombres viven desparramados por el mun-^ 
do como los animales, y que asi como un 
oso pasa al lado de otro oso sin decir una 
palabra, sin mirarse siquiera , pasasen los 
hombres al lado de otros hombres del mis.  ̂
mo m odo, á ta l  vez para reñir y maiarse 
unos á otros ; ¿ te parece que el ge'nero 
hum ano seria mas feliz entonces.^ Redu­
cido el hom brea vivir solo y ásus propias 
fuerzas, en vez de hacer una casa p au ' 
m orar en ella, tendria que meterse eu uua* 
caberna ó en el hueco de algún tronco. Sus- 
vestidos serian las pieles de lo5 animales, y 
su alimento dependería de la caza. Cogería 
los frutos antes que m adurasen, temeroso 
que otro se apoderase de ellos: ácada paso_ 
habría reyertas y^eom bates, y el mas 
fuerte serla el mas felíz. 4

Carlos. ¿ Y  viven asi los pueblos que 
los viagères llaman salvages.^ ::

E l  Padre. N o, hijo m ió, esos pue-‘ 
blos que nos pintan  como salvages son

u p r .   ̂ I



liotnbres groseros, que ignoran las arles 
y los placeres que resultan de Ja civi­
lización , pero que conocen las prim eras 
y principales ventajas de la sociedad; tie­
nen costum bres, que para ellos son lo 
mismo que las leyes para nosotros, y 
saben respetar m utuam ente sus derechos.

Carlos. P apá , j a  me parece que sé 
ahora lo que es sociedad : el estado en 
que se han reunido los hombres para sos­
tenerse m utuam ente , c' im pedir que los 
malos hagan el mal impunemente.

E l  Padre. Efectivamente esa es la base 
de la sociedad. Reunidos los hombres fue­
ron mas fuertes y felices. La necesidad y 
la emulación hicieron que cada uno in - 
ventaie alguna cosa útil con ventaja de la 
sociedad y suya propia ; pues en cambio 
de su trabajo recibía lo que necesitaba y 
salía de las manos de los otros.

Carlos. O h ! ya cou)prendo : es decir 
que el uno era labrador , el otro albañil, 
el otro sastre, &c. y el que tenia dinero 
no trabajaría nada.



1
E l Padre. El álnero  vino mas tarde .; 

La experiencia hizo ver la necesidad que  ̂
habla de recurrir á un  medio que fa* 
cilitase las operaciones del comercio; por­
que el labrador , el artesano J  el fabri­
cante no podían procurarse aquello de ; 
que carecían con el sobrante de sus fru - ; 
to s , trabajo ni producto ; y de aqui ■ 
vino el tener que hacer monedas de oro, ! 
plata y cobre , que representaban e! trigo 
del labrador, el trabajo del artesano , el 
paño del fabricante , |

I
DEBEKES P A R A  CON DIOS. j

Carlos. ¿Q ué me contará V. esta tarde 
papá f

E l  Padre. Esta tarde te hablaré algo de 
los del>eres morales del hombre. ¿Sabes 
hijo mió coa! es el prim ero de ellos?

Carlos. El prim er deber es am ar ó 
respeiar á sus padres; y cuando se tiene 
un  padre tan bueno como el mió , este 
deber es un  placer muy grande.



E l  Padre. Bien agradable ha debido 
serme , hijo luio , tu  rcspuej>ia ; pero no 
obstanle es obligación mia decirte , q«e 
no debo tener en tu  coraion. el pri­
m er lugar. Yó soy tu  pud re , pero acuér­
date que tienes o iro , y es el de todas 
las c ria tu ras: es Dios, que no solamente 
da la v ida, sino que nos la coiiserva 
con sus continuar bondades. De él viene 
lodò , y todo debe volver á él. No puede 
darse cosa mas ingrata que recibir bene­
ficios sin agi'adeeerlos al i»íenbeehor. Ah 
hijo mio! si quieres vivir felizmente haz 
(|ue siempre habite en tu  coraron el 
agradecimiento. Este voelo del alm«', que 
desea subir al Cielo, e^las palabras que 
salen con fc»vo,r de m¡ boca; !0 k  Dio® 
mío ! btndito y  alabado seáis una y  mil 
veces por vuestras bondades y  beneJicios\ 
e&tc vuelo, cslas palabras hacen <{oo jo  
csperimente mayor plaeer al dar las 
ri:js por las bondades del Criador, paré- 
renos que enióncfs l^^nemos mas dere­
cha á Ja prolcccion Divina.

u p l ^



Carlos. Tiene V, razón , papá : despues 
que suelo rezar se me figura que soy 
hijo de Dios y voy mas contento á la 
cama.

E l  Padre. Felices efectos de la pie­
dad sincera! Hijo mio, no olvides jamas 
que todo ío que eres y tienes se )o de- ^ 
bes á Dios , y que el es , el que re ­
compensará ó castigará en el otro mundo 
las acciones buenas ó malas que hayas 
cometido en este.

Carlos. Y  que debo hacer para te­
ner á Dios contento? ’

E l  Padre. Ademas de cumplir con los de­
beres de los cuales te instruiré poco á poco, 
ten particular cuidado en no pasar un 
solo dia sin dirigir tus oraciones al Cria­
dor del Universo. Esto te costará muy 
poco al considerar que es una gloria 
m uy grande para nosotros, que somos* 
unas pobres criaturas, el poder alzar la 
voz hasta donde está aquel (jue es su­
perior á todo: esto mismo debe ser uu 
motivo de agradecimiento. ^

*!pS



Cida cJÍM fie íjue gOT^s es un beneficio 
esiraordinario : por esto al clesperfaric 
por la mañíana debes agradecérselo á 
Dios: este debe ser siempre lu prim er 
pensamiento. Por la norhe emplea tus 
últimos momentos en alabar á la divini­
dad : despues de haber cumplido con un 
deber tan  sagrado, tu  sueño será mas 
tranquilol^ Dios no tiene necesidad d« tus 
oraciones, pero lii tienes necesidad de 
dirigir á él tus plegarias ; y desde ahora 
te pronostico que si haces tus oraciones 
con fervor y con gusto , lodos los debe­
res de la humanidad te parecerán mas 
fáciles y agradables. Em pero no croas, 
hijo m ío, que mis consejos se dirigen 
á recomendarte un cohlinuo rez o , wo: 
mi ánimo es imbuir en tu.aJma la m á­
xima de que el verdadero cullo , la ado­
ración d é te  nacer de lo interior de rifes- 
tro corazon y jamas de oslr.viorMftdc.s. 
San Aguktití decía que había haJituío á 
Dios denlro de si mismo ; y asi es que

u p



en ninguna parte resplandore mas el po­
der Divino (]ue en la inteligencia hum a­
na. Kl gran Ripalda define la oracion 
diciendo que fonsisle en Levantar el alma 
á  Dios y  pedirle mercedes. Pues ahora 
bien ; este afecto que debemos al Ser 
Suprem o puede verificarse én todo lu­
gar y en todas ocasiones ; por que to­
do nos manifiesta el poder de Dios. Si 
estamos comiendo debemos bendecir su 
providencia por la prodigiosa abundancia 
de manjares que crió para nuestro sus­
ten to : si salimos al campo, todo cuanto 
vemos nos representa una viva imagen 
del Criador; si alzamos la vista al cielo, 
el sol, la iuna y las estrellas arrebatan 
nuestra alma á la contemplación del Al> 
tisim o; si nos hallamos trabajando tene­
mos que agradecer la distribución de fa­
cultades corporales y espirituales con que 
nos ha dotado el Criador para ejercer 
la supremacía sobre todos los seres; en 
una palabra, si dormimos, si andamos, 
si pensamos, en la acción mas común ó



jndifcrenle de! Itoinbfc, alÜ está repre­
sentada la infinita sabiduría y c! poder 
de Dios.

Acostombrándonos á elevar ron fre- 
cnencía nuestro, pensamíenio á la Divi­
nidad, no necesitamos apeinr á algunas 
eíitcrioridades ridírufes y i.uper.sticiosas, 
hijas de j n  ignorancia y del fanatismo; 
pues el católico fo debe ser por sus pró- 
cedim ienfos, por la caridad y por su 
amor al prójimo. L a  Je sin las buenas 
obras no es de n ingcn  modo bastante 
para salvarnos; y asi es que muchos han 
querido suplir la falta de estas por una 
exagerada apariencia de la prim era. Cuan­
tos ladrones y asesinos pretenden ocultar 
su maldad aparentando un esceso de cs- 
terioridad religiosa por medio de un ro­
sario ó de un esrapulario pendicnie dcl 
cuello !

Kslas esteriori<lades son las que bus­
can y las que usan los hipócrlias para 
aparecer á los ojos de los demas como 
muy buenos y muy religiosos; pero e&le

U p
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es el delito mas feo para la Divinidad.' 
Los hipócritas, dice Fenelon, no se con^ 
tentara con ser malos como el resto de los 
impíos: sino que quieren pasar por bue­
nos , y  su fa lsa  virtud es causa de que . 
los hombres lleguen á  desconfiar de l a , 
verdadera. Y  qué casligo no m erecerán. 
del Elerno aquellos que toman su ado­
ración como juguete, pretesio ó aparíen-; 
cía para ocultar sus maldades?

El mismo Evangelio aconseja que el. 
día que uno ayune se lave la cara para • 
que los demas no lo Conozcan ; de donde 
se deduce que el culto y la adoración 
al Ser Supremo debe nacer de nuestro 
in te rio r, y nunca de apariencias enga-, 
ñosas. Los demas hombres nos han de 
eslimar, no por la religiosiilad que 
retilamos, síno por la ({uc obscrventos 
'en rodas nuestras acciones ; j)U(>s lodos 
los preceptos que impone la Religión' 
despues de ese culto y amor háci.i í)ios» 
se reducen: á no hacer á olro lo que no 
queramos que hagan con nosotros.

U P!



d e b e u e s  PAUA c o n  IX)S PAUKES
Y  SU PERIO RES.

Carlos. P.ipá, como V. mo }i;) liaM.KÍo 
laiifas veces de los dehorcs d«í un ()ijo 
para ron sus padres , déjeme V. d«rir 
lo qoe yo sé de esto, y si acaso no digo 
bi«n V. roe corregirá.

E l  Padre. Yo le oiré con mucho gus­
to , ademas de que asi le ejercitarás en 
discurrir y hablar delante de gentes. Di 
pues lo que quieras.

Carlos. Prim eram enie es menester 
que amemos á nuesJros padres mas 
que á nosotros miamos ; y sdcrificar- 
nos por ellos si fuese necesarie^,. Nos 
han dado la vida , tienen cuiá^Klo 
de nosotros á todas horas, y ion para 
nosotros en la tierra lo que Dios en el 
cielo para todos los hombres. Con'o lodo 
lo que los padres hacen es j»ara nuestro 
b ien , sus órdenes deben sernos sagra­
das ; por esta razón gruñir y refunfuñar
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cuando mandan algo los padres, es una | 
fa lta , y desobedecerlos u n  crimen. Si 
nos dicen que estudiemos no es para 
atormentarnos, sino para que seamos con 
el tiempo hombres de provecho. Cuando 
nos castigan, es por que )o merecemos, 
sí no fuera asi nunca esludlariamos y 
seriamos unos holgazanes. Yo he oido 
decir á V que un  muchacho gloton, si 
no le corrigen el vicio de comer m u­
cho se vuelve perezoso, y con el tiempo 
se da á la borrachera y arruina á su 
familia. El muchacho colérico llegaría á 
hacerse un  furioso , y t»I ve? un asesino. 
Todo e s to , y las desgracias que de aquí 
se seguírian , se remedian con los cas­
tigos de los padres, á quienes debemos 
el ser activos, instruidos y buenos. « 

El amor y el respeto deben ser las 
bases de la conducta de un nirio; y de­
ben manifestarlos para que sus padres 
tengan la dulce satisfarcion de ver que 
son amndos y respetados. Todns las ni;i- 
fianas debemos ini'ormarnos &í nuc&lros



padres gozan de buena salud , y todas 
las noches desearles un  descanso feliz, 
fa lta r  á este deber es una indiferencia 
culpable (}ue puede afligir á los padres. 
Todos ios hijos que como yo tienen la 
fortuna de recibir todos los dias la ben- 
dicion paternal, deben esperarla con el 
mas profundo respeto» considerando que 
la voluntad de Dios se espresa por la 
boca de los padres virtuosos.

E l Padre, Tengo el consuelo de ver 
por lo que acabos de decir que mis leC' 
ciones no son infructuosas. ¡ Dichoso de tí 
si no las borras de la memoria y observas 
loque te digo! Cuán feliz será mi vejez á 
tu  lado si Dios me deja llegar á ella!

Hasta ahora, hijo mió , has hablado so­
lamente de los padres que aman á su fa- 
rnilia , y marchan por el camino de la 
justicia ; ]:K!ro desgraciadamente existen 
hombres destituidos de los sentimientos 
mas natu ra les, ó que por sus vicios y 
crímenes pertenecen á una clase infame, 
y son odiados del público.

u p ^
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U n buen hijo debe Inmentar esta des­

gracia, seguir uti camino opuesto al de 
su padre; pero guardarse bien de despre­
ciarle» porque esto sería un  critneu. Si 
no puede lograr con sus consejos, que 
entre en el sendero de la virtud de donde 
se han descarriado, debe guardar un  res« 
petuoso silencio ; cubrir sus culpas , y 
ocultarlas á las vista del público. Muy vil 
y despreciable es el hijo que revela las 
faltas de sus padres, y merece la mal­
dición de ellos aquel q u e , olvidando la 
voz de la naturaleza , va á acusarlos á los 
hombres Nada hay que nos auiorice i 
faltar al respeto debido á los que nos 
dieron el ser.

*  Te contaré un caso sucedido en F ran-'
^ i

cía el año de 1787. Los presos de una 
ciudad estaban condenados á barrer las 
calles. U n día se acercó á uno de ellos 
un  joven y le besóla mano tiernaroeute.’ 
Un caballero que vio esto desde la ven­
tana llamó al joven, y le dijo que no 
se besaban las manos de los presos de.



la cárcel. Ah ! respondió el jóven der­
ram ando lágrim as, y si el preso es mi 
p a d re ? ”  ¡Cuánto valor, cuánta terneza 
encierra esta respuesta ! U n orgulloso, 
un  ingrato hubiera echado á correr por 
orra calle al ver al desgraciado anciano: 
este bueno y respetable bijo vio sola- 
nienitì la desgracia de ,su p a d re , y ol­
vidó la vergüenza de su situación.

El pasage que voy á contar no es me­
nos admirable que el que acabas de oir. 
Una pobre viuda tenia tres hijos, y ape­
nas bastaba su trabajo para m auteiier- 
jos y atender á las necesidades de ellos. 
Los tres hermanos querian á su madre 
entrañablem ente, y como la veian aíli- 
gida muchas veces por no saber cómo 
ganar su alim ento, tomaron una resolu­
ción bien estrania. Acababan de publicar, 
que el que entregase á la justiiia el au­
tor de cierto robo , recibiria una suma 
bastante considerable de dinero. Los tres 
hermanos convinieron entre s í ,  que uno 
de los tres pasaria por ladrón , y que los



otros dos le conducirían a! juez. Echa­
ron suertes , j  tocó hacer de ladrón a| 
mas jóven, que se dejó alar y  conducir 
ante el juez. P regúntale  el magistrado, 
y  responde que el es quien ha cometido 
el robo, con cuyo motivo le llevan á U 
cárcel, y creyendo que nadie Ies veía se 
arrojan á sus brazos y empiezan á llo> 
rar. £1 magistrado, que fue por casuali­
dad á la p risión , los sorprendió en esta 
actitud , y quedó admirado al ver un  es­
pectáculo tan estraño. £ n  seguida da la 
comision á un  agente suyo para que sigar 
á los delatores, mandándole que no los 
pierda de vísta, hasta rastrear algo qué 
pueda aclarar un  hecho tan singular. £1 
agente desempeña Ja comision, y cuenta 
como ha visto en trar á ios dos jóvenes en 
una casita muy po b re , que habiéndose 
arrimado á ella oyó que contaron á su’ 
madre lo que acababan de ejecutar pori 
amor de ella: que la pobre m uger aloir^ 
esto, había empezado á dar mil gritos,' 
mandando á sus hijos que restituyesen j



el dinero que tra ían , diciéndoies que pre­
fería m orir de hambre antes que conser­
var su  vida á espensas de la de su hijo. 
Apenas se atreve el magistrado á dar cré­
dito á lo le cuentan : manda venir 
al p reso , le pregunta de nuevo acerca 
del pretendido robo , le amenaza con el 
suplicio mas cruel ; pero el joven se m an­
tiene firme en declararse culpable. Basta, 
basta , le dijo el juez dándole un abrazo. 
I Joven virtuoso, tu  conducta me asom­
b ra ! '^  Inmediatamente se presenta al 
Em perador á darle parte. Admirado ci 
príncipe de una acción tan heroica qui­
so ver á los tres hermanos, les hizo mil 
caricias, señaló una buena pensión al 
mas jóveu, y otra menor á los otros dos.

Raras veces la fortuna pone á los hom­
bres á pruebas semejantes ; pero la natu­
raleza manda á los hijos que no las te­
man cuando se trata de salvarla vida 
aquellos á quienes deben su existencia.'

Despues de los padres debemos aísrta r̂ 
á aquellas personas que están encargadas



de noesira instrucción. No conocemos el 
infinilo precio que esta tiene al tiempo 
de recibirla; y nada mas com ún que mi­
ra r  con desden y aun con desagrado á 
aquellos profesores encargados de formar 
nuestro corazon, estoes de darnos aquel 
influjo moral de ios conocimieníos fíen- 
titicos; y así como á los padres debe­
mos lodo el ser natu ral, á estos profe­
sores vendremos á ser deudores de casi 
todo el ser moral que tengamos en la 
sociedad; pues á sus consejos é instruccio-j 
nes deberá siempre referirse el conjunto i 
de conocimientos que lleguemos á poseer. 
Cualquiera grado de perfección que lle­
guemos á tener en una facultad, siem­
pre debemos agradecer la mano benéfica 
que nos dio las primeras lecciones que 
fueron su base; pues sin ellas toda núes* 
tra aplicación hubiera venido á ser inüiili,^ 

Ademas deben ser tenidas por supe­
riores todas aquellas personas mayores de 
edad ; pues aun cuando no se tengan con 
ellas las obligaciones que á los padres y
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! á los maestros, !a edad y la razón son 
i suficientes motivos para que sean m ira- 
I das con respeto por los niños; y para que 

se reciban sus avisos y consejos con aquella 
gratitud que el hombre debe tener para 

¡ todo lo que contribuya á la formación 
! de su ser m ora l, á la conservación de 

las buenas costumbres y ai aum ento y 
perfección de sus conocimientos.

Hemos dicho que á medida que el 
hombre en tra  en años va disminuyendo 
el núm ero de sus superiores ; mas no 
por eso debe inferirse que está dispen« 
sado jamas de m irar con gratitud y res­
peto á aquellos que fueron autores de 
los beneficios que disfruta. Figurémonos 
que u n  joven ha debido á los desvelos y 
afanes de sus padres y . á la ilustración 
de sus maestros una carrera b rillan te , y 
que desde los primeros años se halla ven­
tajosamente colocado; este joven se verá 
dispensado , es verdad, de las meras for­
malidades que tenemos obligación de ob­
servar mientras estamos bajo . ia autori>



so
dad paterna ; pero sería el mayor mons  ̂
truo sino rairase con aprecio y respeto i 
sus [>adres y á sus maestros , y no los so« 
corriese en caso de necesidad.

Este agradecimiento debe ser el último 
resultado de nuestros deberes respecto 
de padres y de m aestros, pues el (jm 
fue obediente y aplicado en !a ninez , ja­
mas dejará de recordar que á esta obe- 
dicDcia y á esta aplicación debe el buen 
lugar que tenga en la sociedad; y no 
puede menos de ser un miembro útil 
los demas conciudadanos. Qué es el hom-! 
bre que «o ba recibido ninguna educa«: 
c í o » ? Qué es de aquel cuyo corazon no 
ha tenido la fortuna de poderse formar, 
y cuyas costumbres son hijas de sus 
los deseos é inclinaciones? Triste es de- 
cíjlo ; pero la espericncia nos confinruj 
tan amarga verdad mostrándonos'SU Í3*, 
tal paradero. Bien nos !o dicen las cár«t 
celes y los presidios, y otras penalidades á 
donde comunmente suelen ir á parat 
todos aquellos que en su niñez no fue­



ron educados como convenía , ó bien por 
su inobedieucía y falía de respeto á sus 
superiores. Todos eslos cuando llegan á 
ujayor edad son la verdadera polilla de 
]a sociedad ; y son mirados por todo el 
mundo con el horror y aborrecimiento 
que se merecen.

Este espejo que debemos tener con­
tinuam ente á la vista es el libro maestro^ 
donde la esperiencia está señalando á los 
jóvenes el camino que han de seguir para 
llegar á ser útiles á su patria. E l  hom­
bre moral es el resultado de la educación', 
y la educación puede ser tanto mas roiii- 
pleta y perfecta cuanio mejor se Heneu 
ios deberes d”«! niño respecto de ios pa­
dres y de los maestros.

DE t o s  D EBERES PA R A  CON SUS HERMANOS

Y  SEM EJANTES.

E l Padre. iNada hay que nos toque 
m is de cerca , despues de niiei.tro> pa­
d res, que nucvstros hermanos ; y es
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* obligación nuesfra amarlos como á nos­
otros mismos. Son , como ha dicho un 
hombre de talento , amigos que nos da 
Ja naturaleza. ¿N o es pues vergonzoso 
ver tantas familias desunidas con celos 
y rencores ? Esta reunión de hijos bajo 
u n  mismo techo , bajo la misma ley pa-| 
ternal ; esta reunión que debería engen­
d rar la mas tierna amistad es justamente 
la que en los corazones mal dispuestos 
desarrolla gérmenes perniciosos : ¿ qué 
sucede al muchacho que tiene envidia de 
las caricias hechas á sus herm anos, aun 
despues de habérselas hecho á él mismo? 
T ris te , de mal hum or, pasa los dias en, 
formar sentimientos rencorosos contra 
aquellos que ia naturaleza le convida á. 
am ar y se aflige de verlos alegres. Los[ 
sentimientos penosos que abriga, crecen 
á medida que él va creciendo; su rencor 
es terrible cuando liega á ser hombre,j 
y en su hermano ve solamente un enemigo^ 
que supone le ha de usurpar una parle 
de los bienes de sus padres. Mueren es-
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tos, y anies de cerrarse el sepulcro ya 
empieza á disputar con violencia la parle 
suya y la de sus hermanos. Luego que 
recibe lo que le corresponde, se ausenta 
ó se reconcentra denlro  de sí mismo, no 
se acuerda que tiene hermanos sino para 
aborrecerlos; ale'grase si son mas desgra­
ciados que é l ,  su dolor se aum enta sí 
prosperan, y aun se a treved  ultrajar la 
memoria de los autores de sus días, acu­
sándolos de haber sido injustos; por que 
lleno de mala f e , no quiere con>venir 
que la injusticia está en su corazon.

Tal es la horrible situación del mal 
hermano , y casi siempre nace de envi­
dia. Indicarte, hijo mió, un vicio tan hor­
roroso , es enseñarte á que lo aborrezcas.

No basta que los hermanos se quie­
ran , sino que deben ayudarse m ulua- 
nienie. En general siempre que lo re­
quiere el caso, es preciso socorrer á nues­
tros sem ejantes, teniendo presente que 
en rircurusiancias iguales el bcrmíino de­
be ser preferido al hombre con quien
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no esfamos unidos ron Ioa lazos He la 
sangre. Los lícrtnanos menores tienen 
obHgacíon de respetar al mayor, no por 
que sus dcreclíos sean mas sagrados, sino 
por que su edad le da una esperiencia 
que puede serles ú t i l : él por su parre 
debe ser el protector de ellos, hacer las 
veces de padre en ausencia ó muerfe de 
este. La amistad de bijos de unos mis­
mos padres no es un afecto que se puede 
adoptar ó desechar librem ente; es una 
iórden de la naturaleza, es nn  deber sa­
grado ; faltar á él sería un  crimen.

El género humano es una inmensa 
familia. Debemos dar la preferencia á 
nuestros mas próximos parien tes, mas 
no por esto estamos dispensados de cum ­
plir dcl mismo modo con cualquiera otro.

S i  quieres ser amado ̂  ama. Este es 
el único principio en que se fundai» Jo- 
dos los deberes del hombre rosperfo de 
sus senjcjantes. El amor al prójimo y la 
propensión á hacer bien son los únicos 
medios de- que podemos valernos para
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oblcner el aprerîo de nursrros fgualr.>-, j  
ademas esfá indicado, ó por mejor decir, 
es inaio en el corazon del hombre.

Hay casos lalcs <jue repugnan á la 
misnia nniuraleaa , esto e s , rasos en 
que esla buena madre nos obliga por 
un impulso propio de nosotros mismos 
á hacer por los demás lo que quisié­
ramos que hicieran por cada uno de 
nosotros. Figurémonos Ja desgracia de 
que la corriente de un rio arrebata á 
una persona , ó que Ja vemos presa de 
las garras de un león ; ya esta sola 
idea nos conmueve y enlernecede modo 
que naturalm ente todas nuestras fuer­
zas se sienten impelidas como á librar 
si pudiésemos a aquella persona. ¿ Y  to­
do eslo porqué.^ La respuesta es muy 
sencilla. Por que conviriiendo la imagi­
nación en propio d.ifío, el eminente 
riesgo y los padccímicntos do aqtie- 
lla persona nos harón sentir iiisiantá- 
iicaraente, y quisiéramos vernos libres 
de ellos. Luego está fundado en núes-
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fra misma naturaleza el favorecer á los | 
demas como quisie'ramos que nos favore- , 
ciesen á nosotros mismos. ;

Es grande error el de los egoístas de; 
querer vivir aislados, los cuales en nada 
son útiles á sus semejantes; pues todo el 
interés que nos resulta de obrar bien 
con nuestros prójimos , redunda en pro^ 
vecho nuestro propio. Nosotros mismos 
somos los primeros interesados en amar 
y favorecer á nuestros semejantes ; por ' 
que ellos nos correspondan siempre en i 
la misma m oneda, y si no los am am os’ 
n i los socorremos, léjos de hallar pro-; 
lección y amparo en nuestros apuros y ; 
en nuestras necesidades, seremos vícti-| 
mas de nuestro egoismo, y pereceremos , 
aislados el día que necesílemos de los 
demás.

De aquí resulta que es una ohllgacion 
de ínteres propio é individual el portar­
nos bien ron todos nuesíros iguales y! 
semejantes; y desgraciado el lionjbre que 
pierda de vií.ta csle p rinc ip io , por que
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hallará convenidos en otiVmIgos á iodos 
aquellos que en ca?o r>ercsario |.tidicran 
serle úiiles ]iara coníolarle en sws aflic­
ciones y ayudarle en sus trabajos y ne­
cesidades.

Es verdad qne el núm ero de amigos 
es tan corto y reducido cjue, se^un han 
repelido y demostrado muchos filósofos, 
no hay ninguno; pero es!o nace del abuso 
(le la am istad, que como todas las cosas 
hum anas, debe confenerse en los limites 
de la prudencia. Quiero decir, que hay 
cierto térm ino del cual no puede pasarse; 
tal es la interioridad de los negocios, los 
afectos y las costumbres, cosas todas en 
que no debemos intervenir respecto de 
nuestros amigos ; pues por íntimos que 
estos sean al fin sus asuntos y relacio­
nes son agenas de nosotros. Todas aque­
llas amistades <]ue se dicen ínfimas y es- 
treriias larde ó tem prano llegan á rom ­
perse, por que nos entregamos indiícre- 
f.tmente á intervenir en negocios e.vtra- 
nos, y de aquí se originan diversos inci-
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dentcs que se complican en sus conse» 
cucDcias : nos acarrean disgustos, nos 
atraen enemistades, y concluyen regu­
larm ente por rom per ó quebrar la amis­
tad que tal produjo. He aquí por que las ; 
amistades deben ser sencillas y naturales; 
pero nunca de tal naturaleza que haga- ] 
mos tributarios de nuestros gustos é in­
clinaciones á nuestros amigos, huyendo 
siempre de comprometerlos en lo mas 
mínimo. No debemos por tanto amar á 
pocos con esceso, sino á muchos con 
igualdad ; y de este modo la esiimaciorx 
que los hombres nos debemos los unos 
á los otros no puede degenerar en las 
parcialidades y en las disensiones que siem­
pre concluyen por hacernos odiosos á 
nuestros amigos y á los que no lo son.

Una de las cosas que mas influyen en 
eslas p.irrialidadcs e s , sin dispula , la 
maligna complacencia de escuchar las fla­
quezas agiícjas y holgamos de í.'IIüs. La 
m urm uración, hija de la parcialidad, i*s 
la que nos provoca com unm enic todas
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las enemíslades; y  el mejor medio de 
evitar este peligrosísimo escollo es no ba- 
{)]ar jamns de nadie sino como quisiera» 
mes que co nuestra ausencia hablasen 
de nosotros mismos.

Todos somos herm anos, todos tenc- 
iDOS dcí’eofos, todos somos frágiles. Y así 
cuando Ja debilidad y flaqueza de aU 
guno se nos presenta como objelo ó mo­
tivo de nuestras conversaciones, debemos 
sobreseer desde luego e n e i asunto , y no 
hablar nunca mal de los otros, ni com­
placernos en las chocarrerías, en los dic­
terios y vergonzosos chismes harto co­
munes por desgracia en la socÍc«lad ; así 
como tampoco nos gusta que los demás 
se complazcan en juzgar los defectos 
nuestros.

El hombre recibe en csle mundo la 
recompensa 6 el castigo de su porto con 
los demas hombres; pues las . vicislttides 
humanas nos ponen á puiilo muchas vo­
ces <le necesitar de aquellas mismas per­
sonas que hemos despreciado, y est.i mis-
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ma coosidcracion nos debe acostum brar i 
desde la niñez, á no juzgar ni hablar mal } 
de nuestro prójimo, por que ,  como te 
he dicho án les ,e s te  es el verdadero ori­
gen de todas nuestras desgracias, y por 
otra parte cada uno es hijo de sus obras.

D E 1 0  QUE DEBE E L  HOM BRE Á  SU P A T R IA .

E l Padre. Por patria se entiende no 
tan solo el lugar donde uno nace, sino 
todo e! pais gobernado por unas mismas 
leyes, es decir; un habitante de la Coruña 
y otro de Barcelona tienen la misma 
patria, aunque el primero sea gallego, 
y el segundo catalan, y no obstante la 
distancia de cerca de doscientas leguas 
de una ciudad á otra. Todos los hombres 
de una misma patria son como hijds de 
una madre com ún; y. en cierto sentido 
están unidos por deberes recíprocos co­
mo lo están entre sí los herm anos: por^ 
consiguiente todo hombre debe am ar s u | 
patria y procurar su mayor prosperidad;
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defenderla , cuando Ja vea invadida por 
los enem igos, aunque sea á costa de su 
vida, 7 en tieaipo de paz cuidar de no 
deshonrarla ó turbarla con acciones ma­
las; anles si lirar á darla mayor lustre 
con sus virtudes y m éritos, y serla útil 
con sus fatigas.

DE lA S  OBLIGACIONES QUE NACEN DE 

IO S  DIVERSOS ESTADOS QUE E L  HOMBRE 

OCUPA EN LA  SOCIEDAD.

E l  Padre. Bajo dos puntos de vista se 
de!>en m irar las obligaciones de estado, á 
saber : los deberes familiares y los debe­
res públicos. IjOs primeros pueden variar 
según las edades y los tiempos; pues los 
deberes de hijo* no son como los de es*- 
poso, ni como los de padre; los deberes 
públicos se ciííen a! exacto y juslificado 
desempeño de todas nueslras obligacio­
nes en la sociedad relativamente al ofi­
cio, profesion, destino ó empleo que eger- 
cemos en ella.
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Los deberes familiares empiezan á ocu­
parnos <lesile los primeros anos, y eri 
ellos me he detenido baslaate al tra­
tar del respeto debido á nuestros padre«; 
mas sin embargo no dejaré de insis­
tir ahora en lodo aquello á que estâ n 
raos obligados á hacer por los autores de 
nuestros días, cuando no los necesitamos, 
que es precisamente cuando mas debe re­
saltar la piedad filial.

Hay hijos tan ingratos que hasta se 
huelgan de pretender desconocer á aque* 
Hos mismos que les dieron el ser: ¡ mons­
truosa ingratitud ! Por mas que la for­
tuna haya mudado de aspecto nuestra' 
condicion, y por humilde que sea la de, 
nuestros padres, jamas nos debemos aver-j 
gonzar de tributarles el respeto á que ; 
son acreedores, y los socorros á (jue esta­
mos obligados si los necesitaren. Haz ga-[ 
la , dice nuestro Cervantes de la humil-: 
d.íd de tu  lít^age, y no te desprecies de 
decir que vienes de labradores ; por que! 
viendo no te co rres, ning-uno se pondrá



á correrte; y precíate mas de ser hu­
milde virtuoso que pecador soberbio.

Mas graves y difíciles son los.'^cbcres 
de esposo. La sociedad , (jue es in corpo­
ración á que pertenecemos, nos hace due­
ños de una m uger para que cumplamos 
el fin que se propuso la misma socie­
dad; á saber, su conservación y aumento. 
Este deber le tiene también mi^rcado la 
misma naturaleza; pero la m uger que 
recibimos de la sociedad es menester que 
sea tratada como ella miwma se merece, 
y según el objeto de su enlace social: 
asi es que el hombre no puede tirani­
zarla ni sugetarla como á una esclava.

Las mugeres son naturalm ente dóciles 
y flexibles. Su dulzura y su timidez las 
hace susceptibles de cuanto queramos exi­
gir de ellas; y la felicidad de un esposo 
depende únicamente do saber dirigir á 
su consorte por la senda conyugal, sin 
darle el menor motivo para que se dis­
guste de este estado, ni faltarle al ca­
rino y á la fe debida : todo al contrario,
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que la m uger halle en su marido el amor 
y  consuelo de un  dulce amigo , y la pro­
tección y  tutela que tenia con sus padresj 
no la dureza y desapego de un  estraíío.

De esla unión lan perfecla y compacia 
entre ambos esposos nace el buen désem- ; 
peño de los deberes de padres ; de modo 
que el que no sea buen esposo tampoco 
puede ser buen padre. En efecto, la edu­
cación y el sustento de los hijos es una ' 
cosa que han de verificar de consuno el 
esposo y la esposa; y no estando estos 
bien avenidos , difícilmente podrán salir 
ios hijos bien educados.

Buen padre. Este es el título mejor 
que puede adquirir el hombre en la so­
ciedad ; pues que en su simple enun­
ciación encierra ya y comprende una por- 
cion de virtudes. Asi es que el padre, co­
mo que es el modelo de toda la familia, 
debe procurar dar á toda ella buen ejem­
p lo ; y no bastará el dar buenos conse­
jos é instrucciones á los hijos, si los ejem-  ̂
píos y la conducta de los padres des-
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mienten despues lo mismo que aconsejan. 
: La recompensa de estas virtudes la en­

cuentra el hombre en el seno mismo de 
ellas. ¿H ay por ventura felicidad mayor, 
ni otro placer que iguale al que tiene un  
padre cuando se halla rodeado de sus hi­
jos, y Ies está dando avisos, consejos é 
instrucciones , <5 satisface la pueril curio­
sidad y las preguntas que hacen los ni­
ños cuando por sí mismos quieren ave­
riguar el por qué de las cosas ? Los hi­
jos así educados, que se acostumbran al 
cariño p a te rn a l, familiarizándose con la 
instrucción, ¿ podrán estraviarse fácilmen­
te?  dejarán de cumplir á su vez los de­
beres domésticos? La educación es una 
cadena que conforme se recibe se da: 
mas para que el hombre cumpla con to­
dos los deberes de estado, es necesario que 
á estas virtudes familiares y domésticas 
reúna el buen desempeño de las obh'ga- 
ciones y contratos con los demas hombres.

Cada destino ó profesion lleva anejas 
á sí ciertas obligaciones tácitas , de cuyo

up



buen desempeño depende nuestro crédito 
y reputación. El jornalero debe emplear 
sus fuerzas corporales todo aquel tiempo 
que se le señala para el traba jo ; el fun ­
cionario público tiene que abstraerse de 
todo lo que le rodea, y consagrarse al 
servicio de sus conciudadanos j el artista 
debe ser puntual en presentar sus obras 
hechas con solidez y esm ero; el comer­
ciante no puede adulterar sus mercan­
cías, ni alterar el precio ni la cantidad 
de aquello que se haya convenido ; el ma» 
gistrado tiene que velar por la seguridad 
pública y administrar reciam ente justi­
cia ; en una palabra el m ilitar, el la­
brador, el sirviente, todos tenemos cier­
tas obligaciones peculiares de nuestro es­
tado respectivo, de cuyo exacto desem­
peño depende nuestro buen crédito y
reputación.

Si el hombre reflexionara cuanto re­
dunda en su provecho esta misma fama 
de su exactitud en cada uno de los di­
ferentes egercicios y profesiones de la



sociedad, bastaría esta consídcracion pa­
ra que todos procurasen baccrsc acreedo­
res á este buen nom bre ; pues el que lle­
ga á acreditarse verdaderamente por esla 
puntualidad, no solo es apreciado de to­
das las gentes, sino que es preferido á 
todos los demas de su misma profesion; 
circunstancia que despues de bacerle due>
5o de la estimación genera l, acrecienta 
sus intereses en razón directa de su re ­
nombre y celebridad.

P or últim o, hay en la sociedad otros 
pequeños deberes, que sin ser anejos al 
estado y profesion individual, también 
deciden de la buena reputación que po­
damos y debamos adquirir sobre nues­
tros conciudadanos. Tales son los actos 
públicos de elecciones, jurados, juicios 
conciliatorios ; y también los tratos y re­
laciones particulares, ó cualesquiera otros 
negocios ágenos en que hayamos de in­
tervenir. En lodos estos casos accidenta­
les, que son una consecuencia inmediata 
de la vida social, debe respliindecor ia
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buena fe y la providad de los hombres. 
¿ Cuántos hay que á la sombra de pro- 
cedimienlos legales tratan de encubrir 
su codicia y su mala fe ? Cuántos se ven 
comprometidos vergonzosamente por ha-, 
ber sido fáciles en prom eter y Iiallarse 
en la absoluta imposibilidad de rumplir 
lo ofrecido ? Por eso mismo el hombre 
en todas sus relaciones públicas ó p ri­
vadas con sus conciudadanos debe tener 
siempre presentes estas dos condiciones.

1.“ No prom eter lo que no hay una se­
guridad cierta de poder cumplir. S." Np 
obrar en negocio ageno , sino como qui-*í 
sieramos que los demas obrasen en los 
nuestros. 'i

NO HACER M AL Á  OTRO, j;

E l Padre. Ya sabes, hijo mió, lo que' 
el hombre debe á sus prjdres, á sus se-t. 
mejantes y á su patria; ahora es nece­
sario que te diga algo de los principios 
que nacen de la máxima fundamenta!.'
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iVb hagas á  otro lo que no quisieras que 
otro te hiciera á t i  Qué ciuiendes lu 
por esio Carlos?

Carlos. Entiendo que no debo hacer 
á los Ciros lo que (&i me lo hicieran á 
m i) pudiera perjudicarnie ó darme pena. 
A mí no me _gusiaria que oiro viniese á 
darme un boíelon, ni á quitarm e los 
cuartos que me suele V. dar todos los 
dom ingos, ni que hablara mal de mí, 
ni tampoco me mortificara con alguna 
burla pes.ida ; por consiguiente no debo 
pegar á nadie , ni calum niar, ni morti­
ficar á ninguno. ¿E s así, papá?

E l  Padre. Te has esplirado muy bien, 
y los mismos ejemplos que has presen­
tado servirán para dividir el asunto <jue 
nos ocupa. Comenzcmos pues esplicando 
qué se entiende por hacer mal en la per­
sona de otro.

NO OFENDER A L PRÓ JIM O EN S ü  PERSONA.

E l  padre. Hacer mal en la persona de
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!otro es pegarle , herirle , <5 matarle. Cual- ‘ 
quiera de estas tres cosas es una rerda- ’ 
dera brutalidad que degrada al hombre. 
Lo c^ue suele conducirnos á cometer una 
acción tan indigna es la cólera: por eslo, 
hijo m ió , es m uy im portante tener siem­
pre á raya las pasiones viólenlas: sobre 
todo en la juventud es menester que nos 
esforcemos á contenerlas, por que una 
vez arraigado el hábito de encolerizar­
nos, es muy difícil destruirlo.

La cólera es un vicio que puede ar­
rastrarnos fácilmente á los mayores críme­
nes. El hombre dominado de ella se trans­
forma en un anima! furioso que nadi . 
v e ; pega, hiere y mala a! que se le 
opone. ¡ Qué remordimientos debe sufrir 
este desgraciado al considerar á sangre 
fria la maldad producida por su loco ar­
rebato ! ¡ Cómo teme que le persiga la 
justicia para que sirva de escarmiento á 
los que no saben dominar sus pasiones! ̂  
Ya está viendo el cadalso sobre el ('u;¡U 
deberá espiar su crimen. Pero auucuando |

up.



pueda evitar la jusliría de los hombres, 
su conciencia le perseguirá de ccníinuo: 
á cada instante tendrá delante de sí el 
cadáver de la desgraciada víctima de su 
furor. Oye el caso sigm’enie.

A lejandro, rey de Maccdonia , que 
mereció el dictado de Grande por sus 
bellas prendas, no supo vencer siempre 
sus pasiones , y mas de una vez m ar­
chitó cl lustre de su gloria. Cliio era su 
mejor am igo, y foe'digno de este título 
tanto por su celo , como por haberle sal­
vado la vida en uu combate. Alejandro le 
queria como á un verdadero amigo; pero 
un momento de furor le hizo olvidar su 
propia generosidad y la fidelidad de Clito. 
En un feslin en que se hacia el elogio 
de Fi^ipo, padre de Alejandro, este se 
atrevió á disputar la preeminencia, que­
riendo pasar por superior en me'rito á 
su p.'ídre ; vanidad que no hubiera pa­
gado de ser una ridi( ulez á no h;il)cr na- 
i;ido en el corazon de un hijo. Clíto luVo 
la iii/prudencia de manifestar su desa-
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grado: digo imprudencia, por que es inü- 
lil corregir á un liombre cuando se sabe 
que le ha de irritar la corrección. Aca­
lorado con el vino Alejandro se levanjó. 
y amenazó á Clilo; pero este severo cor­
tesano continuó reprendiendo á su ain¡. 
go. El Rey arrebatado de cólera corrió 
á el, y le atravesó con un  puñal el pe*, 
cho. Esta acción bárbara llenó de ter­
ro r á todos los concurrentes: e'l mismo 
Alejandro se horrorizó al ver correr la 
sangre de su mejor amigo, y fuera de 
sí trató de dirigir contra su mismo pe­
cho el arma crim inal; mas los que le 
rodeaban impidieron su designio. Teñido 
en la sangre de su amigo, se arrojó so* 
bre el cadáver, le abrazó tiernamente y 
no quiso oir nada de lo que le decían 
Jos cortesanos para consolarle. Asi el Rey 
mas grande de su tiempo se hizo, por 
un movimiento de fu ro r , el mas misera-^ 
ble y pequeño, y manchó para siempre 
su memoria con sus funestos re.suliados. 

También has de saber , hijo mió , que



Alepndro comciió este crimen en medio 
de un  conv ite : que hnbia bebido mas 
de lo regular, y que á haber estado se­
reno hubiera perdonado á CHlo, como 
debemos inferir de muchos actos suyos 
de moderación. Mira pues á lo que se 
esponen los que se dan al vino, el cual 
ademas de escitar la cólera arruina la salud.

No quiero hablarle de los crímenes co­
metidos por una venganza largo tiempo 
meditada, ó por el deseo de apoderarse 
de los bienes ágenos. El miserable que 
trata de vengarse matando, y el que ase­
sina para despojar á su víctima, son mal­
vados qne todo el género humano los 
detesta ; y ordinariamente term inan sa- 
vida en el patíbulo. Jío hablemos mas 
de semejantes monstruos: tu  alma de­
masiado pura no se imagina que pue­
dan cometerse lalcs horrores.

NO PEIU U D IC A R  AL PRÓJIM O EN SüS- 

INTERESES.

Si no es permitido maltratar de obr»
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ni de palabra al prójim o, tampoco se !e 
debe perjudicar en sus bienes n i inle« 
T e s e s , fundado en lo que ya bemos di. 
cho, que no debemos hacer lo que no 
quisiéramos para nosotros. No me pararií 
en advertirte que es un  crimen robat; 
á otro su d inero , pues el solo nombre 
de ladrón le causa horror ; pero sí te diré 
que hay muchas personas que no tienen 
escrúpulo de alzarse con algunas cosai 
de poco valor, persuadidas de que no son 
culpables. Mas has de saber , hijo mi(  ̂
que tan ladrón es el que roba poco co.¡ 
mo mucho, y se puede dar por regla se-1 
gura que el que hurla  una vagatela di- ‘ 
ciendo qué pueden hacerme por esto? 
robaría mas si supiera que no le habla 
de suceder nada. El hombre de bien ja­
mas toma nada contra la voluntad de 
su duefío, no por temor al castigo, sino 
por que sabe que es una acción repren-* 
sible.

Carlos. Según eso papá , yo hice mal 
CQ quitarle á uu muchacho de mi calle,
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un cañoncilo de bronce con su cureña.
£ l  Padre, Muy o ja l, y es preciso que 

se lo restituyas inmediatamente; y si se 
lo bas perdido debes rem unerarle con 
otra cosa que valga mas, por el senti- 
inicnlo que habrá lenido. ¿ No hubieras tu  
llorado si te hubiesen hecho otro tan­
to ? ¿ *̂ 0 hubieras venido á m í á quejarte.^ 
Xodo muchacho que quita á otro algún- 
juguete, es ladrón ; y si no se corrige 
á tiempo esle vicio, va en aumento co­
nio todos los o tros, y las resultas pueden 
ser muy funestas. Me alegro que me lo 
hayas dicho, por que veo que tu  confe­
sión procede de un impulso de honradez.

El coger flores y frutas de los jardines 
y huertas, es vicio muy frecuenie entre 
ios muchachos mal educados sin hacerse 
cargo los tales, que muchas veces recae 
el daño sobre infelices labradores, á quie­
nes les hace falta lo que les roban y des­
truyen. Los que se dedican á esta clase 
de robos son pillos que oslan ererhando 
]a ocasion de hacerlo sin peligro de ser
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cogidos, se habitúan d esre vergonzoso y 
criminal ejercicio, pierden enterí»mente 
el ru b o r, y aunque uo se bagan con el 
lieaipo ladrones de ohcio, son cuando 
menos gentes de mala fe y bribones que 
la pegan siempre que puede«.

NO OFENDER A L PR Ó JIM O  EN SU HONOR

Hay muchas gentes que m iran, como 
es justo , con horror el tomar cualquiera 
•cosa que no Ies pertenece; pero que no 
4ienen escrúpulo de decir todo lo malo 
<jue saben de o tro s, y aun mucho de 
lo que no saben bien, sin reflexionar que 
la m urm uración hace mas daño que el 
robo ; y que la calumnia es un  crimen 
tan  grande en muchas ocasiones como 
el homicidio.

M urm urar es contar con mala inlen-^ 
cion lo malo que se sabe de alguna per-k 
.sona , á otra ú  otras que lo ignoraban; f 
ocupacion ordinaria de personas que no i 
tieuen caridad. Calumniar es mucho oias^
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crim inal; es inventar alguna cosa mala 
contra una persona, y hacerla correr como 
si verdaderameníe fuese cierta, con la in- 
tcnríon de perderla en la opíiiíon pú­
blica. Calumrüar es un crimen atroz.

Ten prcsenle, hijo mío, que jamas 
se habla mal de una persona sin hacerla 
Jafia. No divulgues nunca las fallas de 

-oíros; todos las tenem os, y así seamos' 
indulgenles con los domas para que ellos 
sean también para con nosotros. Has de 
saber ademas, que aunque se escucha lo 
que dicen los m urm uradores, se les des­
precia y  se les teme ; por que no hay 
uno que no cree que al volver la espalda, 
no harán lo mismo con las gentes de 
quienes acaban de despedirse. En cuanto 
á los calumniadores, se les aborrece; y 
cuanílo se les convence de tales en los 
tribunales de justicia, se les castiga con 
penas infamantes.

Carlos. Si supiese yo por casualidad 
que una persona había cometido una ar­
ción perjudicíalá alguno, ¿debería decirlo?
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E l  Padre. S í, por que toda infracción 
de las leyes no debe en trar en la clase 
de aquellas íaltas que debemos m irar con 
indulgencia. Supongamos que vieses á un 
hombre robando alguna, cosa ; el silencio 
tuyo en lal caso seria una falla grave, 
que hasta podria hacerle cómplice del 
crim en mismo.

Carlos. Digame V. papá, si viniese 
una persona á tomar informes de m í, de 
otra que yo conociera , y de la cual qui. 
siera sirviese aquella, ¿deberia decir yó 
todo lo que supiese ?

E l  Padre. Asi lo bueno como lo malo. 
Para que lo comprendas bien te pondré 
un  ejemplo. Un amigo tuyo quiere po. 
ner cierta cantidad en casa de u n  comer­
ciante que llamaremos Tomas , por que 
cree que es hombre ín te g ro : sin em­
bargo sabiendo que tú  le conoces y le 
tra tas , viene á pedirte informes confian-, 
dote su designio. T ú  sabes que Tomas, 
aunque goza de crédito, no está muy 
b ien , que juega recio, y que todo lo que



posee es una vana apariencia. Estás se> 
guro ác que si le entrega el d inero , lo 
pierde ; y no obstante no te atreves á de­
cirle lo que piensas, temeroso de perju­
dicar á Tomas^ se te figura que es m ur­
muración ? ¿ crees que es delicadeza el 
callarf N o , amigo m ió; es tim idez, es 
debilidad culpable. T u  amigo que solo te 
ha oido hablar bien de Tom as, le ha eu'^ 
tregado el d in e ro , y le ha perdido efec­
tivamente. Desde aquel instante te acusa 
de mala f e ,  te aborrece, y tú  no tienes 
nada con que poder justificarte. Cuando 
se trata  de impedir que un  hombre de 
bien sea víctima de un  malvado , es un  
deber descubrir los vicios.

DEBEMOS TO LER A R  MUTUAMENTE 

LAS FA LTAS.

U n hombre sabio ha dicho : Todos 
estamos amasados de e rro res, por consi­
guiente la prim era ley de la naturaleza 
es tolerarnos unos á o tros.'' £ i  que no
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quiere tolerar las faltas agenas, ¿con qué 
dorerho podrá pretender que se toleren 
las suyas? £ 1  que exigiese que lodos pen­
sasen como é l , aunque por otra parte 
su modo de pensar fuese m uy razonable, 
seria el hombre mas insoportable; es bien 
cierto que no existiria una reunión de 
hom bres, á no ser por una especie de 
indulgencia recíproca.

Carlos. Papá, deberé corregir á otros?
E l  Padre. Sobre eso hay mucho que 

decir. corrección es una especie de 
remedio aplicado á un  mal moral ; pero 
como tales curas suelen ser muy raras, 
es menester escasear los remedios ; esto 
e s , no conviene dar directamente con­
sejos que serian mal recibidos. Si te in­
teresa una persona , y la crees bastante 
prudente y dócil para corregirse , si es 
que tiene necesidad de e llo , dile á solas 
lo que te parece propio. El que nos re­
prende con acrimonia ó con demasiada 
ligereza, hiere nuestro amor p rop io , y 
nos imaginamos que es envidia suya, con
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lo cual su lección queda perdida. Nunca 
parece bien en un  joven corregir á un  
anciano, ni en un inferior a u n  superior.

Tam bién debemos tolerar las im perti­
nencias de los enferm os; es un  deber de 
la humanidad. H uir de ellos es una cruel­
dad que agrava su mal estar. Cuanto mas 
sufren , tanta mayor paciencia y dulzura 
debemos ejercer con ellos.

Hay otro vicio bastante general que 
no prueba u n  corazon sensible , y es el 
alegrarse del mal ageno, supongamos el 
reirse cuando uno cae. Yo he .visto á 
personas que se reian de una m uerte que 
les acababan de contar. Los iusensibles, 
poco contentos con los bienes del alma 
que poseen, parece que se deleitan en  ha­
cernos ver lo poco que valen. No fallan 
tampoco personas qne luego que ven á 
un jorobado, á un tuerto, á un cojo, tra­
tan de ridiculizarlos imitando los defectos 
natu ra les, que tal vez los adquirieron en 
la guerra , ó por cu lpa.de otros. Hijo 
mío, tem e degradarte con semejantes bu r-
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las ; jamas alteres la dulce sensibilidad de 
tu  corazon : si otros afligen á los que 
sufren con insípidas burlas , sepárate de 
ellos j  trata de consolar la aflicción del 
infeliz que padece; seguro de que la sa­
tisfacción interior que probarás con esto, 
es mtl veces superior al fugaz placer que 
puede sentir otro en oir las bufonadas 
de algún miserable chistoso.

Á  NADIE SE  DEBE H U M ILLA R ,

El mismo principio de mora) y hu­
manidad nos manda que á ninguno hu­
millemos. Reírse de las desgracias agenas 
procede á veces de ligereza , de falta de 
reflexión ; al paso que el o rgu llo , que 
nos conduce á humillar á un  semejante 
n u estro , procede necesariamente de un 
mal corazon.

Si algún orgulloso quiere mortificar­
nos , es perdonable abatirle para conte­
nerle en los límites debidos ; es una de* 
fensa justa y natural ; humillar á . aquel
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que està abatido por ta desgracia , es que­
re r am argar mas su cruel situación. Acue'r- 
date, bijo m io , que todos los hombres so­
mos herm anos, y el que trata de hum i- 
Har á su herm ano, infringe las leyes de 

naturaleza y se opone á la voluntad 
de Dios. Es preciso que seas bueuo con 
todos : haz de  m oda que el pobre se es­
time mas á sus propios ojos , y así evi­
tarás que se degrade;

HACER DAKo  Á l o s  A N ÍM A L E S, ES SEÑAL 

D E M AL CORAZON.

Los animales están organizados como 
nosotros, tienen sus placeles y sus pe­
nas, y nosotros pedemos liacerlos felices 
ó desgraciados. Por lo niiismo, si no es 
ui> deber moral cl no hacer daño á los 
animales, al menos es un deber senti- 
menta l̂v Por otra parte, que' bien puede 
resuhar de haber hecho sufrir á un  po­
bre animal que se halla enlcram ente á 
nuestra dispoùicion.^ El que se habitúa



en su infancia á atorm enlár á los ani­
males y se complace en oir sus griios, se 
acostumbra insensiblemente á ser despues 
cruel con los hombres. Los espartanos es­
taban tan convencidos de esto, que ha­
biendo sido acusado un muchacho de ha­
berse divertido en s^car los ojos á los pá- ; 
jaros, fue condenado á m uerte por los 
magistrados ; por que creyeron observar , 
en e'l un ser peligroso que convenia fuese j  

destruido cuanto antes. Efectivamente, es 
menester tener cierta inclinación á la fe­
rocidad para divertirse en hacer sufrir á 
u n  ser sensible.

Es menester abstenerse de hacer mal 
ninguno á los anim ales; pero cuando se 
trata  de satisfacer nuestras necesidades, 
no hay crueldad en matarlos; la misma 
naturaleza lo autoriza. Mas, si estamos 
obligados á m atar el b u ey , el pavo, el j 
cerdo y otros mil inocentes animales | 
para m antenernos, debemos abstenernos . 
de hacerles sufrir inútilm ente. Dios nos 
ha dado la preeminencia sobre todos los
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seres que habitan en la tierra con noso-' 
tro s ; ha hecho que nuestra existencia 
dependa hasta cierto punto de la m uerte 
de una m ultitud de criaturas; pero tam­
bién ha puesto en nuestros corazones la 
sensibilidad , que nos prohíbe abusemos 
de este derecho. Aquel sobre quien no 
tiene poder la sensibilidad, aquel que des­
precia la voz de la naturaleza que habla 
á su corazon para mandarle que-sea hu-»- 
m an o , aun cuando la necesidad le obli­
gue á la inhum anidad , ese obra contra 
la voluntad del autor de la naturaleza.

D E LAS VIRTUD ES PERSONALES.

Por virtudes personales se entiende los 
esfuerzos que hace un  corazon generoso 
para reprim ir los deseos perniciosos que 
uaccn en el. Parece á primera vista que 
nuestras pasiones y vicios deben dañar 
solamenie á nosotros mism os; pero al 
iiii.smo tiempo (jue nos depravan, son 
luacjlüs á los que nos rodean. El gloton
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y el borracho esiropean su salud, y ar­
ru inan  á sus familias; el perezoso hace 
sentir doblem ente los efectos de su de­
jadez á los que debiera sostener con su 
trabajo t conduciéndolos así á la miseria. 
Hemos visto en Alejandro el grande un 
efecto terrible de la cólera y del vino. 
Todas nuestras pasiones llegan á ser le» 
mibles no reprimiéndolas en su origen: 
á  esto debe aplicarse constantemente 
nuestro  valor. Hijo mió , cuando advier­
tas una inclinación viciosa sofócala sin 
compasion : ¡ay de aquél que trata con 
indulgencia á los primeros viciosos de­
seos que nos halagan! Bien puede estar 
seguro de que le conducirán á su perdi­
ción. De aquí procede muchas veces el 
rigor de un padre ron sus hijos: ad­
vierte en alguno de ellos una mala in­
clinación , el principio de u n  vicio fu- 
nesío; y conociendo que el hijo no tra­
tará de corregirse por no prever las ma­
las consecuencias que puede tener, le re­
prende , y aun le castiga con mas ó me­



nos r ig o r ,  seg ú n  lo re q u ie re  la malicTa 
y obstinación  deí h i jo ; y así logra  que  
aquella tierna plan ta  dé fru to s  provechosos.

Las virtudes sociales 6 cívicas pueden 
considerarse bajo dos aspectos: unas que 
tienen relación con nosotros misnros, y 
oirás que se refieren á nuestros concia- 
dadanos.

Las virtudes que recaen sobre nosotros 
njismos son la sobriedad , la continencia 
y la laboriosidad. Cualquiera hombre que 
tenga en continuo ejercicio eslas tres vir­
tudes , no hay dada que será apto para 
si mismo y para la sociedad de que es 
miembro. Este es un  principio invaria­
ble (|ue el capricho ni la preocupación 
no deben allerar ; y en alterándole se em- 
pií'za á reseniir el equilibrio de la moral 
pública.

La sobriedad conserva no solamente la 
agilidad del cuerpo, sino también el des­
pejo de nuestras farullades inie!(‘» i\iaíes. 
Totlo el m undo ve y sabe que una per­
dona cuando se levanta de la mesa dcs-
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pues de haber comido y bebiJo con al- 
gim  esceso no eslá en disposición de po­
der ejercitar sas miembros corporales, ni 
de poner en acción ninguna de sus po­
tencias. Por esta razón nunca debemos 
comer hasta el punto que el cuerpo se 
emperezca y  se entorpezcan nuestras fa» 
cultades, teniendo presente uno de los 
aforismos de Hipócrates: E l  qu& fjuiera 
vivir sano se debe levantar de la  mesa 
con algún apetito: he aquí lo que cons­
tituye la sobriedad.

La conlinencia es otra de las virtudes 
q u e , sin entregar el cuerpo á la flogedad 
y á la molicie que produce la lujuria, 
tampoco nos distrae moralmenle de nues­
tras obligaciones y tareas , y bajo este do- j  
í)le aspeclo es recomendable esta viriuil, ; 
El hombre inconlinenfe que ha viciado 
ya su cuerpo en la rcpeiicion frecuenle 
(le riertos actos, ha aumentado propor-^ 
('ion;tlmeii{e la flogedad de todos sus miís* j 
culos y arliculacioiics: y esta misma mo* 
licic exige púr coasecueucia muchas mas
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horas lìe süerío, y le impide por el ron- 
írario otro ionio liempo de trabajo. E l 
hombre lujurioso licite mas agotadas las 
fuerzas físicas que el que guarda conli- 
nencia; y fio putide emplear sus fuerzas 
corporales ron la intensidad y continua­
ción que esle. Por oira parte la imagi­
nación está siempre distraída con la re ­
presentación de los deleites sensuales , y 
el hombre que no posea la virtud de la 
continencia acabará por ser inú til, tanto 
por sus facultades físicas, romo por las 
intelectuales, y tendrá por legado de su 
relajación una vejez prem atura y achacosa.

La laboriosidad es tan necesaria en to­
do hom bre , que sin ella nadie puede lle­
gar á obtener su bienestar. El hombre 
que no es activo ni laborioso pierde inú ­
tilmente las horas y los d ias; y el tiem­
po es tan precioso que solo se conoce su 
inOnilo precio dosjiucs que se fia per­
dido. Ün antiguo proverbio dire: E l (fUf: 
á los veinte no vale, á los treinta no sa­
be , y  á los cuarenta no tiene, ni vale, ni
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sabe. Quiere darnos á entender este p ro  
verbio que el hombre para ser ú til á la 
sociedad, es necesario que á los veinte 
años pueda valer para em puñar las armas, ■ 
teniendo la agilidad y robustez que para 
ello se requieren ; á los treinta debe ya 
babease poseído de algunas ciencias y co> 
nocimientos útiles, de modo que pueda 
ilustrar á sus conciudadanos y adelantar él 
mismo en cualquier industria, arte 6 pro­
fesión; y finalmente, que á los cuarenta 
ba de haber aprovechado los últimos vein­
te años de modo que tenga algún pecu­
lio ó caudal propio con que hacer frente 
á las enfermedades é ineptitud de la veje ,̂ 

Tal es cl fruto de la laboriosidad ; pero 
esta laboriosidad no puede fácilmente des­
plegarse, sí el hombre no es también á 
su vez casto y sobrio, como ya te bees- 
plicádo al tratar de estas virtudes. Luego 
para que nosotros podamos sernos üllles  ̂
á nosolros mismos, debemos poner cons- 
lantemente en práciica la sobriedad, la 
cuutiut'ücía y la laboriosidad.



IjSs virtudes que se refieren 6 pueden 
referirse á nuestros seniejanles son ¡a pru­
dencia, la mansedumbre y la beneficencia, 
l^a prudencia es la llave maestra de la 
conduela de los hombros, y en sí sola 
encierra oirás virtudes. El hombre p ru ­
dente observa, ve, oye y calla; guar­
da una justa medianía en todas sus ope­
raciones ; no trata jamas de mezclarse en 
los negocios ágenos; nunca se le oye ha­
blar de nadie, ni censurar á o tro , y siem­
pre opone el silencio á la temeridad con 
que muchas veces sale á su encuentro la 
maledicencia. En una palabra, la pru­
dencia consiste en guardar el medio en­
tre los .fistremos en todas las cosas; y 
he aquí como viene á ser la principal de 
las virtudes cívicas. ;Que' pocas riñas, que 
pocas disensiones, qué pocos disturbios 
promueve el hombre que loma la pru­
dencia por base y fundamento de todas 
sus acciones!

La mansedumbre nos es t.imbien muy 
necesaria , no solo por el aprecio que nos

up



62  i  
hace mercccr de los dem as, sino por la 
influencia directa que tiene en la paz del 
espíritu y en la salud del cuerpo. Por 
medio de la mansedumbre nos hacemos 
superiores á los dem as, y cuanto mas co­
lérico y furioso venga cualquiera á chocar 
con nosotros, tanto mas fácilmente se 
aquieta y sosiega con nuestra mansedum- 
bre. E n  las plazas de a rm as , cuando se 
ven sitiadas por el enemigo , llenan de 
colchones y sacos de lana las murallas y 
la parte esterior de los edificios, para 
que la intensidad y viveza de los proyec* 
tiles se calme y apague en la blandura 
de la lan a ; pues así también la manse­
dum bre debe estar siempre dispuesta á 
desarmar con su blandura la arrogancia 
y tenacidad de la briosa altanería.

Finalm ente , la beneficencia es la vir­
tud que mas hemos de emplear con los 
demas hombres. Según la doctrina evan-. 
gélica, la mayor de lodas las virludes 
es la caridad^ y sin duda es la que me­
jores resultados produce en nuestros ser



niejanles; pero esta misma víríud en me­
dio de su grandeza tiene que ser mode­
rada por la prudencia, que es la que 
guarda el medio entre los eslremos.

La beneficencia, siendo la mejor de 
las v irtudes, es un verdadero mal para la 
sociedad cuando se abus«'» de ella. La ca­
ridad mal entendida es una plaga que á 
su sombra sostiene una porcion de ocio­
sos y vagabundos, que con un Dios se lo 
pague á  V. creen liaber cumplido , y en­
cubren de este modo su holgazanería y 
sus vicios. Pero la verdadera caridad pro­
duce una m ultitud de bienes, pues que 
favorece y fomenta al laborioso padre de 
familias, socorre al verdadero necesitado, 
y ofrece á lodos medios de prosperidad y 
de fortuna. ¡Cuánio bien sacaria la socie­
dad si la suma de pequeñas cantidades que 
se prodigan á los mendigos se emplease 

t en proteger á los labradores, y hacer res- 
' plandecer á algunos artistas, <jue por falta 

de medios yacen sumidos en la oscuridad 
y en la m iseria!  ̂ '
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Hay una virtud personal mas útil al 
que la practica que á los dem as, y que 
debemos, cultivar con em peño, por que 
nos m antiene en nuestra dignidad. Esta 
virtud es la paciencia en los males y des­
gracias inevitables. Aquel que al primer 
mal que siente se lamenta y queja de su 
su e rte , es u n  cobarde que no reflexiona 
que en este mundo estamos espuestos á 
sufrir á cada paso ; y que estas quejas 
le degradan y no le cu ran : aquel que 
perseguido de la desgracia no sabe lle­
var con resignación su  su e rte , no está 
le'jos de cometer una bajeza para cambiar 
de situación. El valor que desplega en 
los sufrimientos ennoblece nuestra des­
gracia f y contribuye á dism inuir las pe­
nas que la acompañan.

HA CER BIEN POR MAL.

De todas las virtudes esta e s , hijo 
m ió, la mas noble y difícil. Si tienes va« 
lor para hacer bien al que te ha hecho.

up!

i



jn a l, respondo de t i ; lodas las demas vir­
tudes te parecerán un  juego. Es la ven­
ganza roas noble, y la única permitida 
que se puede tomar ; el que obra así 
se cree lan superior á su enem igo, que 
le es imposible aborrecerle ; y si el co­
razon del contrario no está enteram ente 
cerrado á la v ir tu d , no podrá menos de 
volver en s í , y abrigar también genero­
sos sentimientos.

B EG LA S D E URBANIDAD.

Como estamos destinados á vivir en 
sociedad con los demas hom bres, ev<< me­
nester que aprendamos no solo nuesiras 
obligaciones en materia de providad res­
pecto á ellos , para no ser desierrados'^co- 
mo malvados, sino también las reglas de 
urbanidad , para que no huyan de nues­
tro trato si somos rústicos y mal criados, 
para eslo es preciso observar una con­
duela relativa á la edad de cada u n o , á 
la condicion y rango que se tiene eu la 

6
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66 \ 
sociedad, y según las personas con quie* 
nes se trata.

Acostumbrado siempre á tener orden 
en todo, por las ventajas que trae con­
sigo , me agrada tra tar con orden los 
asuntos; pues no hay duda que la im a-; 
ginacion los recibe con gusto, y por con­
siguiente quedan impresos mas profun­
damente. Todo lo mas principal que tenga 
que decirte acerca de la urbanidad se com­
prenderá en veinte y cualro horas, al 
fin de las cuales vuelve á repetirse la 
misma tarea de trabajo y descanso. E m -; 
pozaremos por la hora de levantarse de 
la cama.

B E  l A  HORA DE LEV ANTARSE D E L A  CAMA.

La costumbre de m adrugar tiene mu­
chas venlajas. Ante todas cosas os ülil 
á la salud, despeja el entendimiento y hace  ̂
que se viva m as: de aqui nace que se 
pueda trabajar mas tiem po, y por lo tanto 
aum entar los bienes de fortuna. Siete ho-
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ras de sueño bastan para los tempera­
mentos ordinarios. Los que por hábito es- 
tan en la cama nueve horas, ruando ron 
siete tendrían sobrado tiempo para re­
parar sus fuerzas, pierden las horas, y 
esto en el curso de un  año ya es de bas­
tante consideración. Para que lo palpes 
voy á hacer una suposición.

Supongamos que Antonio y Juan  han 
vivido sesenta años cada uno. Antonio 
ha hallado el medio de vivir mas que 
Juan  de este modo. Este liliimo se acos­
taba á las once y se levantaba á las diez 
de la m añana; en tanto que Antonio 
iba á la cama á las diez y salia de elia á 
las cinco. í)e este modo Antonio tenía 
un día de diez y siete horas y Juan  so> 
lamente de trece; estas cuatro horas de 
diíencía hacían al im  del año 1460 ho­
ra s , las cuales partidas por 13 , núm ero 
de horas de que se componía el día de 
J u a n , dan 112 días, cerca de un  tercio 
del año de mas para Antonio. Mas no pa­
ran aquí las ventajas. Figúrate que em -
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pezaron á vivir asi á los veinte años, re. 
sulla que á los sesenta Antonio habia 
gnnado madrugando 44 80  dias, ó bien 
12 años y 3 meses: reflexiona también 
cuánto mas diocro pudo ganar Antonio, 
si ambos tenían un mismo oficio, en el 
cual las ganancias estuviesen en razón di­
recta de las horas del trabajo.

Para sacudir la pereza y levantarse 
pronto es preciso saltar luego de la ca­
ma en despenándose, con tal que sea 
hora de vestirse. Para esto es bueno ob­
servar Una conducta arreglada en las ho­
ras de acostarse. El decoro exige que na­
die se visia delante de gentes, esceplo en 
aquellos casos en que los achaques ó al­
guna enfermedad lo requieran. Muchas 
personas ricas hay que se hacen servir por 
algún criado que escogen para el iatenio, 
sin perm itir que los demas se acerquen 
para nada á su tocador; pero es mucho 
mejor vestirse por sí solo sin ayuda de 
cámara. E l que se vea obligado á vestirse 
en presencia de alguno, debe tomar to-



das las precauciones necesarias para no 
ofender el pudor. £ 1  célebre naturalista 
Lineo tenia escritas estas palabras en la 
puerta de su gabinete de e s t u d i o . Man­
ien una vida inocente, por que Dios te 
observa. "

DEL T R A 6 E  T  DE L A  LIM PIEZA.

Cada uno debe vestirse sin chocar la 
Ucencia ni ofender la vista de los de­
más. A quel, á quien la fortuna no le per­
mite usar vestidos de mucho valor, puede 
disponer los que lleve del modo mas ho­
nesto , puede presentarse con limpieza, 
por que el agua no  cuesta nada ; y aun 
ruando costase algo, este gasto seria in - 
c^íspensable para mantenernos limpios. T o­
dos los dias, hijo m ió, asi (jue salgas de 
la cama, debes lavarte la cara, los ojos, 
las m anos, los oidos y la boca , peinarle 
con todo cuidado, y cortarle las unas á 
nit-nudo. No pases mucho tiempo sin ba­
ñarle lodo el cuerpo y frotarle bien con
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una toalla: sobre todo debes limpiarle 
los pies cuantas veces lo exija el estado 
en que se encuentren , particularmente 
el verano , para evitar que el sudor y la 
traspiración formen una costra m u­
grienta , que con el calor in terior exala 
u n  olor detestable, y capaz de provo­
car á nausea al estómago mas sano. Los 
que nunca se lavan los ojos acaban por 
enferm ar de la vista; los que no se lim­
pian jamas la boca despiden un  aliento 
pestífero, insoportable y ademas de esto 
ven pudrirse los d ien tes, que se les caen 
antes de ser viejos, despues de haber 
sufrido agudos dolores. Sé limpio, hijo 
rnio, aunque sea solo por el respeto que 
debes á las gentes con quienes tienes que 
tra tar. ¿No te dá asco cuando alguna 
persona te alarga una mano sucia , ó 
cuando ves en su cara , ó en su cabeza 
indicios ciertos de su falla de limpieza? 
Pues igual repugnancia, igual disgusto 
escítarás tú  también si no andas limpio. 
P o r ningún motivo andes rascándote la
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cabeza ni las narices; esto último cs> 
pecialmente es muy chocante y asque­
roso; también lo es el comerse las unas, 
como lo hacen personas mal criadas.

Tus vestidos deben ser propios de la 
edad y del estado á que pertenezcas, evi­
tando el singularizarte con alguna cosa 
estravagante ó ridicula. Toda persona de 
juicio sigue en este particular la moda' 
recibida generalmente. Hijo m ió , te re­
comiendo encarecidamente la mayor lim­
pieza en  tus vestidos, sin olvidar tam­
poco el g u s to , ligereza y elegancia que 
deben reinar en ellos. Los legisladores an­
tiguos estaban de tal modo persuadidos 
que la limpieza es necesaria para la con­
servación de la especie humana , que no 
creyeron degradarse por hacer leyes re ­
lativas á este obgefo.

B ESPETO  Á  I.OS ANCIANOS.

Lo primero que hace un joven bien 
educado despues de lavarse y vestirse, es
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levantar el corazon á Dios para darle 
gracias, como ya le lo tengo diclio en 
otra parte; y en seguida va á saber co* 
Uto han pasado la noche sus padres ó su 
periores. No creas , hiio m ío , que esto 
es un  vano cumplimiento ; es el deseo 
que tiene un  corazon sensible de saber 
sí las personas que estima gozan de buena 
salud.

El respeto debido á los padres y su* 
periores me recuerda el que se debe á 
los ancianos. Hijo m ío , honra siempre la 
vejez, tolera sus faltas y sus achaques. 
Burlarse de un viejo solo por que lo 
e s , es insultar la naturaleza. Cuando 
encuentres algún anciano debes salu­
darle con respeto , y no con la ligereza 
con que saludarías á un  igual tuyo. En 
cualquiera parle que le halles, cede e! 
lugar preferente á los ancianos. Sí la 
m uerte no nos ataja en medio de la car­
rera , nosotros también llegaremos á ser 
viejos; y entonces no nos gustará que 
jóvenes atolondrados c inmorales &e nos
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burlen áe Jas arrugas de h  cara , de la 
falla de pelo, de la voz tre'mula , y oíros 
defeclos que van anejos á la vejez. U n 
hombre cargado de añ o s, qne ha cum­
plido bien con los deberes de la socie­
dad , es un  ser sagrado , un  depósito de 
csperiencia, á donde se debe acudir para 
saber como conducirse en las diversas 
circunstancias de la vida.

d e  1 A  d o c i l i d a d  y  CONDESCENDENCIA.

No le dire que seas dócil con tus pa­
dres , por que tengo el gusto de ver que 
observas escrupulosamente tan sagrada 
obligación. No obedecer á sus padres , es 
cometer dos faltas muy graves: la pri­
mera ultraja la naturaleza, la segunda 
nos es perjudicial, supuesto que debe­
mos todo á los que nos han dado el ser, 
su voluntad debe también ser la nuestra; 
cuanto nos mandan es para bien nues­
tro, por lo tanto respetemos sus órdenes.

Si }o tuviese que hablar á otros m u-
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chachos Ies diría : obedeced á vaestros 
padres sia tardanza y  con aire alegre' 
para dar mas realce á la obediencia, 
hay cosa mas de^gradable que un  mu« 
chacho que todo lo hace de mala gana 
y refunfuñando. Por el con trario , todo 
cl m undo quiere naturalm ente á los ni> 
líos, cuya cara risueña anuncia su buena 
voluntad : las ventajas de la docilidad son 
m uy grandes para un  niño.

Un muchacho dócil es querido ; el ser 
querido ya es una gran d icha , que me­
rece hagamos mil esfuerzos por lograrla.

U n muchacho dócil hace cuanto está 
de su parte para seguir los consejos de 
sus maestros : con esto alcanza instruirse 
íácilmenfe y no ser castigado. Consigue 
fldemas de esto verse con el tiempo mas 
estimado qne una porcion de ignoran­
tes, perezosos y porliados desde su in­
fancia.

El muchacho dócil se prepara un por­
venir feliz, por que loda nuestra vida 
es una coulinua obediencia: hoy obude-
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CCS á fus padres y maeslros : mañana obe­
decerás á tus snperiores, á tus deberes, á 
las círcunslancias, y aon á personas que 
estarás mny lejos de pensar en ellas. No
50 puede bacer siempre lo que se quíere;^ 
todos los hombres aun los ricos mismos 
yíven dependíenles unos de oíros. Sí te 
acostumbras á obedecer desde niño, nada 
te costará cuando llegues á ser 'grande.

Sí, como está sucediendo á casa pasa, 
un reves de la fortuna le pone en la 
necesidad de dedicarle á un  trabajo de­
sagradable para procurarte el sustento, 
no te faltará el ánimo necesario en lan 
tristes circunstancias ; sabrás sacar parlido 
(íc todo , y serás superior á la desgracia. 
¡Cuán diversa será la suerte dcl hombre 
que ha sido en su infancia terco y vo­
luntarioso! Siempre descórnenlo, siempre 
renegando de su suene , todo lo hará 
mal , o incomodsrá á cuantos le rodeen.

No basfa en e.sta vida obedecer á los 
que nos mandan ; !a orlkinidad nos manda 
que seamos coudeíccndíenfes con aque-
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líos con quienes tratamos. Hijo m ió , tu 
edad te obliga á ceder á los dem as; cuando 
llegues á ser hom bre tendrás cl derecho 
de resis tir, si lo que exigen de ti n o . 
fuere justo. Por regla general cede con 
agrado en cosas de poca importancia : es 
señal de mal genio querer tener raz,on 
siem pre, y como de aqui resulta que se 
mortifica el amor propio de los o tros, lo 
que se logra al fin es hacerse uno abor­
recible. Si le ves en la necesidad de de­
fenderle , hazlo con modestia , tranquila* 
m en te , y de modo que nadie se ofenda. 
Ks Ínteres tuyo el ser amable; porque 
lograrás persuadir mas fácilmente, y aun 
conseguir que los otros confiesen no le- 
ner razón. Una conducta contraria ser­
viría para exasperarlos m as, y no sacar 
provecho alguno.

R EG LA S P A R A  L A  CONVERSACION.

Los jóvenes dtíben oír mucho y hablar 
poco cuando se hallan entre hombres ; por
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que se supone que saben poco, y que en 
cualquiera materia que hablen han de 
decir muchos disparates. No parece bien 
que esten distraídos ni que marquen el 
fastidio, mucho menos que hagan ruido 
con ios pies, <5 sonsonetes con los dedos 
sobre alguna m esa, silla ó cristal de al> 
guna ventana. Pero como ha de llegar un  
día en que por razón de la edad tendrás 
que alternar en las conversaciones, quiero 
desde ahora enseñarle las reglas que las 
gentes bien educadas observan e ĵ la con­
versación , considerándole como si fueras 
ya hombre.

Antes de soltar la lengua infórmate de 
los genios de aquellas personas con quie­
nes estes en sociedad ; por que en todas 
partes abundan mas las cabezas desarre­
gladas que las de sano juicio; y son mas 
Jos que merecen la censura que los que 
gustan ser censurados. Si te estiendes en 
alabar alguna v irtu d , de la cual notoria­
mente carece alguno de la sociedad, ó de­
clamas contra algún vicio de que adolez-
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can demasiado los que te escuchen , tus 
reflexiones, ppr generales que sean , y 
por mas que no se apliquen á determi. 
nada persona , serán reputadas por una 
sátira.

Si cuentas algún cuento ha de ser 
muy rara v ez , y absolutamente nunca 
sino cuando venga muy á pelo, teniendo 
cuidado que sea muy corto. Omite toda 
circunstancia que no venga al caso, y 
evila las digresiones. Ten siempre pre­
sente que á pocos les es dado el contar 
cuentos con gracia ; y aun aquellos que 
la tienen , como se persuadan fácilmente 
de ello , pecan en el estremo de ínter-^ 
rum pir á cada momento la conversación 
con un  cuen to , repitiendo á las mismas 
personas alguno de los que ya han 
contado.

La acción debe ser muy natural. Hay 
personas que se acercan tanto á aquella , 
con quien hablan, que la oprimen y 
molestan con sus movimientos ; unas ve­
ces se apoderan de la m an o , otras agar­
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ran el brazo <5 cogen u n  boíon de la 
casaca ó del chaleco, y  empiezan á darle 
vueltas hasta arrancarle en el discurso 
áe la conversación. Sugcios hay q u e , á 
fin de ser oidos con toda la atención 
que ex igen , dan con el codo repetidos 
golpes: otros salpican la cara de saliva, 
lo cual pudieran evitar poniéndose á cierta 
distancia conveniente. Observa todo esto 
con cu idado, hijo mió, para no caer en 
iguales vicios.

Los eternos habladores siempre caen 
sobre algún infeliz en Jas reuniones para 
cuchicJiear con él, ó al menos para ator- 
nientarle á media voz con un torrente 
(le palabras. Esto ademas de ser muy m ak 
crianza es un fraude; porque la con­
versación es una propiedad común que 
se debe repartir entre todos los que 
se hallen presentes. Sin em bargo, si al­
guno de eslos desapiadados habladores te 

■ toma por su cuenta , óyele con paciencia 
ó con aparenle atención , si es digno de 
que se use con él esta cortesía; pues
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nada hay que pueda agradarle mas qvig' 
uno que le escuche atentam ente, y nadj 
le mortificaría mas que el dejarle en me* 
dio de su narrac ión , ó  el manifestar síq. 
tomas de impaciencia ó  incomodidad.

Nada hay que choque m as, ni qu? 
se perdone menos que la desatención á 
lo que está diciendo alguno. He visto mu. 
chos, que mientras otra persona les di. 
rige la palabra , en lugar de oírla con 
atención, se entretienen en m irar el cíelo 
raso ó los adornos de la sala , se asoman 
á la ventana ó juegan con el perro. Nada 
descubre mas que esto la frivolidad y ma­
la educación; pues equivale á una decla­
ración esplícita de parte del que lo 
ejecuta« de que los objetos mas frívolos 
merecen mas su atención, que todo lo que 
puede decirle el que le eslá hablando; 
desde luego ofende el amor propio que 
es inseparable de la naturaleza humana, 
cualquiera que sea su condicion ó rango.

Se considera como el grado superior 
de ia mala crianza in terrum pir al que eslá
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hablando, sea por cl deseo de tom ar la 
palabra, ó lo que aun es p eo r, llamando 
la atención de los circunstantes á otro 
nuevo asunto. Al en trar en una concur'^ 
rancia es mejor adoptar cl asunto que 
forma el objeto de la conversación gene­
ral ; que introducir otro n uevo , no h a ­
biendo UQ molivo razonable para ello.

Nunca deben sostenerse los argumen? 
tos con acaloramiento ni con gritos, aun 
cuando creamos tener razón. Manifiesta 
tu  opinion modesta y fríam ente; y sí no 
logras nada con esto , muda de conver­
sación diciendo: "V eo  que no nos con- 
vencere'mos uno á olro ni es necesario; 
asi hablemos de otra cosa.'' No sostengas 
tus opiniones con apuestas, ni las admi­
tas si otros te las proponen; pero sí al- 

’guna vez caes en esla tculacion y  p ier­
des la apuesta, págala pronto y con cara 
alegre lo que se hubiere estipulado: si 
ganas, no te burles del contrario^ ni le 
exijas cl premio de tu  victoria hasta que 
e'l lo p resen te , que lo hará slu lardan- 
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za si es hombre de buena «ducaclon.
Acuérdate que hay ciertas propiedades 

locales que deben observarse en todas par* 
tes ; esto e s , !o que en una casa ó re«, 
nion de gentes es m uy propio y con. 
venienie , puede ser fuera de alli muy 
impropio o indecoroso.

Los chisles , las agudezas que tienen 
gracia en una reunión , la pierdea á 
menudo cuando se refieren en otra. Cier­
tos genios particulares, ciertos hábitos j 
cierta algaravia , puede dar á una pala­
bra ó gesto tal mérito, que si se le priva 
de aquellas circunstancias accidentales no 
valga nada. Hay muchos que sin refle­
xionar esto , cuentan con mucha énfasis 
algunas cosas fuera de tiempo y lugar, j 

k tienen la mortificación de ver que los 
que escuchan , en vez de reírse como 
ellos se habian figurado-» se mantienca  ̂
sérios, <5 le tienen por un  mentecato. ■ 

Evita , hijo mío , todo lo que puedas 
el hablar de ti mismo. Algunos sin pre- 
teslo ni provocacíou, hacen su propio pa-



t lo cual es una mairificsta im­
prudencia. Otros se manejan mas artifi­
ciosamente: forjan acusaciones contra ellos, 
se quejan de calumnias que nunca han 
pido, y á fin de justificarse, se estienden 
anchamente en el catálogo de sus muchas 
virtudes.

^ o  imites tampoco á aquellos que, 
andando á caza de elogios, cuentan cosas 
de sí mismos, que aun dado sean ciertas, 
no merecen una justa alabanza. Uno afir- 
gia que ha andado veinte leguas en seis 
horas ; probablemente es una mentira, 
pero aun suponiéndolo c ie rto , qué se 
infiere de aqui ? que le tengan por un  
postillón ? Otro asegura , quizá con dos 
ó tres juramentos , que ha bebido cua­
tro ó seis botellas de vino de uua sentada. 
Mejor seria tenerle por un embustero; 
pues siendo cierto se le debe considerar 
como un animal. Varios se alaban de com­
prar las cosas baratas, aun cuando no 
sea así, por pasar por sugetos que lo en­
tienden; otros de matar mucha caza cuau-
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do salen con la esropcia, y tal vez com« 
príín la que oíros han njatado : personas 
hay que todo lo han previsto ; todo lo 
han dicho, aun cuando hayan opinado 
y dicho todo lo contrario. Pero lo mas 
insoporiable de todo es , oir á uno ala­
barse de su nobleza , de sus honores, de 
sus riquezas, t5 bien ensalzar el talento y 
valor suyo , ó el de sus antepasados.

El m ep r medio de no caer en estas 
estravagancias, es no hablar ¡amas de nos­
otros mismos, y si alguna ve* nos ve­
mos en la precisión de hacerlo, tengan 
mos cuidado de oo dejar escapar ningún»' 
espresion que pueda inierpretarse por 
elogio propio. Por mas que digamos, no 
es fácil disfrazar nuestros defectos, nii 
aum entar el brillo de nuestras perfec-[ 
dones; al contrario haremos resaltar 
mas aquellos, y oscurecer mas eslas úl­
timas. Si callamos, desarmamos á la en-^ 
vidia , á la indignación y á la ridi.j 
cu lez , de modo que no pueden privar­
nos de las alabanzas que realmente me-



rccenio®* Si queremos ser nuestros pro­
pios panegiristas, por grande que sea el 
cuidado que nos tomemos en disfrazarlo, 
lograremos que todos conspiren contra 
nosotros  ̂ y n o  el objeto que aos pro­
pusimos.

No te présenles entre gentes con sem- 
t)lanle misterioso ni demasiado serio, 
porque ademas de llevar eslo consigo el 
carácter de poca amabilidad, inspira des­
confianza, y los que te vean asi, tam ­
bién serán raisleriosos contigo , y no; te 
confiaráD nada. La grande babilidad con­
siste ei> presentarse con un esterior fran­
co , abierto c ingenuo, pero con Uíi in­
terior prudente y reservado, lleílexiona 
que la mayor parte de los que te rodean, 
se aprovecharán de cuaKjuiera espresiou 
indiscreta que w se escape, para conver­
tirla en provecho suyo.

Cuando dirijas la palabra á alguno, 
niírale á  la cara ; lo conirario da á en­
tender que la cohfienciu le acusa de al­
go : ademas de esto p i t id o  la venUij» de
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86 1 
observar la impresión que haré lo qu«] 
refieres en el ánimo del sugcto ron quien’ 
estás hablando. Para saber los aféelos ver­
daderos de las gen tes , tengo mas con-» 
fianza en mis ojos que en mis oídos; pot 
que pueden decirme lo que quieren q«e| 
yo oíga , pero raras veces pueden reme­
diar que JO no vea en sus ojos lo qm 
desean ocultarme. |

Á veces se ven entre personas de may 
buena crianza otras, que por -via de ador^ 
no-, según creen , eniretegen en la con-» 
versación algunos juramentos ; pero es 
preciso observar que estas tales jamas^ 
son las que contribuyen, ni aun en  U 
mas mínima p a rte , á dar á las reunió« 
nes á donde concurren el título de 
reuniones de gentes bien criadas. Siem* 
pre que observes que un  hombre jura 
mucho , puedes decir sin miedo de en­
gañarte que tiene muy mala educación; 
y cre'eme que no decir mas de cl es ha* 
cerle un gran favor.

Hijo m ío, ten mucho cuidado eu no



y c p c i i r  en ninguna parle lo que hayas 
oido en alguna casa ó reunión. Las co­
sas al parecer mas indiferentes suelen 
tener por medio de la circulación , con­
secuencias mas graves de las que se ima- 
mnao. Hay en  la conversación una es­
pecie de general y tácita convención, por 
]a cual el hombre se ve empeñado á no 
divulgar lo que ha oido , aunque no se 
le haya encargado en el acto el secreto. 
Semejantes corredores de tertulias , adc- 
nias íle meterse en mil laberintos y dis­
cusiones desagradables, suelen ser reci­
bidos á donde van con la mayor indife­
rencia ó cautela.

Si quieres, hijo m¡o, que no se sepan 
t u s  secretos, no los cuenics anad ie ; pues 
son m uy pocos los hombres que salten 
guardar el secreto que se les confia , y 
romo si fuera una carga ^>esada que les 
oprimiese el pecho , tratan de sacudirla aí.i 
que hallan quien quiera escucharlos. ¡Ciiáii- 
Ms enemistades, cuántos desastres cuán­
tos trastornos públicos h.iti debido >u



88 I
o r i g e n  á  l a  f a l t a  d e  u n  s e c r e t o !  C o i i s n '  
d e r a  q u e  u n  s e c r e t o  e s  u n a  j o y a  q u e  1 5 '  
p r e s t a n  ,  d e  l a  c u a l  n o  e s  l i c i t o  d i s p o n e r  
n i  a u n  p a r a  a d o r n a r l e  c o n  e l l a  m o m e o «  
t á n e a m e n t e .  ^

E l estilo de la conversación debe ser 
conforme á los sugetos con quienes se 
habla : quiero decir , que un  mismo asun­
to y un  mismo modo de decirlo no con* 
vienen á un  Obispo, á un (íMsofo, á un 
capilan , á una señora. Es menester sí. 
ber también los titulos y las espresiones 
de corlesia que corresponden á cada uno 
según su clase y em pleo: unos tienen 
el tratam ienio ¿ e ü s í a ,  otros de Alteza^ 
Eminencia , 8cc ., &c.

La conversación de un  hombre vulgaf 
se resiente de la mala educación que lia 
recibido, y de haber alrernado con genie 
ordinaria. INo sabe salir de asuntos do­
mésticos, de sus criados, del buen ór- 
den que se observa en su fam ilia, con 
algunas anécdotas de la vecindad ; to­
do lo cual suele contarlo con énfasis,
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y como si fuera muy inlcrcsante.
Oirás muchísimas cosns pudiera de­

cirte, pftro concluiré exorlándote á que 
jamas salgan de tu boca palabras inde- 
renlcs ; si otros las dicen , manifiesta con 
el semblante tu  desagrado. No cucnles 
cosas asquerosas, particularm ente estando 
en la mesa; ni en medio del placer y la 
alegría salgas con un discurso que re­
cuerde alguna desgracia. Si estás hablando 
con un  superio r, y notas que tiene di­
ficultad en hallar las palabras para espli- 
carsé , no le sugieras lo que deba decir; 
No hagas repetir á una persona lo que 
ha dicho, pues seria señal de que habías 
puesto poca atención cuando hablaba. No 
andes contando secretos al oido en una 
reun ión , ni apuntes ron el dedo las 
personas de quienes hablas si están pre­
sentes. Al referir un hecho, no digas de 
quien lo sabes, .si esto puede incomodar 
á quien le lo dijo.
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D E L  MODO DECONDXJCmSEEN UNA SOCIEDAD.

Por el modo de po rta rte  cn una sô  
clcdad y form arán de ti las gentes que 
no te conozcan buena ó mala opinion ; es 
pues m uy im portante que no te  descui­
des sobre esle punto.
* Al en trar en un  parage donde se ha­
llen reunidas muchas personas, saluda 
con modestia, inclinando el cuerpo'hácia 
adelante j  bajando los ojos ; prim era­
m ente á los amos de la casa , y despues 
à las demas personas, continuando por 
las de mas distinción, Si es costumbre 
darse las m anos, alarga la tuya á tus 
iguales ó inferiores, y con los superiores 
espera á que ellos le la alarguen.

Si lodos estuvieren sentados, loma el 
osienío que se halle vacante ó aquel que 
te indiquen.

En cualquiera situarion que eslcü, deja 
al cuerpo cn su posícioii natural ; por 
que la aCeclada siempre es ridicula. Si es-
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luvíescs senlado haz que los pies descan­
sen ígoalnnente en tierra , sin que es»en 
jas piernas demasiado separadas ni uni­
das. Es muy mala costumbre poner los 
píes en los palos de las f,ilias, ()or(]iie 
ademas de ser una postura demasiado fa- 
iniliar, se echan á perder ron esto las 
sillas , y no le puede gustar nada at amo 
de la casa,

]Vo fe estregnes las manos por vía de 
pasalicmpo ó para darle iniporlancia; no 
cantes cn ire  dientes, ni silves, pues son 
señales de mucho fastidio, poco agradables 
á los demás. ISo saques el relox á me­
n u d o , porque lo in terp retarán , <5 bien 
(jue estás cansado y que deseas que pase 
cl tiempo de la visita adoptado por la 
eii<|ucia, ó que tienes vanidad en en­
señarlo.

Sí alguno te ofrccípre una cos.*r, recí­
bela con una ligera pero deceníe íonrisa, 
inclinando un poco cl cuerpo ó 1;» cjibcza: 
;•! devolver cl mismo objeto, observa poco 
mas ó menos la misma ceremonia. Si
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fuere cuchillo, cuchara, tenedor, tijeras 

ó alguna otra cosa que tuviere mango 0 
parte determinada para cogerlo, preséo.: 
tala por lado conveniente á la persona' 
que la ha de recibir.

Si te regalan algo , no desprecies la dá. 
diva , solM'e todo delante del que te haj^ 
regalado: no solamente seria ingratitud^ 
sino que ofenderías al que creyera dart« 
guslo. Tampoco es muy cortes alabar el 
regalo que hagas á uua persona ; seria 
dar á entender que exigías u n  agradeció 
miento m ajor. Es menester saber dar, 
hijo m ío , porque no consiste en  dar 
m ucho , sino en el m odo, en la graeia ' 
con que se da.
^ Con este motivo te recomiendo ipie 
seas muy delicado en los servicios ó fa­
vores que hagas. El que tiene necesidad 
de nosotros, como sea un  hombre de 
b ie n , bastante humillado se cncucnira 
coi» la necesidad misma ; es cosa cruci 
tratarle con desden ó mal ujodo. Res­
peta cl amor propio de cualquiera, puts
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este es e! medio de grangearse volunta­
des- Cuando des lim osna, es preciso que 
]a des con gracia ; si los hombres refle­
xionaran que aun es menos trabajoso ser 
amable que seco y soberbio, y que no 
hay corazon que resista á la amabilidad, 
al paso que todos se irritan contra un 
orgulloso, pocos habria que no se esibr- 
jaran en ser ó parecer lo que tamas ven­
tajas acarrea: nadie agradece un favor 
hecho con altanería; es una acción que 
irrita.

Volvamos á nuestro asunto. Hay cier­
tas necesidades continuas en la vida hu> 
m ana, que es preciso san^facerlas de 
un modo que no choque á nadie. E ntre 
ellas las que roas á m enudo ocurren son, 
cl sonarse la^ narices , escupir , estornu­
d a r, bostezar. Lo prim ero debe hacerse 
sin incomodar á los circunstantes ron un 
ruido semejante á una trom peta; en se­
guida recójase el pañuelo y póngase en 
el bolsillo , sin estregarlo antes ni mirar 
dentro , como lo hacen algunas (icrsonas
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ma! criadas. Cuando hay deseo de escQ« 
cupir, es menester volver la cara un  poco 
para no salpicar á nadie: lo mas limpio 
y  lo que se debe hacer en toda sala al­
fombrada ó bruñida , es escupir en el 
pañuelo ó en la escupidera si la hubiere. 
Por lo q u e  respecta á estornudar,]es pre­
ciso volver un  poco la cabeza, ó lo que 
es mejor cubrir la cara con el pañuelo. ; 
Si está en uso saladar á la persona que | 
estornuda , esta debe dar las gracias coq > 
una ligera inclinacioQ.

Kl bostezar á m enudo se considera co­
mo una sciíal de fastidio ; si tuvieres ne­
cesidad de hacerlo, cubre la boca con el 
pañuelo , y no hables cq tanto que dure 
el bostezo: si esta necesidad te ataca de­
masiado , vale mas retirarse.

Cuando las gentes se reúnen al re­
dedor dcl fuego, los asientos mas cómo­
dos se deben ceder á las personas de mas 
consideración. Pío pongas las manos á las 
llam as, no te coloques delante de ilos 
o tro s , ni de espaldas á la lum bre ; esto
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último solo puede ser permitido á un 
padre delante de sus hijos, ó á un  amo 
con sus criados. La humanidad y la cor' 
tcsanta exigen que se haga lugar á los 
que lleguen tarde, y que se les ceda cl 
sitio en cl cual puedan calentarse mejor.

Si alguno echa al fuego cartas, p«ipn- 
les u  otra cosa sem ejante, es muy indis­
creto el retirarlos; no lo es menos el po­
nerse á leer las cartas que hubiese sobre 
una mesa, <5 cuando oira persona esto- 
viere leyendo algún papel dirigir la vista 
hacia él para ver lo <|ue roniiene. Tam ­
poco se debe abrir un libro sin pedír 
antes permiso á su dueño : en fin no se 
litibe tocar nada estando en casa agena.

Observa en todas ocasiones como se 
conducen las personas que pasan por muy 
bien educadas, é imita de ellas lo que 
conviene á tu  edad y al rango que ocu­
pas en la sociedad, procurando no copiar 
los modales de un personage distinguido, 
porque esto solo basiaria á cubrirte de 
ridiculez.
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Hay muchos jóvenes que por. falta de 

trato  de gentes, ó por descaído de sus 
padres y maestros rehuyen de toda suerig 
de visíias, y cada vez que tieneQ que 
presentarse en una tertulia ó reuniou 
de personas de ambos sexos, les e n tra uq' 
tem blor como de terciana; cuando en- 
iran en la sala se hallan embarazados, sí 
turban , equivocan las personas, todo !o 
coníunden ; y en seguida adquieren un 
aborrecimiento mayor al traio social dt 
gente fina. Vence, hijo m ió , este temor 
p u eril, que te perjudicará mucho. Hai 
por adquirir un  aire desembarazado j 
franco, que no raye en llaneza; pues esie 
seria olro estremo igualmente peligroso.

Una persona am able, aienla y alegre 
forma las delicias de una sociedad. Si al* 
gun disgusto te aflige, olvídale á la pueru 
de U casa á donde vayas; si te es impo. 
sible, no salgas de casa . asi no comuni­
carás á otros tu  tristeza.
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D E L  MODO DE ESTAR Á  LA  MESA.

Antes de sentarte á la mesa debes la­
varle las manos si no )as tienes muy lim­
pias. Si vas á alguna casa donde esté en 
uso el lavarse, espera que llegue tu  tu r­
no , y hazlo sin incomodar á nadie n i 
mojar tus vestidos.

Hay familias que tienen la loable cos­
tum bre de hacer una corta oracion anles 
de empezar á comer , esto no puede sor­
prenderle por que en casa hecemos lo 
mismo ; pero hay personas im prudentes 
é impías para quienes esto suele ser u n  
objeto de sonrisa b u rlo n a , y miran con 
cierto aire de compasión á los que re­
conocen la existencia de Dios , y le dan 
gracias por los beneficios que nos dis­
pensa. Si te hallas en alguna casa, en la 
cual no acostum bran á rezar al princi­
pio y al fìn de la comida , no digas na­
da ; levanta silenciosamente tu  corazon á 
Dios, y con esto habrás cumplido.

' 8



98 T
Cuando llegue el caso de acercarse lo- ’ 

dos á la mesa, espera que el dueño ó U 
señora de la casa te señale el asiento que 
has de ocupar, y deja que las personas, 
mayores ó de mas consideración se sieu- 
ten las primeras.

No te arrimes demasiado á la mesa, ni 
tampoco te separes mucho de ella; coló­
cale con soltura, sin incomodar con los 
brazos á tus vecinos. Jamas pongas los 
codos sobre la mesa n i sobre el palo de 
la silla del que esté á tu  lado; apóyale lU 
geram enle en  tus muñecas, y teu  el 
cuerpo derecho.

No desplegues la servilleta antes que 
lo haga el dueño de la casa ó el que te 
convide: ponía según esté mas en uso, 
y de modo que la halles pronlo para lim­
piarle con ella los dedos y los labios siem­
pre que sea necesario, principalmente an­
tes y despues de beber.

Parece muy mal soplar el caldo, la 
sopa ó comida para enfriarla; se debe 
menear despacio con la cuchara y at lle­



var esta á la boca no hagas ruido para 
sorver el caldo. No alargues con precipi­
tación el plato para que te sirvan, espera 
que te llegue el turno.

Si te presentan un pialo, no escojas 
los mejores bocados , sobre lodo cuando 
hay personas mayores ó señoras á quien 
servir antes.

No comas con demasiada jprecipitacion 
ni muy len tam ente: lo prim ero anuncia 
glotonería, y hace daño al estómago; lo 
segundo fastidia á todos. No llenes de­
masiado la boca, ni hables mientras no 
hayas pasado el bocado.

No cojas la sal ni la pimienta con los 
dedos ; si no hubiese cucharita destinada 
á este servicio, sírvete de la punta del 
cuchillo ó del mango del tenedor. No 
andes oliendo los manjares; y á menos 
que cl dueño de la casa te pregunte tu  
parecer , abstente de hablar de la buena 
ó mala calidad de ellos; pero en ningún 
caso rebajes cl mérito ni el de su con­
dimento. Si hallas en la comida alguna
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cosa sucia, como un  pe lo , uha mosca, écc. 
no la ensenies á nadie para no incomo­
darle ; sepárala á un  lado con disimulo, 
ó entrega el plato al criado cuando esté 
inmediato.

No eches por tierra huesos, cáscaras 
de huevos, mondaduras de fru ías, ni na­
da de lo que se com a; es menester po­
ner lodas estas cosas á la orilla del pla­
to. Los hucsccillos de las frutas se sacan 
mas limpiamente de la boca con dos de­
dos , que escupicndolos á la mano.

Es desagradable ver á una persona 
mancharse las manos com iendo, tocar U 
carne y las salsas con los dedos, y  la­
merlos en seguida. Se tiene por grosero 
cl que limpia el plato con un  pedazo de 
pan cogido con los dedos.

No bebas teniendo la boca llena , y 
sin haberle limpiado primeramente los la­
bios. Agarra el vaso por la parte mas 
inmediata al pie que al borde de él, y 
si te sirves tu  mismo la bebida, no le lle­
nes tanto que sea espuesto manchar el
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jjiantel. Se debe beber ni m u j apriesa 
ni m uy despacio, ni á sorbos haciendo 
resonar ios labios: mientras estes bebiendo 
ten la vista fija en el vaso.

D urante la comida no m uestres, hijo 
xnio, cierto aire ávido, que haria creer 
ibas á devorar todo cuanto estabas viendo. 
jSo mires al pialo del vecino para exami­
nar si le han dado mejor tajada. No re­
cibas nad» sin dar las gracias con una 
ligera inclinación de cabeza, y de pala­
bra si et dueño 6 dueña de la casa te 
hacen algún obsequio.

D uran te  el prim er servicio se suele 
hablar poco , luego la conversación se 
hace general, y por último cada uno ha­
bla con los que liene á su lado, y á ve­
ces con el de enfrente ; sí la mesa es 
muy larga no parece bien emprender 
una conversación con alguno que este' 
jnuy distante, pues si todos hicieran lo 
níisnio, se armaria una nlgaravía que na­
die podria hacerse entender.

lil momento de los poitres es un cs-
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eolio para muchas personas; unas por 
que hacen ver su glotonería, oirás por 
que cogen muchas cosas para llevárselas, 
y  algunas por que creen que entonces es 
perm itido manifestar una alegría loca é 
incómoda hasta cl pun to  de fastidiar al 
hom bre mas cachazudo.

La última cosa que te recomiendo, hi­
jo m ío, es que no comas hasla hartarle. 
U n  sabio antiguo ha dicho que el esceso 
en  la bebida y comida ha m uerto mas 
gentes que todas las guerras juntas. Las 
indigestiones destruyen el estómago, cau­
san dolores violentos y acarrean la muer­
te ;  tales son las consecuencias de la glo- 
lonería. Nunca hagas esceso en el beber; 
el v ino , y m.is que todo, los licores que­
m an lascniranas, producen jaqqecas hor­
ribles, debiliian la vista y aun el espí­
ritu . Es preciso que salgas de un con­
vite con la misma serenidad con que ha­
yas entrado en él ; dormirás iranquila- 
m e n le ; estarás dispuesto para iodo lo 
que se te ofrezca ; tendrás los sciiiiuos
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despejados ; el estóm ago, que es el la«* 
l)oratorio quíraíco donde se prepara todo 
lo que necesita para su subsistencia nues­
tra frágil m áquina , hará sus funciones 
con regularidad; y por último nadie po­
drá jamas echarte en cara un  defecto, que 
aunqnfr m uy com ún, es vergonzoso. Si 
te encuentras alguna vez con gentes que 
quierarv hacerte beber mas de lo que con­
ceptúes razonable, no seas complacicnie 
hasta el estremo de estropear tu  salud, 
y  de esponerle á la befa y al escaruio 
por una mal entendida complacencia. Por 
que debes saber, que la descortesía está 
de parte del que provoca á cometer un 
csceso, no d e p a rte  de aquel que tiene 
bastante juicio y firmeza para no hacer 
demasías.

H i j o  m í o ,  a c a b a r é  d i c i o n d o t e  q u e  s i  
e s t a n d o  c o n v i d a d o  l l e g a  a l g ú n  p o b r e  á  p e ­
d i r t e  l i m o s n a ,  n o  s e a s  c o m o  a q i i o l l o s  q u e  
s e  i r r i t a n  d i c i e n d o  q u e  v a n  á  i m p o r t u ­
n a r l o s  ;  a l  c o n t r a r i o ,  p i e n s a  q u e  t a l  v e z  
n o  h a b r á  c o m i d o ,  n i  t e n d r á  q u e  c o i u e r
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en aquel d ía , y dale algo ron que pueij) 
ir  satisfecho: estoy seguro que la comidj' 
te sabrá mejor despues de socorrer la ur.' 
gente necesidad del infeliz que acude i 
tu  puerta cansado y desfallecido.

CONDUCTA QUE DEBE OBSERVARSE EN 

ET. JU EG O .

£ l  án im o , hijo mío , tiene necesidad 
(3e distraerse despues de haberse ocupado 
algunas horas en asuntos serios: con este  ̂
motivo se han imagiaado los juegos. Cada 
edad, cada clase y aun cada sexo tiene! 
los suyos p ropios; no obstante de que' 
los hay también que convienen general* 
m ente á todos. Los de la niñez son mu- 
chísímos , algunos de los cuales giran con 
las estaciones; pero en esle momento voy 
á hablarte considerándote como hombre, 
y te diré la conducta que se debe ob­
servar en el juego. Es menester ponerse 
á jugar con rostro alegre y con inten­
ción de contribuir al placer de los demás.

up¿



El que solamente ve en cl juego el 
jnedio de ganar d in e ro , tiene el alma 
s ó r d id a  ; y  necesariamente debe ser mal 
jugador , esto es , hará trampas cuantas 
veces se le proporcione la orasion de ha­
cerlas sin ser no tado , pero tam bién se 
espone á u n  pesado lance. U n tramposo 
es un  ladrón que roba el dinero á aque­
llos que e1 llama amigos suyos ; es u n  
hombre indigno de ser admitido en n in ­
guna parle. Todo hombre de educación 
se conduce desinteresadam ente, y juega 
solo por divertirse : si gana no m ani­
fiesta una alegría inmoderada que pueda 
ofender á los que han perdido, y si pierde 
no se pone de mal humor.

Es mucha descortesía burlarse de Jos 
que no han jugado con destreza , y hay 
cierta malignidad en zumbar á los que 
han perdido. El juego , b ijo , es pe­
ligroso : no solamente se pierde mucho 
tiempo cuando se .'idijiiicrc demasiada afi­
ción , sino que se corre gran riesgo de 
quedarse pobre; por lo tanto juega Jas
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m e n o s  v e c e s  q u e  p u e d a s .  N o  s e  d e b e  d e .  
c i r  j a m a s  á  n a d i e  s i  e s  t a r d o  ó  v i v o  e n  
j u g a r  ,  n i  d e m o s t r a r  l a  m e n o r  i m p a c í e n .  
c i a  s a c a n d o  e l  r e l o x  ,  t o m a n d o  u n  l i b r t  
p a r a  l e e r »  & c .  E l  s í t v a r »  c a n t a r ,  b a c e t ;  
r u i d o  c o n  l o s  p i e s  ó  c o n  l o s  d e d o s  s o . '  
b r e  l a  m e s a  s o n  s e ñ a l e s  d e  u n a  e d u c a ,  
c i o n  p o c o  e s m e r a d a .

Los que presencian el juega deben ot 
servar el mas riguroso silencio, sin 15, 
d iñarse á  favor de nadie para darle cod. 

sejos, que ofenden á  quien se dan,pot> 
que bieren su amor propio, y todavíj 
mas al otro porque le hacen perder j
j u e g o .  *

No es de caballeros m irar las cari^ 
del contrarío para saber su juego y aia, 
carie con esia veniaja debida á una faljj 
de delicadeza. Paga puntualm ente lo 
p ierdas, sin aprovecharte dcl olvido de 
los Ciros .

Kn ninguna parte se descubre mas h 
buena ó mala eduracion del hombre, b 
nobleza ó ruindad de sus pciisamiciitos



como en cl jwego Allr se ponen en mo- 
víniiento de una parte !a ambición , la 
codicia , la envid ia , el rencor y oirás 
jjjgjquinas pasioncillas; de otra la gene­
r o s id a d ,  el desprendim ienio, la noble 
cmidacion, la distracción desinteresada y 
ja chanza festiva y modesta. ¡Coán dife- 
renfes serán los semblantes agitados por 
pasiones tan  opuestas!

d e l  m o d o  d e  a n d a r  p o r  l a s  c a l l e s .

Los hombres de juicio que no quieren 
pasar por estravagantcs, y llamar la aten­
ción de muchos» marchan naturalm en- 
je, ni de un modo lenlo ni muy pre­
cipitado, á menos que no lo exija la u r­
gencia. Alzar afectadamente la cabeza con 
un balance de hombros al mismo tiem­
po , indica orgullo <5 nitaneria.

No andes de puntillas como si eslu- 
viOvSes bailatjdo, á no ser para pa.'ar un  
cliarco; no corras <!e una acera á la otra 
tle la calle, porque le lendrian por loco.

up-



108 ! 
No muevas TioIeDtamente los brazos co. 
mo si faesen alas 6 rem os; si Tas cot 
alguna persona superior ponte á su it. 
quierda , y  arregla tus pasos á los sq. 
y os; no te acerques tanto á ella que^ 
incomodes, ni te separes en tales tém¿ 
nos que no puedas oir lo que ella bab¡( 
T en  cuidado de observar donde pisas pat- 
no m ancharle , ni salpicar de lodo á lo¡ 
demas que pasen. Á una señora es ni(. 
nester llevarla á la parle interior de 
acera , aunque ella tenga que darte la 4  
recha. £ n  las grandes ciudades, dondetl 
concurso de gentes en las calles es moi 
num eroso, hay una convención que 
observa con el mayor rigor , y es que cai 
uno conserva la derecha en la acera pot 
dortde pasa ; de este modo se corla todo 
origen de disputas, no se interrum pe li 
m archa, y resulta que para todos es nmr 
cómoílo. Si encuentras alguna persona rcs.̂  
pciable por su edad ó dignidad , has (1{ 
saludarla coriesmcnic y cederle la accri



M ÉTODO.

La prontitud es el alma de los nego­
cios í y nada contribuye tam o á despa- 
^harlos prontam ente como el me'todo. Es­
tablece un  método para cada cosa , y ob- 
^'rvalo rigurosam ente mientras otros ac­
cidentes inesperados no le lo estorben, 
fija un  día determinado y hora en cada 
jgQjana para poner en orden tus cuen­
tas; de este modo con poco trabajo evi­
taras el que te engañen ó defrauden mu­
cho. Todas las cartas y papeles han de 
estar roiulados y atados en sus respec­
tivas clases, para que los puedas liallar 
al instante cuando los necesites. Señala 
cada dia el tiempo de tu  estudio y lec­
tura, y sienta en un  libro aquello que 
mas te llame la atención en lo que leas, 
para ayudar tu  memoria , y no para ha­
cerle pedante. No leas jamas la historia 
sin tener á tu  lado los mapas, y un li­
bro ó tablas cronológicas á donde recur­
rir cuando se ofrezca ; sin es to , la his-
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toria solamente es un confuso haci^  
miento de hechos.

Algunos jóvenes puede ser que te di. 
gan, que todo este orden y método |  
m uy fastidioso, bueno para gentes de ei¡* 
tendím iento obtuso, y una sujeción 
agradable capaz de sofocar e) noble fi 
go de la juventud. Yo sostengo todo 
con trario ; el orden te procurará ni 
tiempo y mas gusto para tus diversJo! 
n e s , y lejos de serte fastidioso como 
pongas en uso un  mes , te costará m 
cho trabajo el dejarle. La ocupacion 
á los placeres, lo que el ejercicio al ¡ 
m en tó ; asi es que una comedía, u n  ba 
un  concierto , causarán mas placer 
hombre estudioso, que no al que ha ¡ 
sado todo el día en una inútil ociosí

Machos creen que se divierten con 
que no estudien ni se ocupen en al 
Así adquieren el hábito de la pereza 
gustan solo frecuentar aquellos sitios doti' 
pueden hacer su voluntad. Puedo deci 
hijo mío , que escepto los criminales
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hay gentes mas desdichadas que estas; á 
todas partes á donde van un  fastidio m or­
tal las persigue, y nunca están contentas;

ios mismos placeres que mas ansian, 
hallar' u n  vacío que no saben como lle­
nar, atorm enta. Cuando llegan 
¿ ser viejos, todo les im portuna, y aca- 
baii azote de sus familias.

Si por casualidad te faltasen algunas 
veces dos ó tres horas para alguna cosa 
¿ t i l , tómalas de la parte destinada al sue­
ño. Seis ó siete horas bastan para dor­
mir , lo demas es pereza. Si tus nego­
cios ó diversiones te tienen alguna vez 
hasta las cuatro ó cinco de la madrugada, 
levántate á la misma hora que tienes de 
costumbre, para no perder las horas pre­
ciosas de la mañana , y á fm de que el 
sueño te obligue á ir á la cama mas tem> 
prano á la noche siguiente.

Sobre todo , hijo mío, no emplees cl 
tiempo en frivohMades. £ 1  hombre frí­
volo siempre parece ocupado, pero en 
nada de provecho. Para él los pequeños



objetos son grandes , y desperdicia en ba. 
gaieUs el tiempo y la a tención , qué d(. 
biera emplear en cosas de importancij.

Es necesario queconoicas el verdadera 
valor del tiempo; fuera ociosidad, perezj 
y dilaciou ; nunca suspendas para el dij 
siguiente lo que puedas hacer hoy.

ECONOMÍA.

U n  tonto malgasta sin crédito ni pro> 
vecho, uii hombre de juicio gasta de m¡ 
modo enteram ente contrario. Esle emplej 
el dinero como el tiem po, útil ó agrj. 
dablemente para él ó para otros. Aqué; 
compra lo que no necesita, y no pagi: 
lo que le hace falta. No pasa delante ¿  
una tienda de alemanes sin caer en l)| 
tentación de comprar alguna caja de u 
baco , algún relox, puño de bastón, ( 
bien otras bujerías ó chucherías qne sok 
sirven para arruinarle. Sus criados y la 
tenderos conspiran contra é l, y á po«j 
tiempo queda asombrado de ver en sq



m
casa tantas ridiculas sapcríluidades, y tan 
pocas cosas de aquellas que aum entan la 
comodidad y bienestar de una persona. 
Sin cuidado y método las mas pingües 
rentas n o  sirven á cubrir los gastos ne­
cesarios.

£ 1  hábito de no gastar mas de lo 
que conviene gastar, se contra? en la n i-  
gex ; y si por cl contrario en ella te acos­
tumbras á saciar todos tus apetitos, y á 
comprar todo lo que se te antoja , todas 
¡as riquezas del m undo no te bastarán 
después.

DB LAS AMISTADES

Los jóvenes suelen ser regularm ente 
muy francos, y de aqui viene que sean 
engañados con facilidad por los iruanes: 
se les figura que cualquiera picaro que 
les dice que e^ su amigo, lo es realmente 
y á esta profesion de simulada amistad 
corresponden con ilimitada confianza, en 
CUTO cambio pierden siempre. Guárdate

9
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de amistades hechas prontam ente. Á los 
que le vengan con muchos ofrecimien­
tos , recíbelos con urbanidad, pero des­
confía mucho de ellos; págales con cum­
plimientos , no con confianza. No creas 
que las grandes amistades se hacen de re­
pente : la verdadera amistad camina á 
paso lento y no medra como no baja 
sido ingertada en un  tronco de mérito 
recíproco y conocido.

Hay otra clase de amistad nominal en-, 
tre  los jóvenes que parece m uy ardiente, 
pero que por fortuna suele ser de corta 
duración. Es la que se forma presto , j  
por la casualidad de haberse encontrado 
en el mismo camino del libertinage. ¡ Ad­
mirable amistad por cierto ! Mejor fuera 
llamarla conspiración contra la moral y 
buena crianza , y que le castigaran los 
magistrados civiles. Sin em bargo, tienen 
la desvergüenza y la necedad de dar á 
esta confederacioíi el nom bre |de amistad:, 
se prestan dinero m utuam ente para ma­
los fines : se empeñan en rifías ofensivas

u p .



y  defensivas en favor de sus cómplices; 
se cuentan unos á otros lo que saben y 
]o que no saben ; hasta que por algún 
a,ccidente que siempre acontece, se dis­
persan y no piensan mas unos de otros 
como no sea para hacerse d a ñ o , ó b u r­
larse de su im prudente confíanza.

Cuando se valga alguno de protestas 
y juram entos para hacerte creer una cosa, 
que sea lan probable que se pueda creer 
sin necesidad de tales aserciones, pue­
des estar seguro que trata de engañarte; 
que tiene mucho ínteres en hacértela 
creer , pues de otro modo no se tom a­
ría tanto  trabajo.

Debes distinguir los compañeros de los 
am igos; u n  compañero complaciente y 
agradable suele ser muchas veces un ami­
go peligroso. No olvides jamás un refrán 
lan cierto- como sabido : ditm  con quien 
andas y  ie diré quien erts. E! que anda 
siempre con picaros es muy difícil que 
sea hom bre de bien.

A l  r e u s a r  l a  a m i s t a d  d e  a l g ú n  t u n a n t e ,

u p ^



si es que puede llamarse am isfad, qq 
lo hagas de un  moilo tan grosero ̂  que 
se te convierta en enemigo ; pues sí io$ ’ 
perversos son malos para am igos, aun • 
son peores para enemigos. Has de ser real­
m ente reservado casi con todos, y mués* 
trate franqo en la apariencia ; es desagra­
dable parecer reservado, y muy peli-, 
groso no serio. Pocos saben hallar el me­
dio ; muchos son ridiculamente misterio­
sos y reservados en bagatelas; y otros co*' 
m unican im prudentem ente todo cuanto 
saben.

D EL M ENTIB.

Es casi inútil inculcar en tu  corazon 
el amor á la verdad , que ha sido uno 
de los sentimieníos que con mas esmero 
he procurado inspirarte desde que em­
pezaste á hacer uso de la razón ; mas 
hallándole en la edad en que esta debe 
ser el apoyo de tus acciones, conviene 
que sepas cuan fácil es la severidad de 
aquel principio por los ejemplos que el ^

iU p



Qjando te presentará, dorando con pro­
testos mas <5 menos plausibles, ̂ el mas ba­
jo , el mas despreciable de lodos los vides.

E l m entir es el efecto de la malicia, 
de la cobardía ó de la vanidad ; pero ge­
neralm ente los que mienten no consiguen 
su objeto, por que tarde 6 tem prano se 
descubre la mentira. El embustero que 
trata de rebajar los bienes ó  la opinion 
de un  sugelo, podrá dañarle por algún 
tiem po, pero al fin él tendrá que sufrir 
jDas; pues descubierta la m entira todos 
Je aborreceráix

El que se equivoca y tiene la fran­
queza de confesarlo, obra con nobleza; 
el que trata de evadirse de alguna cosa 
por medio de una menlira , es un  bom- 
iire despreciable y cobarde.

Hay muchos que se recrean en contar 
m entiras, que pueden ser tenidas por 
inocentes, porque á nadie hacen daño 
sino á ellos m ism os; estas mcn liras na­
cen de la vanidad y locura. Los tales son 
amigos de lo maravilloso, han visto co-
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sas que nunca han éxistido; han risto 
otras que realmente nunca vierou, aua 
cuando existían, solamente porque cre­
yeron que eran dignas de ser vistas: con 
esto creen atraerse la admiración de lo$ 
demas; y lo que ganaron és hácerse ri­
dículos y despreciables , sin que nadie dé 
crédito á sus relaciones ; pues es muy 
natural el suponer que una persona'que 
míente por vanidad , no tendrá escrúpulo 
en decir una m entira m uy gorda'si le 
interesa.

La senda de la verdad es fácil y se­
gura ; lü de la mentira es un confuso la­
berinto. El que una vez deja alras la sin­
ceridad, no es dueño de volver á ella, por­
que un artificio conduce á olro, el enrerlo 
del laberinto se aumenta , hasla que' cae 
en las redes que él mismo ha tejido.

El ser de quien emana toda perfec­
ción, se da á sí mismo el título de Dios 
de la verdad, como si quisiera darnos 
á entender que no podemos acercarnos á 
su esencia, ni hacernos dignos de sus
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favores, si no es por medio de este sa­
grado atributo. No solo debemos amar 
la verdad , sino que debemos ademas 
huir de todo lo que la em pañe, la dis­
frace y la disimule. Aun cuando no  con­
siderásemos la sanción divina de este pre­
cepto , para movernos á ponerle en  prác­
tica, bastaría tener presente las conse­
cuencias que trae consigo la mentira. El 
desprecio, el odio, la desconfianza, tales 
son los castigos que da todo el m undo á 
este delito.

DE LA ESCRITURA DE LAS CARTAS.

No se debe exigir que todos sean bue­
nos pendolistas; pero sí «]ue la forma de 
la letra sea clara y sin garabatos, de mo­
do que no se pierda tiempo en leer la 
carta. Algunas be visto yo de un perso­
nage distinguido, que contenían ayuntes 
do la mayor importancia y urgencia , que 
despues de hora y media de trabajo pe­
noso, no podíamos descifrarlas; no obstante
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que nos reuníamos tres amigos con cstt 
objelo.

Como diariamente ocurre escribir car, 
ta s , es muy im portante saber escribirlaj^ 
bien. Los descuidos en la ortografía jj 
len el estilo no son perdonables en loj' 
hom bres, y aun en las señoras parecen 
mal. £ 1  asunto epistolar debe ser confor. 
xáe al asunto de que se trata. Suponga.^ 
m os, las cartas de comercio no deben 
contener mas que lo que es absoluta* 
m ente necesario, con espresiones y tér-i 
m inos iguales á los que se emplearían 
si se tratase verbalmente cl mismo asunto.

U n  hijo debe escribir á su padre sen« 
cilla y respetuosamente; las espresioneij 
alambicadas solo sirven para hacer reír,

U na carta de pésame no debe con-i 
tener sino lo que es propio para mílígat| 
el dolor, pero sin mezclar nada que huela! 
á jocoso. Una enhorabuena tiene por ob-l 
jeto manifestar el placer que siente la‘ 
persona que escribe, por la fortuna ó fe­
liz suceso de un amigo ó conocido : las



^jpresiones amables y afectuosas sientan 
bien en estas cartas. £ q  general todas 
ellas deben estar cscrilas de un modo sen­
cillo y n a tu ra l , presentando las ideas del 
iqísuio modo que las presentaríamos si 
estuviésemos hablando con aquellos á quie­
nes escribimos : corrección y concision 
deben brillar en ellas. £ 1  estilo jocoso 
conviene solamente á dos amigos íntimos.

Es necesario saber las ceremonias y 
etiquetas corrientes ; quiero decir , el pa­
pel que se ha de usar, la m argen que 
86 ha de poner, el lugar de la fecha , fir­
ma y antefirm a, cl modo de doblar la 
caria , de sellarla y poner el sobre. Si 
al tiempo de escribir la carta ó el sobre, 
cayere algún borron ó mancha , se debe 
escribir olra, y s in o  hubiese tiem po , es 
absolutamente indispensable cl pedir per­
dón de enviarla en semcjanles le'rminos. 
Todas eslas menudcRcias, como suceden 
diariíimenlc y pueden agradar ó desagra­
dar, merecen alguna cousideracion ; el 
que no hace caso de ellas es tildado jus-
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ta m c D te  d e  q u e  fa lta  a l r e s p e to  q u e  debe 
á  los d e m á s , y  p o r  c o n s ig u ie n te  n o  deie 
e s t r a ñ a r  q u e  n o  se le  g u a r d e n  á  él.

(

DE LA PRONUNCIACION AL TIEMPO i  

DE HABLAR.

Quien desee adquirir una pronuncia, 
cion agradable, debe leer lodos los diaj 
ea  alia voz un  trozo á un  amigo que lo 
em ienda, y suplicarle que le interrumpj 
y corrija cuando vaya demasiado apriesa; 
cuando no m arque los diversos períodos, 
y miembros de cada uno , ó no pronun­
cie con la debida claridad. Á falla de uu 
amigo ú  otra persona que corrija , será 
bueno que lea para s í, pero en alia 
voz; acomodando la pronunciación á su 
propio oido, y variando aquella según' 
el asunto para evitar cierto lojiillo em. j 
palagoso y m onótono, muy propio para* 
conciliar el sueno á cuantos estén oyendo 
la lectura. Es preciso abrir ios dientes 
para leer ó hablar, articulando cada pa-.



labra claram ente, lo cual no puede ha­
berse sin pronnfrciar la últim a letra. Con 
este ejercicio diario se adquiere en poco 
tieflJpo m ucha soltura y gracia en la 
lectura-

No son de despreciar torupoco la voz 
y el modo de hablar : algunos hay que 
casi cierran del todo la boca cuando ba- 
jj]an , y barbullan sin que se les entienda 
nada ; otros van por la posta como unas 
taravillas, escupen al sujeto con quien 
hablan, y tampoco se les entiende; otros 
gritan como si fueran sordos los que es- 
tan escuchando, y otros bajan tanto la 
voz que no se les oye. Todos estos há­
bitos son toscos y desagradables , por cu­
yo molivo deben evitarse. He visto gen­
tes de m ucho talento mal recibidas por 
faltar á eslas pequeneces; al pa.so que 
otras de m uy poro tidenlo eran bien re­
cibidas por observarlas.

ESPRESIONES VULGARES.

La vulgaridad en cl lenguage es una
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seaal característica de mala educacioo, j 
de acompañarse con gente ordinaria, £¡, 
presiones proverbiales y dichos conum î 
son las flores de retórica usadas por 
hom bre vulgar. U n  hom bre fino 55! 
hecha mano de los proverbios y aforij.' 
mos vulgares: no se vale á cada instante 
de palabras favoriias n i de otras inde. 
centes y  groseras; sino que habla con' 
recta y  gramaticalmente.

APODOS.

Nada hay que deba tem er con mas rj. 
zon u n  joven al presentarse por pr|. 
mera vez en el m undo, y que debj 
evitar con mas cuidado que el que le 
planten encima un apodo ó mote que 
le ridiculice. Si el apodo envuelve alguoa 
gracia maliciosa y picante, es mas pcrma- 
Dente que el apellido; de modo queaunií 
l,is sombras d é la  m uerte alcanzan á bor­
rarle. Lo que da motivo á marcar á uno 
con algún apodo entre gentes de buena



125
suelen ser generalmenle cíenos 

ncaueños deferios en el modo de p re- 
Neniarse, de saludar, de hablar, de an­
dar, de veslir , 8cc. Hijo mío , no seas tú  
de esos que se enlrelíenen en las reu ­
niones en poner apodos; los tales son 
despreciados aun de aquellos á quienes 
hacen reír. También te aconsejo que nun> 

publiques las debilidades y achaques 
de otros cou el designio espreso de d i- 
verlir á una sociedad. El hom bre de bien 
debe antes tra tar de ocultar lat» desgracias 
y debilidades agénas, que de pregonarlas 
para escitar la risa. Los que tienen gra­
cejo en cl d e c ir , deben ag rad ar, no da- 
nar; pueden brillar como el sol eu  las 
zonas templadas sin quemar.

d e l  t ie m p o  y  MODO DE ACOSTABSE.

Te he dicho poco mas <5 menos todas 
las reglas de urbanidad que pueden po­
nerse en práctica en* cl curso de un  día: 
en los demas casos que te ocurran , y
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de que yo no te haya hablado , imita j 
las personas que á una hombría de bien 
á toda prueba, saben un ir la verdadera 
cortesanía, que tiene por fin principal 1̂ 
agradar. ^

E n  cuanto á la bora de acostarse, 
eres dueño de hacerlo cuando mejor 
parezca, te aconsejo que no lo hagas dej. 
pues de media noche. Ya te he hablado 
antes de ahora de las ventajas que tra* 
el m adrugar, tanto  para la sa lud , coniií 
para el mejor desempeño de los negó, 
cios. Para m adrugar es preciso acostarse 
tem prano.

Antes de retirarse á la cama , un hijo 
bien educado, debe dar las buenas qo 
ches y besar la m ano á sus padres, j 
saludar á los que se hallen presentes.

No debe en trar en la cama sin haber 
dado gracias á Dios por todos los bene­
ficios recibidos durante el dia.  ̂

E n  el modo de desnudarse debe reinar 
la misma decencia que en el vestirse. lios 
vestidos deben ponerse con cierto órdea



en parage determinado; de manera que 
5ca fócil hallarlos por la mañana ó de 
noche , si hubiere precisión de levantarse: 
gl orden es útilísimo , j  economiza m u­
cho tiempo.

Antes de quedarte dormido ocúpate 
un m omento en examinar tus arciones de 
aq u e l día ; mira si has hecho alguna cosa 
ú til, si has cumplido con tus deberes, y  
promete ser mejor al dia siguiente si 
no estas satisfecho del modo con que has 
cnipleado el tiempo que acaba de pasar, 
piensa, hijo mió, que el tiempo huye para 
no volver jamas, y que las horas perdi­
das son otras tantas menos en el rurso 
de tu existencia. Esta reflexión es terri* 
ble« y si todos la tuviéramos mas fija en !a 
memoria, seriamos mas avaros del tiempo.

He aqui , hijo mió , todo lo mas esen­
cial y digno de que practiques para lle­
nar tus deberes. Reasumiré todo lo di­
cho en pocas palabras.

V u e l v e  e l  b i e n  q u e  t e  h a g a n  y  s e r á s  
h o m b r e  d e  b i e n .
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Haz el bien sin ínteres y serás virtuoso.'
Ten en la sociedad una atención ot. 

sequiosa, servicial y galante con los de. 
mas y serás cortés.

E n  fin reúne estas tres cosas y serás 
persona cabal y perfecta.

Por lo que á m í toca, be cumplido 
con uno de los puntos mas esenciales de 
la m oral: te he trasmitido las mismas lec< 
ciones que he recibido de mis respetables 
padres. Algún día si J)ios lo permite, ocu­
parás el lugar que yo ocupo ahora. Pasa 
entonces á tus hijos lo que acabo de en. 
señarte : es u n  deber sagrado que me 
complazco en  creer desde este momento 
que le sabrás desem peñar: asi es como 
se propagan y se m antienen entre los 
hombres los buenos principios.
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l ib r o  seg u iv d o .

COMPENDIO D E LÀ HISTORIA

DE

ESPAÑA

PARTE PRIMERA.

España prim itiva  desierta ó independiente*

T n i e t o  de Noe' fue' el prim er hom­
bre que vino á España despues del dilu> 
TÍO. Mucho tiempo despues vinieron á  

establecerse los íberos y los celtas^ y  es- 
19
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tos grandes pueblos, despues de sangrie^. 
tas guerras, hicieron la paz y formaron 
la nación llainada cellibera, Posteriormei, 
te hácia los años de la fundación de Ro, 
m a , 753 antes de Jesucristo, los fenicio  ̂
famosos por su fomercio ,, fundaron coló.; 
nias en las costas del Mediterráneo, y por 
fin llegaron á dominar parte de España.

E spaña  cartaginesa.

Quinientos años antes de Jesucristo 
arribaron los cartagineses á las costas a«, 
ridionales de E spaña , y viendo que iai 
riquezas del país les ofrecian ventajas para 
su comercio, fueron estableciéndose poco 
á poco; y edificando ciudades , y sem* 

.brando la discordia y desunión entre los 
españoles, aparecieron como conquistado, 
res de España, y enviaron generales,va- 
Jientes y ejércitos numerosos para hacer&e  ̂
dueños de toda la nación.

Los romanos m iraban con envidia que 
los cartagineses d o m in a ^  en España, Si-

u p .



cílía» Cerdeñía y oirás parles, y em pren­
dieron la prim era guerra llamada Púnica 
que duró  muchos años; mas al f in ; ha­
biendo hecho lás paces ambas naciones, la 
de Cartago volvió á pensar en España \ y 
envió á ella á Amücar Barca con tropas 
para recobrar lo que habían abandonado 
y estendió sus conquistas hasta Murcia, 
Vqlencia y Gataloñai Airiilcdr m urió en 
]a batalla que dió á los de ia ciudad de 
Sagunto , hoy M urvíedro , pueblo aliado 
de los romanos. Á este sucedió su yerno 
A sdrúbal, á quien un esclavo ^u itó  ale­
vosamente la vida. Con este motivo se 
confirió el mando del ejército á su cu­
ñado A n íb a l, jóven de gran valor y ge­
neralmenle estimado de lodos, quien des­
pues de haber conquistado el reino de 
Toledo, pasó á Sagunto y se hizo dueño 
de ella al cabo de una tenaz y nunca 
vista resistencia.

Habiendo Aníbal reducido y conquis­
tado varias provincias de España , pasó á 
Italia con un  grueso «jercito; mas al fm

up



T e n c i d o  p o r  l o s  r o m a n o s ,  s n  m i s m a  H e «  
p ú b l i c a  i e  e n t r e g ó  a l  S e n a d o  d e  R o m a  
p a r a  c o n s e g u i r  l a  p a z ,  y  e s t a n d o  e n  
p r i & i o B  ,  s e  q u i t ó  l a  v i d a  t o m a n d o  u n  v e *  
n e n o  q t i e  l l e v a b a  c o n s i g o .

E n España quedó gobernando Asdrú. 
b a l , hermano de A m bal, y habiendo sido 
vencido por el Cónsul Gneyo-Cornelio- 
E sd p io n , se apoderaron Jos romanos de i 
la mayor parte de la nación ; de modo ' 
que aquí concluye la segunda época de ! 
nuestra h istoria , ó lo que es lo mismo ; 
la España cartaginesa.

España romana bajo la  República . 
de esle nombre.

Señores tos romanos de la España, la 
gobernaban enviando á e l l a  dos Pretores 
anuales: uno tenia á su cargo la Bétíca 
y L u d tan ia , y e! otro lo restante de Es­
paña.. E stos, portándose mas como tira­
nos que como gobernadores , indispusie­
ron los ánimos de los na tu ra les , que



con la m ayor am ia dieseaBan sacudir su 
y u g o . A la sazon V ina to , de nación por­
tugués y de profesioQ pastor y luego 
capitan de vatidoleros , Ilegd á jun ta r una 
tropa considerale  de su mismo jàez, y 
con esta gente por seis veces derrotó á 
los mas famosos generales romanos : y 
quizá hubiera^ aun  conseguido, ventajas 
giayores si el afeminado Cónsul' Servilib 
Cepioa no se hubiese valido del medio 
indigno de sobornar á tres confidentes 
íuyos pM*a que le asesitiasen, te que efec­
tuaron cogiéndole dormido.

Con la alevosa m uerte de Viriálo se 
sujetó la Espafia ulterior á lös romano», 
quienes renovaron vigorosamente la guer­
ra  contra N um ancia, ciudad inmediata 
adonde es hoy Soria, y en ella hallaron 
tantos Virialos como eiudádanos; pues 
careciendo de toda especie de comesti­
b les, y bailándose- sumamente apretados 
por Pubiio Cornelio Escipion el m enor 
(llamado también Emiliano) mas quisie­
ron , á imitación de los Saguntinos , cn-



trcg a rsQ  á  las l la m a s , q u e  p r o b a r  domi« 
n ío  e s tra ñ o .

Destruida Numancía el año 134 antes 
del nacimiento de Cristo el sagaz Ser» 
torio m aotuvo ■ una porfiada guerra coq 
los romanos , y quizá se hubiera alzado 
con el suprem o dominio de Kspaña, «j 
el traidor P e rp en a , subalterno suyo no 
hubiese maquinado su m uerte. Mandaba i 
á la sazón por los romanos el gran  Pom* 
F^yo» y sujetó á la dominación romana 
las provincias de E spaña; però Pompeyo 
fue derrotado por Cesar du ran te  aque* 
Das obstinadas competencias que se ori­
ginaron entrq los dos: completando esta 
obra su sucesor Octaviano A u g u sto , ya 
con las colonias que en ella fundó, ya 
tam bién con haber domado 45 años an­
tes de la venida de C risto , á los asturia­
nos , á los gallegos y á los cántabros. Con 
este motiy.0 descansó la España sujetán­
dose enteram ente á los rom anos, y reci­
biendo de ellos la religión , las leyes, las 
costumbres y el idioma.

u p .



SEGUNDA PARTE.

E spaña goda.

^^ermaDeció la España bajo el dominici 
romano basta el principio del siglo V de 
Ja era cristiana ¿ en que los suevps, ván­
dalos y otras naciones bárbaras, salidas 
¿e los helados climas del n o r ie , y reu-» 
nídas bajo unos gcfes feroces , invadieron 
el imperio ronoano , estendiéndose por 
todas- sus^ provincias , y llevándolo todo 
á fuego y sangre ; dando lugar á este 
azote ía inacción y pobreza de espíriiu 
de H onorio , que á la sazón gobernaba 
el im peria romano»

Poco despues de la dominación dé es­
tos bárbaros, Ataúlfo, cuñado de Honorio 
y Rey délos Godos occidentales, se esta­
bleció en  Cataluña, poseyendo las provin- 
fías deLanguedoc, Gascuña, G uicna, Ca­
taluña y Aragón. F ue  esle príncipe fun ­
dador de la m onarquía goda en España.



No era ambicioso, como lo mostró en Ig 
oposicioa que hizo á sus vasallos de en. 
p render nuevas conquistas; mas ellos se« 
ducidos de sus vanos caprichos, se 
am otinaron y  le quitaron la vida en Bar. 
celona el año 416. Dejó un hijo llamado 
Segcríco que sucedió á su padre por elec. 
cion del ejercito. Reinó un  a ñ o , y 
m uerto por los suyos por inclinarse á ha. 
cer la paz con los romanos.

E ra enlonces electiva la corona de loj 
G odos; y recayó en W alia general de 
gran  mérito. Por haber este rescatado de 
la tiranía de los suevos, vándalos y ala. 
nos los países que estos habían usurpado 
á la nación rom ana, e! Em perador Ho­
norio le concedió el título de Rey de los 
godos en las Gallas y Espafía. Falleció este 
Monarca en Tolosa el año de 419.

A W alia sncedió su pariente Teodo- 
redo. E n  su reinado, se hicieron una cruel 
guerra  lo* suevos y demas nacionds bár­
baras, en que tomaron parte Jos roma­
nos. P o r otro lado , Atíla rey de los
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¿iunnos, invadió la Italia j  las Gaitas con 
un  ejército de 7005^ combatientes lle­
vando á faego y sangre cuanto encon­
traba al paso ; pero habiéndose unido 
X e o d o r e d o  c o n  A e c i o  ,  g e n e r a l  r o m a n o  
y con M eroveo, rey de los francos, ¡un­
taron u n  ejército poderoso, y fue vencido 
y derrotado el feroz Atila en la famosa 
batalla de los campos cafaláunicos el ano 
4 5 1  . aunque con la desgracia de m orir 
en ella el rey Teodoredo. Sucedióle su 
bijo Turism undo por elección dcl ejército 
en el mismo campo de batalla, e) cual 
venció á A tila , que volvió otra vez á 
las G alias, entrando Turism undo triu n ­
fante en  Tolosa. Teodorico y los demas 
herm anos, envidiosos sin duda de su glo­
ria , le hicieron asesinar el año 454« 

Teodorico cogió el fru to  de su asesi­
nato subiendo al trono manchado con la 
sangre de su herm ano ; pero como n in ­
gún crim en queda sin el justo castigo 
del cielo, fue él también asesinado por 
su herm ano £urico  el año 467.



Tenia las riendas del gobierno al prin. 
cipio del siglo V I  Alarico, bijo de Enrico, 
príncipe de grandes prendas y muy va­
leroso; pero habiendo declarado la guerra 
á Clodoveo, prim er rey católico d&Fran. 
cía, deseoso de ensanchar sus estados 
conquistando las Galias, dió la batalla 
cerca de P o tie rs , la que perdió Alarico 
con la v ida , que le quitó el mismo Clo­
doveo el año 5 0 6 , apoderándose en se­
guida los franceses de cuanto poseían los 
godos en las Galias.

Con la m uerte de Alarico tomó el 
mando su tierno hijo Amalarico, Á quieo 
Gesaleyco su hermano bastardo se le tuvo 
usurpado por algún tiem po; pero Teodo- 
r ic o , abuelo del nino Amalarico , rej 
de Italia , se le volvió á dar por medio 
de las armas, y gobernó la España como 
tulor. Habiendo casado con Clotilde, no 
guardó con ella la mejor correspondencia 
á causa de ser de diferente religión. Mu­
rió en la batalla que dió á Cbiideverio, 
rey de Francia y herm ano de Clotilde.

Up!



T eu d is , gobernador que había sido 
Jel r e in o , ascendió al trono; hizo la 
guerra á los franceses, y füé asesinado 
gjj el año 548  dentro  de su mismo pa­
lacio por nno que aparentaba ser loco.

p íeron  él mando despues de la m uerte 
de Teudís á Teudiselo, príncipe valeroso, 
pero de tan desarreglada conducta , que 
los principales de su corte se conjura­
ron contra e l, y le quitaron la vida en 
Sevilla , el año 550.

A g i l a  q u e  l e  s u c e d i ó ,  s e  v i ó  o b l i g a d o  
á  p e l e a r  c o n  s u s  v a s a l l o s  ,  q u e  s e  s u b l e ­
v a r o n  p a r t i c u l a r m e n t e  l o s  d e  C ó r d o b a  ,  á  
l a  q u e  p u s o  s i t i o  y t u v o  q u e  l e v a n t a r l e  
p r e c i p i t a d a m e n t e  C o n  i n m e n s a  p e r d i d a ,  d e ­
j a n d o  s u s  b a g a g e s  y t e s o r o s  e n  p o d e r  d e  
l o s  c o r d o v e s e s ,  y h u y e n d o  á M e ' r i d a  ,  e n  
d o n d e  l e  q u i t a r o n  l a  v i d a  i g n o m i n í o s a -  
m e n l e  e l  a f í o  554.

A t a n a g í l d o ,  p o r  m e d i o  d e l  a s e s í n n t o  d e  
A g i l a  l o g r ó  s u b i r  a l  I r o n o .  P a r a  c o n s e ­
g u i r l o  i m p l o r ó  e l  a u s i l i o  d e  J u s l l n i a n o ,  
e m p e r a d o r  d e  l o s  r o m a n o s ,  á  q u i e n e s
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poco despues declaró la guerra en 
de cumplir los tratados que había heclio 
con ellos ; pero en ella no tuvo gran, 
des resultados , y  m urió en Toledo d 
año 567. E n tró  á sucederle Liuva sugej^ 
de la prim era clase por sus riquezas, pe. 
ro  no por su espíritu militar ; y  así iq. 
vo necesidad de echar mano para ccmd« 
pañero suyo en el gobierno del Reino 
de Leovigildo su herm ano , quien venció 
á los rom anos, suevos y cántabros. Casó 
este en primeras nupcias con Teodoríca, 
herm ana de los Santos Isidoro, Leandro 
y Fulgencio, de quien tuvo dos hijos lU. 
mados Hermenegildo y Recaredo. El pri. 
m ero , con cl ejemplo y ruegos de su ma­
dre, abjuró la heregía arriana. Leovigildo, 
según el sentir mas común de los hísto« 
riadores, aunque con señales de católico, 
m urió  en la secta arriana.

Recaredo sucedió á su padre : abjuró 
cl arrianismo públicamente en el Con­
cilio III de Toledo, y fue el prim er Rey 
godo católico, restituyendo la paz á la



Iglesia , reformando las costumbres y so- 
iuzffando á todas las naciones bárbaras de 
Kspaña. M urió colmado de bendiciones

año 601.
>J[uerlo Recaredo , sucedió su hijo 

Liuva I I , á quien alevosamente matd W í- 
terico general de las tropas de su padre, 
para alzarse con el m ando, que ejerció 
tiránicamente basta que la providencia 
permitid en castigo de su traición le qui­
tasen la vida el año 610. Con su m uerte 
pasó el cetro á G undem aro, príncipe 
amante de la paz, y uno de los que con­
tribuyeron á la muerte del tirano W ite- 
rico. Habie'ndose revelado los navarros 
marchó contra ellos, y entró en su país 
á fuego y san g re , obligándoles á huir 
á sus montanas El año de 611 acome­
tió á los rom anos, y conquistó algunas 
plazas ó fortalezas que aun conservaban 
en España. Por desgracia la muerte cortt» 
el hilo de su vida el siguiente año de 
612 con universal sentimiento de todos 
sus vasallos.



142 j
Ocupó el trono Sisebuto por aclanjaJ 

cion. Fue un  príncipe valeroso ; atacó i 
los asturianos y riojanos que se le 
laron , y los sujetó. Conquistó de los ro. 
manos y griegos algunas plazas queocu.' 
paban , y espulsó á los judíos de todos 
sus dominios. Castigó á los piratas 
infestaban las costas meridionales de £$. 
paña, viviendo ensegu ida  tranquilo pro. 
tegiendo las ciencias y las arles. Murió 
el afío de 621 , siendo también muy 
sentido de sus súbditos.

Tom ó las riendas del gobierno Suíq. 
tila, hijo segundo de Recaredo, por ele  ̂
cion de los Grandes y por haberse acî . 
ditado de un general prudente. Prioci. 
pió á reinar arreglando la administración 
de justicia para asegurar á sus sübdiios 
la tranquilidad interior. Arrojó de £sp»f¡a; 
las últimas reliquias de los romanos que 
habian quedado en ella , tomándoles to­
das las plazas que tenian. Este rey, 
al principio de su reinado fué cuerdo, 
religioso y hum ano , luego que acabó



us
gaerra se llenó de orgullo, entregándose 
á los vicios, despreciando á los Grandes 
é imponiendo contribuciones insoporta- 
j)]es á los pueblos, por lo que se hizo 
universalmente aborrerido.

Valiéndose Sísenando, señor princi­
pal del reino , de la afeminación de 
5 u¡ntila , y  ausiliado de los franceses, le 
despojó del trono , y subió á el en 631; 
gobernando piadosamente la monarquía, 
y restableciendo á su vigor la disciplina 
eclesiástica. Murió en Toledo el año 636.

C h i n t i l a ,  T u l g a ,  C h i n d a s v i n t o  y  R e c e s -  
v i n t o  g o b e r n a r o n  s u c e s i v a m e n t e  d e s p u e s  
d e  S i s e n a n d o ,  s i n  q u e  o c u r r i e s e  c o s a  p a r ­
t i c u l a r  d u r a n t e  s u  r e i n a d o .

VVamba , qne era un  caballero princi­
pa l, general esperimentado y ageno de 
toda ambición de dominar , fue elegido 
por los Grandes para ocupar el troiio des­
pues de Recesvinto. Fue el prim er rey 
ungido por manos del Arzobispo de To­
ledo Quirico , sucesor de San lldeforjso,
lo cual se verifieó el dia 19 de setiembre

u p -



A a  !
Je laño  de 672. W am ba protegió la re- i 

ligion católica, dió sábias leyes para el 
gobierno de la m onarqu ía , y engrande* 
ció !a ciudad de Toledo con magníficos 
edificios y singulares fortalezas. Acometido f 
de una peligrosa enferm edad, se retiró ' 
al monasterio de Pam piiega, donde se 
consagró enteram ente al servicio de Dios, y 
m urió en opinion de santo el año de 687,

Le sucedió en el trono Flavio Herví, 
g io , quien en lo general gobernó coa 
tino y prudencia; pero babieudo mtierto 
el aíio de 6 8 7 , entró  á sucederle Egica 
sobrino de W a m b a , cuyo reinado fué 
de años, sin que en ellos sucediese 
cosa digna de contarse.

W itiza su hijo ocupó el t ro n o : al 
principio de su reinado fué clemente j 
piadoso: hizo varias gracias á los pueblos; 
pero despues se entregó á los vicios y á 
la sensualidad: manchó sus manos con la 
sangre de los príncipes, quitando la vida 
á Teodofredo, duque de Córdoba, her* 
mano del rey Recesvinto, y sacando ios



w s
ojos a Favila. E n  vista de estas cruelda­
des huyeron los hijos de am bos, Rodrigo 
y pelayo , á quienes W itiza queria tana- 
bien asesinar. Mandó demoler los m uros 
y fortalezas de todo el re ino , menos los 
de las ciudades de Toledo, León y As- 
to rg a : desarmó toda la nación , convir­
tiendo en rejas de labranza todas, las ar­
mas de hierro y acero. G>mo los desór­
denes del rey creciesen de dia en dia, 
se rebelaron los godos de A ndalucía, y 
eligieron por rey á R odrigo , hijo de 
Teodofredo, al cual socorrieron los roma­
nos, y i'ormó u n  ejercito, causando inm en­
sos danos en los pueblos adictos á W itiza. 
Este m urió en Toledo el aíio de 711.

Don Rodrigo eúllimo rey de los go­
dos ocupó el trono despues de la larga 
guerra civil que babia sostenido con W i-  
tiza y sus dos hijos ; y cuando el peli­
gro que le am enazaba, ya que no la vir­
tud , debiera haberle contenido , pues los 
moros hacian cada dia tentativas para 
entrar en España, se entregó á los mis­

i l
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DIOS vicios que su antecesor , y en par. 
licular á la mollcic y sensualidad. Y  yj 
fuese, según algunos creen, por el robo 
que csle rey hizo de la hija del conde 
D. Julián , ó bien por otros disgustoj 
particulares ó políticos, lomó esle último 
la vituperable resolucioa dfe dar entrada 
franca á los sarracenos en E spaña, quifr 
nes por Ja ninguna cautela del rey lo- 
graron rápidas conquistas. Á vista de esta 
invasión volvió Rodrigo en s í ,  y juntando 
la gente que p u d o , hizo frente á los mo* 
ros aliados de D. Ju lián , presentándoles 
la batalla frente al rio Guadalete , la que 
perdió, y juntam ente cl reino. El desa­
pareció , sin que se haya podido saber 
de cierto cuál fuese su paradero.



TERCERA PARTE.

E spaña árabe , ó bajo el dominio de 
los musulmanes.

J )e s p u e s  qne los Sarracenos aniquilaron 
las miserables reliquias del fugitivo eje'r- 
clto godo, quedaron en tranquila posesiou 
¿Q toda la nación. Muza y  Tarif fueron 
los prim eros vireyes y gobernadores de 
España ; pero el ano siguiente de su en­
trada , es decir, en el de 713 fueron lla­
mados por cl Califa de Damasco á dar 
cuenta de sus operaciones en la conquista 
y gobierno de la Península. Despues fue­
ron varios los gefes y reyes moros que 
dominaron nuestra nación , los cuales se 
la repartieron entre s í , basta que al cabo 
de mas de 700 años fueron arrojados 
enteram ente de ella.

Las reliquias del eje'rcito godo des­
truido sobre el Guadalete , y otros m u-



chos españoles no tuvieron otro recurso¡ 
que retirarse á ia escabrosidad de la$ 
montanas, para librarse de la m uerte que 
la morisma desenfrenada llevaba por to» 
das parles. Con efecto,; las montanas de| 
Asturias fueron principalmente el baluarte 
de la libertad española : aellas llegó tamJ 
bien el príncipe O. Pelayo y  otros muJ 
cbos capitanes godos, y todos reunidot 
propusieron defenderse y nom brar un 
rey  qne los mandase ; todos lew votos se 
reunieron en  el Infante D. Peloyo, y fué 
proclamado rey él año 7 1 ^ .-f a r à  cor- 
responder á la confianza de los que le 
habian elegido por su defensor, tomó las 
medidas mas necesarias y convenientes: 
colocó las tropas en los lugares mas Inac­
cesibles y en los mas estrechos desfilade­
ros , con órden de no atacar al enemigo ¡ 
hasta que este llegase á donde estaban. ; 
JSo pasó mucho tiempo sin que el gene­
ral moro lleno de soberbia fuese á bus^j 
car á D. Pelayo ; pero e s te , á quien el 
cielo babia destinado para restaurador

U ps



de E spaña, le detuvo sus pasos dándole 
una batalla en que le derro tó , con&i- 
guiendo cada dia mas y mas felices con­
quistas. Desde este príncipe empezó á 
contarse en España la famosa se'rie de 
]os esclarecidos reyes de A sturias, que 
luego tom aron el nom bre de Reyes de 
León. M urió D. Pelayo cubierto de gloria 
e n  IB de setiembre del afío de 737 des­
pués de  UQ reinado de 18 aííos.

Con la m uerte de Pelayo beredó la 
corona su bijo Favila, quien solo reinó 
dos añ o s, habiéndole desjjedazado un oso 
en la raza. E ntró  á sucederle Alfonso f, 
llamado el católico , yerno de D. Pelayo, 
quien tuvo diferentes encuentros con los 
moros , consiguiendo de ellos grandes ven­
tajas: reinó desde el año 739 hasta el 
de 757 reputándose justaiacnte por uno 
de los Reyes mas gloriosos de España. 
M uerto este, le sucedió, su bijo Fvoila, 
quien también persiguió con lelicidad ¿ 
loa ¡nfjclcs ; restauró la disriplina eilci.iás- 
tica , obligó á los sacenlutea casados á que
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dejasen sus mugeres : sujetó á los alave. 
ses y navarros que se le habian rebelado; 
y ú ltim am ente 'derro tó  u n  ejército del 
Miramamolin de Córdoba, matándole cin­
cuenta mil moros , y haciendo prisionero 
á su general H au m á , á quien el rey 
mandó quitar la vida. Con las riquezas 
que se cogieron en esta batalla mandó 
construir Froila la ciudad de Oviedo, ha­
ciendo de ella la capital de su reino. 
Movido de vanas sospechas hizo quitar la 
vida á su hermano V im arano, por lo 
que sus vasallos le asesinaron el año de 
768. Aurelio, herm ano de D. Alfonso] 
ascendió al trono, y habiéndole conse^ 
vado seis años recayó luego en Silo su 
cuñado. Estuvo en p̂ az con los moros, 
pero los gallegos se le rebelaron , y los 
venció en el monte Cebros. Reinó nueve 
años, y m urió en Pavía año 783. Suce­
dióle Mauregato que m antuvo paz con 
los moros bajo condiciones humiliâmes: 
reinó cinco anos con la mayor tiranía y 
violencia, y m urió con general alogría



¿e todos los buenos el año. de 788, 
U uerto  M auregato tomó las riendas d e ^  
gobierno u n  sobrino de D. Alfonso el 
Católico llamado Bermudo el Diácono. 
Bien que  á estos cuatro úllimos reyes 
mas bien se Ies puede reputar por usur­
padores de la corona que legítimos mo­
narcas  ̂ pues la obtuvieron sin tener de­
recho alguno á ella.

Conociendo Bermudo la ninguna razón 
que le asistía para pblener el m ando , Ic 
puso en manos de D. Alfonso el II lla­
mado el Casto, que reconquistó varias 
provincias de España, derrotando á los 
infieles en varios encuentros. Con tantas 
y tan admirables conquistas , erigió el 
condado de Casiilla, nombrando gober­
nadores con tilu lode  ronde.'.-Eu su liemj)0 
e s  com ún tradición que se bailó el cuerpo 
ticl Apóstol. Santiago, á quien babia de; 
biJo España Ja prediraribn tlel Evangelio. 
Sogun algunos histori;ulorcs en e*tc ujÍs- 
niü lieiiipo se erigió en reino la ]Ni*varra, 
iiouilo el prim ero que tomó citc gobierno
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Iñigo A rista , conde de Bigorra, de na- 
cioa francés, aunque los escritores na, 
varros sostienen con mas copia de uio. 
num entos históricos que aquel suceso se 
verificó en 7 1 6 , y que el prim er rey de 
este país faé  D. García Jim enez, elegido 
por los naturales. Prueban también qae 
D. liiigo Jimenez fué español é hijo le. 
gílim o de D. Jiineno íniguez: pero co« 
iDo la naturaleza de esta obra no per­
m ite mayor esplanamienfo de estos he­
chos, hemos creído tocarlos únicamente 
para la exactitud de la hi&ioria. Por lo 
dem ás, D. Alfonso m urió e! aíío de 842 
con la reputación de haber sido uno de 
los mayores monarcas de su tiempo, y lio- 
rado de todos sus súbditos.

Habiendo fallecido sin sucesión D. Al­
fonso , nom bró para que ocupase su lu­
gar á Ramiro 1, hijo según se cree del 
rey D. B erm udo : imitó á su antecesor 
en el odio implacable contra los maho­
m etanos, de quienes alcanzó grandes vic­
torias, señaladamente en los campos de
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Albelda jnn lo  á Logroño. Murió D. Ra- 
jníro el aíío de 850  en Oviedo.

Sucedió en el trono D. Ordeño I , bijo 
de D. R am iro , siendo memorables los 
principios de su reinado por la cruel 
persecución de los cristianos, suscitada 
por el rey de Córdoba, que bizo mar­
tirizar u n  infinito nnnjero de ellos. D, 
Ordorío se dedicó desde luego á poblar 
y reparar varias ciudades desiertas y aban­
donadas , desde que cl rey D. Alfonso I 
degolló á Jos moros que las habitaban: 
derrotó á los ejércilos mandados por M u­
za, é bizo demoler la plaza de Ávila que 
D. O rdeño tomó por asalto. Murió este 
monarca en Oviedo el ano 866.

D. Alfonso III subió al t r o n o , quien 
por la felicidad que tuvo contra los ára­
bes mereció justamente el renom bre de 
Magno. No fue igualmente afortunado 
con los suyos propio?, quienes se le con­
juraron y obligaron por poner fin á las 
disensiones interiores á renunciar solem­
nemente la corona de León en &u bijo
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prím ogénilo García , y  el Señorío 
Galicia en Ordoiio. Vivió algún tiempQ 
de particular retirado en la ciudad de 
Zamora donde falleció,

D. García I quedó dueño de la co- • 
roña de su padre ; pero cómo los medios 
de que este se había valido para ello jio \ 
fueron justos, solo la obtuvo por espa­
cio de tres años, habiendo en ellos con­
seguido algunas victorias de los agarenos, 

D. Ordoiio II herm ano de García su­
cedió en el trono. El año cuarto de 
su reinado cniró  por tierra de moros 
foi» su poderoso ejército, llegó hasta mas 
alta d eM érid a ; destruyó cuanto encon. 
iró  al paso; to m d e l castillo de la Cule­
bra por asalto , el cual está situado en 
M oa lanches, con cuyo nóm brese conoce 
en el dia, y volvió cargado de despojos y 
riquezas ; ganó otras muchas batallas á los 
moros , ennobleció á Leon y desde enton­
ces él y sus sucesores se titularon reyes 
de Leon. Murió en Zamora año de 923. 

Fué elegido D. Fruela I I ,  hermano



¿e Oráoño en perjuicio del hijo de esle 
p  Alfonso ; mas apenas subid al trono 
hizo m atar á los hijos de un  Grande por 
que se habian opuesto á su elección. Fue' 
feroz, sanguinario, y con sus crueldades 
je atrajo el odio de sus sübdiios, que le 
juiraron como á un tirano. Al cabo de 
^rece meses de su reinado m urió cu­
bierto de lepra el año 924.

D, Alfonso IV llamado el Monge hijo 
¿e Ordofío II sucedió á su lio D. Froila, 

llevado del vicio dom inante de la inac­
ción , abrazó la resolución de vestir la co­
gulla en lugar de la corona, que puso 
en roanos de Ram iro I I , sin hacer cuenta 
del grande agravio que hacia de escluir 
A su hijo Ordoño. Tomado que hubo el 
gobierno R am iro , se levantaron algunas 
discordias civiles en su R eino, las que 
con su pericia militar y sagacidad paci­
ficó en b rev e , hallándose de esia suerte 
desembarazado para conlinuar la guerra 
fonlra los moros, de los que consiguió es- 
ccsivas ventajas, mayormenic en la ba-
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talla que ganó junio á Simancas haciendo 
en ellos u n  indecible desirozo, y cogiendo 
prisionero a! rey m oro de Zaragoza. Com* 
plció los triunfos de esta victoria el conde 
Fernán  González, quien en su retirada 
acabó de aniquilar las reliquias del ejer­
cito derrotado. Carenado de laureles Ra. 
m iro se retiró á L eó n , en donde murió 
el ano 950  y 19 de su reinado.

,  P o r  l a  m u e r t e  d e  R a m i r o  s u b i ó  a l  t r o n o
su bijo Ordono I I I , quien en el princí. 
pió de su reinado tuvo bastante que su- 
frir por la rebelión de su hermano D. 
Sancho, que intentaba arrancarle la co­
rona , ayudándole para ello su lio D. Gar­
cía Sánchez, rey de N avarra, y el conde 
de Castilla Fernán González: motivo por 
que se divorció de la bija de e s le , y to­
m ó por esposa á Doña Elvira , hija de uno 
de los principales Señores de Galicia. Pero 
habiendo vuello á hacer las paces con el 
conde, le dió tropas auxiliares para per­
seguir á los m oros, con las que consiguió 
alcanzar una completa victoria juntó á



San Estevan de Gormaz. Falleció Ordoño 
luego q 'ie tuvo noticia de esta ventajosa 
victoria en Zamora el año 955 : con esta 
o c a s ió n  empuñó el cetró su hermano 
Sancho el Gordo. Algunos principales de 
su reino buscaron medios para quilársele 
y pouerle en manos de D. O rdoño, hijo 
de D. Alfonso el M onge; pero e'l , con la 
alianza que bizo con el rey moro de 
Córdoba, supo hacer resistencia y con­
servar la soberanía. M urió este monarca 
de resultas de un  veneno que le dió cierto 
conde llamado D. Gonzalo en el año 966.

Sucedió en el trono D. Ramiro I I I , hi­
jo de D. Sancho, que quedó de corla 
edad bajo Ja tutela de su m ndre, y dis­
putó la corona con Bermudo H , bijo de 
Ordoño III. Valiéndose los moros de esta 
favorable ocasion, acometieron el país de 
Jos cristianos, y sin encontrar resisten­
cia se hicieron dueños de las mejores pla­
zas de Castilla, León y Navarra. Habiendo 
m uerto Ramiro el año 982  , subió al trono 
su competidor Bermudo II llamado el
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Gotoso; quien aunque desgraciado en loj 
♦principios, logró despues grandes venta, 

jas de los sarracenos, venciéndolos junto 
á O&ma, auxiliándole para ello el rey 
de Navarra y  el conde Garci-Fernandez.

El año 999  sucedió á Bermudo su h¡, 
jo Alfonso V con el renom bre de Noble, i 
Por su corla edad no se hallaba en dis- ¡ 
posicion de perseguir á Los infieles como i  

la crítica situación de la nación lo pe­
dia ; pero desempeñaron con acierto sos 
parles el de N avarra, el conde de Castilla 
y  el de Barcelona, triunfando de los mo­
ros , aprovechándose de la discordia y 
facciones que habia entre ellos con mo­
tivo de la desmembración del reino de 
Córdoba. Murió este príncipe de u a  fle­
chazo en el sitio de la plaza de Viseo en 
el año de 1-027.

D. Berm udo III sucedió á su padre 
á los oncéanos de edad, y casó con Doña 
Jim ena Teresa, hija del conde de Castilla 
D. Sancho, y herm ana del último conde 
de Castilla D. García. D. Sancho el ma­



yor , rey de Navarra , que había heredado 
por su m uger el condado de Castilla, quiso 
jaoibien apoderarse del reino de León, 
para ello entró  con u n  gran ejército en 
tierra de León y se apoderó de cuanto 
encontró hasta Galicia , única provincia 
que se m antuvo fiel á su r e y , pero al 
fin se term inó esta guerra casándose D. 
F ern an d o , hijo segundo de D. Sancho, 
con Doña Sancha herm ana de Alfonso V, 
cuyo matrim onio se celebró bojo la con­
dición de que el rey de Navarra les ha­
bía de ceder el condado de Castilla, y el 
i-ey de León había de dar en dote á la 
novia una parle de tierra de ^Campos con­
quistada por el de Navarra, y ademas el 
título de reyes á ambos esposos; y desde, 
esta época se llamaron D, Fernando y Doria 
Sancha reyes de Castilla. D. Sancho rey 
de Navarra m urió á m uy poco tiempo, d i­
vidiendo su reino en tre  sus hijos, y D. 
Bermudo falleció despues de nueve anos 
de reinado , y con su m uerte se eslinguió 
la línea masculina délos Reyes godos.
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PAßTE CUARTA.

Reyes de Castilla y  Leon.

D on Fernando I  por la m uerte de D. 
Bermudo , y como marido de Doña Sao. 
cha fue coronado rey el dia 2 2  de junio 
del año 1037. Sentado sobre el trono solo 
trató  atraerse el am or de sus súbdito^
lo que logró por la dulzura y prudencia 
de su gobierno : hizo una reiorma en las 
leyes godas, y sustituyó otras nuevas con­
formo á las circunstancias para que se ad* 
ministrase rectam ente la juiticia. Con 
acuerdo de la reina su esposa dividió sus 
estados en esta forma : á D. Alonso el 
mas querido de sus hijos dio el reino de 
L e o n : al primogénito D. Sancho el de 
Casiilla, y al menor D. G arcía , Galicia 
y Portugal; á su hija Urraca dió la So-



m
^eranía de Zamora ; y en fin á su o tra 
hija Elvira la de Toro. No contento con 
esto el rey D. F ernando , marchó contra 
los moros de la mancha , Murcia y Va­
lencia, y se puso sobre esta ciudad cuan­
do le acometió una enfermedad que le 
hizo volver á L e ó n , donde m urió  cl 
año 1067.

Sucedió á Fernando su hijo primogé­
nito Sancho I I ,  quien habia concebido 
la idea de reun ir á su corona los esta­
dos repartidos entre sus herm anos; lo 
que fácilmente consiguió, menos de su 
hermana U rraca, que se hizo fuerte den­
tro de Zamora. Para llevar á cabo sus in> 
tentos la puso sitio , y durante él salió 
de la plaza un  caballero llamado Bellido 
Dolfos fingiéndose deserto r, y ofreció al 
rey sum inistrarle medio para apoderarse 
de la ciudad. Como lo que le proponia 
era lo que mas por entonces le agradaba, 
se lo creyó demasiadamente lig e ro , y 
perdió la vida á manos del tra idor, cuando 
este le llevaba á registrar el parage por
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donde había de tornar la plaza, M^riò 
Sanj:bo en 7 de octulire de 1072, 

jÒon Alfonso V I , sabida la desgraci^a 
muertje de su herm ana, pasó á Zinporsi  ̂
donde se hallaba su hej-mana. J  iue cp? 
roñado rey de I^eoo. Castilla $p le resis. 
tió al princip iò , y solq se sor^eljó hqciendo 
jurar al rey no haber tenido parle en el 
asesinato de su hermano D. & ncho, cu­
yo jurafpento , que B. Alfpnso prestó 
por cojítemporizar , lo |i}?io en Burgos i 
pnesenci^ (le toda la i>ob}eza f:aslellana eo 
i^anps del Ci(I, con lo ci^al qqe49 recono. 
ci4o por sol^erano» de Castilla y Leoo. 
Creyéndose asimismo acreedor al trono 
^e Galicia, fun(ja4o en las mismas razo.

qu^ $u hermano Sanpho, pasó á cotí'* 
qyí^tarl^, apri$ípnando á su hermano D. 
Qarc(^, puya n^uerte le dejó tranquilo 
pijse^dpT de las tres coronas. Mientras vi­
vieron Almeno^ rey de Toledo y su 
hijo, par^ darles muestras de su gratitud 
á }p$ benefìcio^ qt^e ellos había recibi­
da, se abstuvo de molestar su corte ; pero



jyego que se verificó su m u e r te , deier- 
xninó sitiarla, y con la ayuda del nonca 
l>aslante elogiado Cid logró el rendirla 

año 1 0 8 5 , proporcionándole esta re n ­
dición la conquista de otras plazas im por­
tantes inmediatas. Introdujo en  España 

Kitual romano suprim iendo el Gótico, 
jllurió D. Alfonso el ano 1109.

Le sucedió su hija Doña Urraca , que 
habia sido casada con R aim undo, conde 
de Borgoña, de quien tuvo á D. Alfonso 
V II, y habiendo enviudado casó en se­
gundas nupcias con Alfonso 1 de Aragón, 
que la repudió , volviéndose Doña Urraca 
i  Castilla, donde sostuvo varias guerras 
con su m arido , que se apoderó de va­
rias plazas. Murió Doña Urraca en Leon 
año 1126.

D o n  A l f o n s o  V i l ,  s u  h i j o ,  p o r  m u e r t e  
d e  D o ñ a  U r r a c a  q u e d ó  d u e ñ o  d e l  t r o n o  
d e  C a s t i l l a  ,  p a r a  e l  c u a l  h a b i a  s i d o  p r o ­
c l a m a d o  s i e n d o  n i ñ o  y  d e c l a r a d o  d e  m a ­
y o r  e d a d .  T o m ó  m u y  j ó v e n  l a s  r i e n d a s  
d e l  g o b i e r n o ,  y  e l  r e y  d e  A r a g ó n  ,  á
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quien fue á v isitar, dándole el nombre 
de P a d re , le volvió todas las plazas qvî  
había tomado á  su m adre en Castilla, re- 
conciliándose con e'l. Dió el rey de Ara- 
gon veinte y nueve batallas campales i 
los moros que las g a n ó ; pero en la úlii, 
ma cerca de Sariñena fueron derrotados 
los cristianos y m uerto el rey en e lca iu - 
po de batalla año de 1134. E n  2 de ju­
nio del siguiente año celebró Córtes D. 
Alonso VII para coronarse rey de Cas­
tilla y de León, y tomó el título de Em* 
perador. E n  el de 1137 pasó á Portugal 
con un poderoso ejército, y desoló cuanto 
encontró a! paso. Ganó la ciudad de Cór­
doba e' hizo tribu tario  á su rey. Cou- 
quistóáB acza y A lm ería, y por fin mu­
rió el año 1157.

Dividió D. Alfonso VII el reino en­
tre sus dos liijos; á Sancho hijo prímoge'* 
n i to , llamado el Deseado, tocó el de Cas­
tilla y á D. Fernando los de León y Ga­
licia. Fue esta división principio de fu­
nestas consecuencias entre los príncipes
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cristianos; por qae aprovechándose de 
ellas ios infieles , intentaban reparar las 
pérdidas anteriores. Reinó D. Sancho poco 
fOBS de un  año; y en este tiempo se eri­
gieron las órdenes militares de Calairaba, 
Santiago y A lcántara, que tanlos servi­
cios hicieron á la cristiandad en aquel 
5Íglo y en b s  siguientes.

D. Alíonsó VIII hijo de Sancho, solo 
habia cumplido tres años cuando quedó 
5¡n padre : y au n q u ed u ran íe  su menor 
edad, y á los principios de su reinada 
1)0 se le mostró muy favorable la fortuna 
contra los moros, no obstante luego al­
canzó de ellos viciorias completas: ma­
yormente en k  batalla que ayudado de 
los reyes de \ragon  , Navarra, Portugal 
y León dió en las Navas de Tolosa, 
que ba inmortalizado el nom bre de D. 
Alfonso VIII de Castilla. Murió este prín­
cipe el dia 6 de octubre del affo 1§14 á 
Ja edad de 58 y mas de 40 de reinado, 
cubierto de laureles, llorado de todos sus 
súbditos por sus v irtudes, su amabiliiiad
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y su amor á la justicia desde su infancia, ‘
D. Enrique I heredó el frono de su 

padre siendo de edad de once anos; y , 
apenas reinó tre s , pu«s- hajlá>ndc^e d¡. 
vertiendo con otros de su edad!, cayó 
una  teja y vino á dar sobre su cabeza, 
de cuyo golpe m urió á los once días.

Estaba encargado del gobierno del 
reino y tutela de E nrique su hermana 
B erenguela , m uger de Alonso IX rey 
de León. Desempeñaba con acierto una 
y  otra com ision, cuando la ambición 
desmedida de los condes de Lara inquietó 
su dom inio , disputándole la regencia; la 
que no tuvo reparo en ceder Doña Be- 
rengúela por evitar guerras civiles y dig. 
turbios de los pueblos.

Antes de la separación del rey D. 
Alonso y Doña Berenguela habian tenido 
u n  hijo en ire  o tros, llamado Fernando, 
á quien su madre educó en las mas sa­
nas máximas , tanto cristianas como poli* 
ticas. Renunció en su cabeza el reino, 
que de justicia le tocaba , haciéndole acia-



mar rey de Casfilla en 1217. Opusiéronse 
i  esta résolution su padre el rey de 
León y los Señores de Lara , casa por en­
tonces muy poderosa; pero Berenguèîa 
se rnaflejó con tal destreza , que obligó 
al rey á retirarse á sus estados, y á 
los Señores de Lara los redujo á ünoá 
iérroÍDOs tales, que no tenia por qué te­
merlos. Paci6cadas las disensionds interio­
res , enSpezó el rey D .-Férnando Ifl á 
distinguirse en la guetra contra los in­
fieles. Por este tiempo el rey dé Ara­
gón D. Jainié I alcanzó m'uchas y séñá- 
ladas victorias de los m oros, tanto fjüfí 
con justísima cffusa mereció el reno*ibi*c 
de Conquiistador. ÍSo era menos feli¿ pt)í 
entonces el rey de León D. Alfonso el 
IX , pues reconquistó de los Sarraceriós 
á Badajoz, Mérida y casi loda la Esfíé- 
madura. Falleció en 1230; y aunqúé 
su testamento se olvidó dejar á su hijo 
Fernando el reino de L eón , que de jus- 
licia le locaba, pasó esle á ia ciudad de’ 
T oro , y le reconocieron por su legiiinio
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Soberano los leoneses; y  así se reunieron 
las dos coronas de Casi illa y  Lcon , sin 
que jamas se ba jan  vuelto á separar, Pot 
las eminentes virtudes de que el cíelo )( 
había dotado , se grangeó D. Fernando 
el dictado de Santo, y  se hizo acreedor 
á  que se le venere en los altares, Estt 
rey  comenzó ia admirable fábrica de Ij 
iglesia metropolitana de Toledo, y dejó á 
la posteridad otros esquisitos monumea» 
los de su acendrada piedad. No fueron 
inferiores los de su valor, pues quitó á 
los africanos á Baeza , Córdoba, Murcia, 
Jaén  y Sevilla, haciendo tributario  al 
rey moro de Granada. Y  aun mediiaba 
pasar á Africa con sus arm as iriunfan 
tes , ansioso de acabar con el imperio de 
Marruecos , cuando la Providencia divina 
coronó su celo por la religión y sus vic­
torias, llevándosele para sí el año 1252, 
cuya pérdida llorarán siempre los espa- 
fióles , puesto que jamas han obedecido á 
monarca alguno de tan relevantes prendas.

Había estado casado el rey Sau Fcr-
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pando dos veces, y de estos matrimo­
nios dejó diez hijos, siendo el primojé- 
nito D. Alfonso X llamado e! Sabio por 
su instrucción en las ciencias y en las a r­
tes. suhió h! trono de su padre con 
jeneral alegría de todos sus súbditos, que 
veian en él la saLidun» , la virtud y cl 
valor. Los reyes moros de Granada y 
Niebla le rindieron honu nagp, y se re ­
conocieron sus vasallos. Tuvo guerras en 
el p rim er año de su reinado con E n ri­
que III de Inglaterra sobre el derecho 
que este prerendia texíer á la Gascuña: 
al mismo tiempo atendía B. Alfonso á la 
guerra que quería llevar á Africa; mas 
siendo escesivos los gastos y  habiendo 
poco numerario, alteró el valor de la mo­
neda , lo que causó gran descontento en 
el reino. E n  el año de 1256 por niuerte 
de Federico II emper.'ídor de Alemania, 
D. Alfonso fue elegido para esta dignidad 
en competencia con R icardo , b trm ano 
dcl Rey de Ing laterra , y abandono la 
cspedicion de Africa. Quiso hacer valer



sus derechos por medio de embajadores,' 
fundándose en su legítima éleccioft y sq 
inmediato parentesco con )a casd iúip^ 
r ia l , como nielo del empefidop Felipê  
suegro de Sa« Fem ando; peí-o sin em» 
bargo de to d o , la preséncia y  rtianejo« 
de su competidor, aTrefbaiaron de la sie- 
ne*de D. Alfonso ana cororta que le péí. 
tenecrá pof todos títulos. Este ilustrado 
príncipe en ed año de 1260 mando for­
m ar el famoso código de leyes conocidas 
con el título de las sitie P a r tid a s , y o^ 
dcrió lam biea que en adelauie se escri* 
Liesen en lengua vulgar todos los acios 
públicos. Fué D. Alomo uno de los mo. 
narcas roas sabios de su tien ipo , muy 
versado en las ciencias , sobresaliendo par- 
licularmente en la ^slronomía : tenia una 
penetración estraordinaria , conocimien­
tos muy vastos, valor y talentos milita­
res: su carácter era bondadoso, pero dé­
bil ; y en fin formaba grandes proyec­
tos, cuya ejecución casi nunca corres- 
pQudió á sus miras. Murió este mo­
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n a r c a  e n  4  d e  a b r i l  d i e  1 2 8 4 v
D. Sancho IV llamado el ifotavo, »que­

dó dueño pacífico d«i t ro n o , y  foe' co­
ronado en kk ciudad de Toledo. £ n  el 
año 1292 se rebeló contra él síibeim aoo  
cl ínfenle D. Juan , d c u a l posó á Africa 
á pedir socorro al sey de Marruecos, q ix  
le sumistró varias tropas para hacer la 
guerra al- rey D. Sancho. Los moros, 
mandados por el mismo D. Juan  , sili«)* 
ron la ciudad de T a r ib , de la que era 
Gobernador D. Alonso de Guzman el 
B ueno , quien rechazó valerosamente los 
asallos de los sitiadores. Irritado el infante 
juró no abandonar la empresa hasta ren ­
dir la plaza de cualquier modo que fue­
se, y una casualidad hizo se valiese de 
uno de los medios mas terribles que pue­
den imaginarse. Supo que cl gobernador 
Alonso habia sacado de Tarifa á su hijo 
único de lierna edad temiendo los peli­
gros del s iiio , trasladándole á un pue­
blo inmediato. Kl Infame mandó se apo­
derasen dcl niño, y se le llevasen al cam­



po delante de la plaza , é  hizo intimap 
al Gobernador su p a d re , que si no la 
rendía traspasaría con su espada al tierno 
niñio. D. Alonso haciéndose superior á los 
sentimientos de la naturaleza, asomándose 
á la muralla prometió al Infante defen. 
der la plaza de Tariía hasta exhalar en 
ella el últim o aliento. No tengo'mas 
que un hijo, añad ió ; pero le amo dema> 
siado para consentir que su vida sea el 
premio de una vileza; y si como no es 
mas que uno fuesen muchos , todos los 
sacrificaría gustoso por mí patria y pop 
m i honor, y así Infante D. Juan  , sí eri 
ese campo falla cuchilla para inmolar )a 
viclíma ahí está mi acera^^ Arrojó su 
e&pada, y con la tranquilidad mas heroica, 
se relíró á comer. Á poco ralo se oyd 
una horrible gritería en el campo ene- 
roigo ; y  habiendo acudido á la muralla 
D. A lonso, víó la escena mas inhumana, 
eslo e s , degollar á su inocenre hijo. En­
tonces llevando su heroísmo hasta el es- 
trem o, se volvió D. Alonso á los suyos
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y les dijo: es nada; creí que era
otra cosa, es decir imagine que los ene- 
jjjjgos escalaban el m u ro .¡ A c c ió n  he­
roica , modelo de lealtad y patrioiísiDO, 
digno de que se transmita á las mas re -  
iDOtas generaciones! Ella hizo conocer á 
)o$ mahometanos la inulilidad de sus es­
fuerzos , y así levantaron el s itio , .repa­
sando el Estrecho , y el Infante cargado 
Je ignominia y de la execración de ia 
posteridad, se retiró  á Granada. El rey 
D. Sancho se preparaba entretanto para 
sitiar á Algeciras, y conociendo el rey 
de Marruecos que su gobernador no po­
dría defenderla por falta de fuerzas, lo 
mandó la cediese al rey de Granada con 
lo cual se libertaron aquellas costas de las 
piraterías de los africanos. En 26 de abril 
de 1295 m urió D. Sancho en Toledo, 
dejando por heredero á su hijo Fernando 
de edad de nueve años. D uranie su me­
nor edad gobernó el reino su madre 
Doña M aría, m ugcr esclarecida , no me­
nos por su talento que por su virtud y



M i
prodeocia ; cuj'as singulares prendas le 
hicieran m a j  a>l caso para apaciguar la$ 
poderosas facciones que  se levantaron. 
Luego que tomó las riendas del gobierno 
Fernando I V , supo manejarse con tal I 
lino y p ru d e n c ia q u e  se ganó los co­
razones de todos sus súbditos. Fue felij i 
en las espedicioaes que emprendió cois 
tra  los moros, pues se hizo Señor de al» 
gunas plazas de Andalucía y  de Gibral- 
tar. Llámase el Em plazado, por que síq 
suficientes pruebas hizo quitar la vida 
á dos hermanos llamados Ju an  y  Pedro 
Carbajal, y ellos le emplazaron con el 
térm ino de treinta días ante el tribunal 
de Dios, lo que realmente se verificó, 
falleciendo en cl dia último del plazo de­
signado.

Don Alfonso XI sucedió á su padre D. 
Fernando á la edad de dos años. Durante 
Ja m inoría tuvieron el gobierno del - 
reino su abuela Doña M aría, y sus dos 
tíos D. Juan  y  D. P e d ro , quienes per­
dieron ia vida en la batalla dada contra



)os moros de Granada. Con su moerfc 
tuvieron principio las disensiones sobre 
la reg<encia del reino. Poco despues fa­
lleció U reina Dona M aria, j  D. Alfonso 
mi edfid ya coropelenle loraó el mando 
y serenò las disensiones é inquietudes 
qttc duraban dentro de su reino. Con 

quedó desembarazado para em pren­
der con todo calor la guerra contra los 
ujahomeUnos, y  hícer famoso su reinado 
con U victoria que alc«rí*ó cerca de Ta­
rifa en I9S inmedis^Qnes del rio Salado, 
en I9 que ívieron derp^udcia mas de dos- 
cientos mil moros. Kfita famosa batalla» 
comparable solo con la de las Navas de 
Tolosa, ganada por e) Bey 0 .  Alfonso 
y i l l  ) se dio el lúnQS 3 0  de octubre de 

1 3 4 0 ,  y  sera eteri>AlDOOie celebre en los 
fastos de la historia. £1 ejercito m aho' 
metano y  el dq Granada «scendian á seis­
cientos n^il inO)nies y  cincuenta mil ea» 
ballos, y  el cr¡s(ij^n,o á doico mil infantes 
y ocho QliíI Despues de e s t a  fa­
mosa batalla ganó D. Alíonso varias pía*

u p -



zas en tre  ellas Algeciras : y habiendo 
puesto sitio á G ibraltar cinco años des­
pués, m urió en el de peste el viernes 
Santo 27 de marzo de 1350.

D. Pedro I el Cruel sucedió á su pa. 
dre , y fue proclamado en Sevilla á los 
años de edad. El renom bre de cruel que 
le da la historia lo merece m uy bien, pues 
su reinado fué una cadena de acciones 
bárbaras de que se horroriza la huma, 
nidad , cometidas, ya por su pasión deseo, 
frenada á los galanteos, ya por el des* 
pecho y la venganza, y ya también aun. 
que muy pocas veces, impelido por Ij 
necesidad. Murió ü .  Pedro en la noche 
del 23 de marzo del año 1369 á los 3̂  
de edad, y desde que empuñó el cetro 
no pasó dia sin mancharse con sangre, 
marcándolo con algún asesinato ó unj 
crueldad. Ademas de tirano y cruel fut 
este príncipe sensual, artificioso, sin fe, 

y tan escesivamente avaro , que despu« 
de su m uerte se hallaron en Sevilla , eo 
Almodovar y otras parles ciento ciocuenu



fliillones de monedas de oro y  p la ta , y  
un inmenso tesoro de piedras preciosas. 
Dejó varios hijos de sus concubinas, y, 
ninguno le sucedió.

E nrique I I , conde de Trasiamara, 
quedó dueño del t ro n o , á pesar de los 
esfuerzos que hicieron los reyes de Por­
tugal, Aragón y Navarra para apoderarse 
de c l ; teniendo igual pretensión el duque 
de Lancastre y el conde de Canlorbery, 
hijos de Eduardo III rey de Inglaterra, 
á nombre de sus esposas Constanza é Isa­
bel hijas del rey D. Pedro. Casó D. E n ­
rique con Doña Juana hija de D. Juan  
M anuel, Señor de Villena, y nieto de 
D, Fernando de la Cerda, hermano de 
í). Sancho el Bravo. P o r m uerte de D. 
Tcllo , hermanó de D. E nrique, dió este 
á su hijo D. Juan  las Asturias y Vizcaya 
con el título de P rín c ip e , de donde sin 
duda viene el título de Príncipe de As­
turias, que en e! dia tiene el primoge'- 
nito del rey y sucesor de la corona. Creó 
D. Enrique muchos títulos de marque-'
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ses y condes, siendo muy pródigo y Ij. 
beral en conceder gracias. Murió esie mo, 
narca en 30 de mayo de 1 3 7 9 , dcjandu 
de su esposa Dona Juana al príncipe D 
Juan  y á Doria Leonor casada con Cáriój 
III  el Noble rey de N avarra, y otros 
muchos hijos naturales.

D. Juan  I sucedió á su p ad re : fue e[ 
prim er jurado por el Señorío de Vizcayj^ 
debajo del árbol de Guernica en el año'' 
de 1371 , y su hijo D. Knrique el pri­
mero, que se tituló príncipe de Asturia^ 
lo que se acordó en las Cortes de Bri. 
biesca en 1388. Coronado con su esposa 
Leonor, hija del Uey D. Pedro IV de 
A ragón , hizo la guerra en 1384 á Por- 
tugal por el derecho que tenia á la co. 
roña; pero tuvo que relirarse, y en el 
año siguienic fué derrotado en Aijubar. 
rola ; «le modo que le fue forzoso aban­
donar la empresa. Los portugueses y el 4 
Duque de Laacastre invadieron sus estados, * 
y este ú ltim o , que desembarcó en Gali- 
cia , se hizo proclamar rey de Castilla, y



se apoderó de algunas plazas ; pero al fin 
se hicieron las paces en Bayona , donde 
se trató  el casamiento de D. Enrique, 
hijo primogénito del r e y , con Doña Ca­
talina , hija del Duque de Lancastre. M u­
rió el rey D. Juan  en 9 de octubre de 
1390 de una caida de caballo. E n  cl rei­
nado de este p rín c ip e , esto es en 1385, 
fue cuando se dejó la Era española del 
C ésar, y se introdujo la que hoy usa­
mos para las fechas de cartas y docu­
mentos.

D. Enrique III, llamado el Enferm o 
por la debilidad y achaques habituales 
que padeció, sucedióá su padre D. Ju an  
á la edad de once años, confiándose cl 
gobierno del reino á un  consejo de re­
gencia compuesto de los mas distinguidos 
personages del reino , quienes sobre ella 
tuvieron muchos y grandes debates, á 
los que Enrique puso fin encargándose 
del gobierno antes de los 14 años. Si se 
hubiera hallado dolado de una salud ro­
busta , sin duda alguna se le hubiera
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1 m
rontando entre los mas esclarecidos prín» 
cipes de España. Benefició cuantcí pudo 
á sus súbdiios, pues solia decir que le 
causaban mas terror y espanto las mal­
diciones de estos, que las armas de sus 
enemigos. Trabajó en disminuir las pen­
siones de la Casa re a l , convencido de 
que el rey es cl padre de sus pueblos y 
no debe enriquecer á su familia empo­
breciendo á la nación. Los prír>cipes de 
la familia real se resintieron de esta me­
dida , y se retiraron de la C orte , que­
riendo escitar turbaciones; pero D. En­
rique supo apaciguarlas. Habiendo convo­
cado Cortes en Toledo para (ornar medidas 
contra el rey de Granada, D, Enrique 
cayó enfermo y m urió el prim er dia del 
año 1477. Fue un principe justo, amante 
de sus pueblos , amigo de la justicia , muy 
h u m a n o  y económico: su m uerte fue llo­
rada por todos sus súbditos que le mira­
ban como un  padre.

D. Juan  n  sucedió á su padre en la 
cuna , y fue coronado rey de C^astilla en
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Segovia á 15 (te enero de 1407 bajo la 
tutela de la reina Doña Catalina su naa- 
dre y de su tio el infante D. Fer­
nando  ̂ que inmortalizó su memoria ne­
gándose á adm itir una corona que no 
le pertenecía y que le ofrecian los G ran­
des de Castilla. Su principal cuidado fué 
continuar la guerra contra los moros de 
Granada que habia principiado cn cl rei­
nado anterior: les tomó á Zahara, Aya- 
m onte y otras fortalezas, viéndose el rey 
moro obligado á levantar cl sitio que ha­
bia puesto á Jaén con un  poderoso ejer­
cito. Se tuvieron Cortes en Guardalajara 
en el afío de 1408 cn que se dclcrminó- 
eontinuar la gueir»  solamente defensiva 
por aquel año. El Almirante de la floia 
castellana con soles trece navios deslrpzó 
víiinte y tres de Túnez , apresando ocho 
y poniendo los domas cn fuga ó cclián-> 
dolos á pi(]ue ; lo cu;il fue causa de que 
lof. moros pidiesen una tregua ó armis- 
fiiío , que los Tutores couredieron por 
óulü oclio mc¿es. Estando cu esto m urió
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el rey de Aragón D. Martín , tío del 
Infante D. F e rn an d o , sin dejar sucesor 
n i nom brarle, lo que ocasionó grandes 
turbulencias. D. Fernando pasó á Aragon 
en  pretensión de la corona como pariente 
mas cercano del rey difunto. Los pre­
tendientes eran D. Alonso de Aragon, 
como hijo del infante D. Pedro: D. Jaime 
de Aragón , conde de Urgel: Luís de 
Anjou Tiíeto del rey D. Juan. £1 asunto 
se decidió por nueve jueces elegidos por 
las provincias de A ragón , Cataluña y 
V alencia, tres por cada u n a , los cuales 
se reunieron en Alcañiz, y despues de 
una m adura deliberación, pronunciaron 
sentencia en favor de D. Fernando, que 
lue proclamado y coronado rey de Ara­
gón en 1412 ; y m urió en 1 4 1 6 , habien­
do lenítlo antes que combatir con el conde 
de U rge), al cual venció y prendió en­
carcelándole en una fortaleza de Castilla, 
donde acabó sus días. Por la m uerte de 
D. Fernando quedó la Ileína madre por 
única Regenta , y en 1 .” de junio de 1418
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je la halló m uerta en su cama; con cu­
yo niolívD varios Señores quisieron que 
se proclamase y coronase al rey D. Juan , 
á pesar de que no tenia mas que ircce 
afios. lo que no se verificó hasta cl año 
siguiente, que tomó las riendas del go­
bierno, habiéndosele declarado de mayor 
edad. Fue este rey muy adicto á las le­
tras humanas , mayormente á la poesía, 
que en su tiempo comenzó á renacer. 
l(lurió de cuartanas en  Valladolid cl año 
de 1454.

Heredó el trono su hijo Enrique IV, 
llamado el Im potente, cuyo reinado es­
tuvo de continuo conmovido por las 
guerras civiles con qoe muchos magna­
tes turbaron la tranquilidad pública. LI 
rey indolente y confiado en los palacie­
gos, solo atendía á sus diversiones. Agre­
góse á  esto la ¡dea que se habla formado 
de su iropolencia en te'rminos que habien­
do dado á  luz la reina una hija, todos 
s o  1.1 atribuyeron á  D .  Beltran de la 
Cueva , maestre de Santiago, y la dc^ig-
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naban con el nombre de Belíraneja El j 
Rey la instituyó heredera de la G)rona; , 
los pueblos se opusieron viniendo á las 
arm as, y proclamando por su reina i\ 
Isabel herm ana de E nrique, á pesar de 
la oposicion de esta virtuosa princesa, la 
que casó entretanto con F ernando , lie* 
redero de la Corona de Aragon. Siguie­
ron  las guerras civiles hasta despues de 
la m uerte de E n rique , que se verificó 
el año 1 4 7 4 , fomentadas por los france­
ses y portugueses , que no podi;m mi­
ra r  sin celos que roda la m onarquía es- | 
pauola fuese regida por un  solo cetro. ' 

Doña Isabel y D. Fernando V , cono-, 
cidos con el nombre de Reyes Calólicos,! 
sucedieron á D. Enrique como bemosf 
insinuado an tes, y despues de pnnTica-! 
dos sus dom inios, atacaron á los moros 
de G ranada, únicos que quedaban ya en 
España. Tom aron las ciudades de T.oja,» 
Veiez-M ála, M álaga, A lm ería, G ujidixl 
y ofras, presentándose vicíoriosos delanle i 

de G ranada, la que des¿)ues de una vi-



goTOsa resistencia , cayó en fin cn poder 
de los cristianos, acabando de esle modo 
cl imperio de los árabes. Entonces lirgó 
 ̂ ser la España la potencia mas poderosa 

¿e Europa , pues ademas de las posesio­
nes de la Península contaba por suyos 
los reinos de Ñapóles y Sicilia , el Rose- 
Ilon y la Cerdefía en Francia , varias po­
sesiones en África y las Inicias Orientales. 
Elevados al colmo de ía gloria á que no 
había llegado ninguno de sus predeceso­
res, aun Ies faltaba añadir á ella uno 
(le los sucesos mas grandiosos que vio 
el m undo: tal fue el descubrimiento de 
olro hemisferio ignorado hasta entonces, 
debido al genio y sabiduría del inmortal 
Cristóbal Colon. Á úllímosdel aíío 1504 
falleció la reina cafólíca Doña Isabel con 
imponderable sentimíenio de todos sus 
súbditos. ]So tuvo mas hijo varón que cl 
príncipe D. Ju a n , que m urió á los 19 
años sin sucesión , por lo que recayó 
)a Corona en su hermana Doña Juana, 
que había casado con cl Archiduque D.
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Felipe, hijo del emperador de Alemania, 
pasatido por este medio el cetro espaS(  ̂
á la imperial casa de Austria. ^

PARTE QUINTA.

España bajo la  dinastía Austriaca,

a se ha visto cuando hemos descriio 
cl feliz reinado de los reyes CaloUros, 
<]ue la princesa Doña Juana » hija de es. 
lo s, casó con D. Felipe Archiduque de 
Ausiria , llamado el Hermoso, y que por 
foní-iguiente era heredera del trono de 
Castilla; pero linbiendo m uerto su esposo, 
y caldo esta princesa en una demencia ' 
que la imposibilitaba para el gobierno, D. ' 
Fernando su p.idre volvió á regentar el 1 
reino de Castilla en virtud dcl testamento 1 
de su esposa Doña Isabel. Murió U. Fcr- ^ 
liando á principios del año 1516 dejando >



heredero á su niefo Carlos I ,  que se 
[gllaba en Alemania, y por gobernador 
j)el Reino ín terin  venia al Cardenal J I-  
ojenez, hombre á cuyos tálenlos y polí­
tica debieron los reyes Católicos parle de 
]gs glorias de su reinado. Llegó Cirios á 
España el año 1517 , y apenas se babia 
encargado del gobierno cuando por la 
jpuerte de su abuelo Maximiliano íue' 11a- 
jpado al trono im perial, pasando en se­
guida á coronarse. Su ausencia y el ver 
Jos principales empleos ocupados por es- 
irangeros produjo serias conmociones, en 
que uniéndose varios pueblos, formaron 
l a s  llamadas Comunidades; pero habiendo 
sido balidos los Comuneros «n los cam­
pos de Villalár con prisión y m uerte de 
padilla, Eravo y oíros principales cabe­
zas, term inó la guerra civil. D urante eüa». 
c s l o  es, el año 1521, invadieron los fran­
ceses la Navarra, abalizando hasta ('astilfa; 
pero fueron detenidos j)rimero «-n Paoi- 
piona por cl valor de San Ignaí-ío de 
Loyoli», y luego por las armas espanolíKs
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que los destrozaron en fres campanas coq 
secutivas. Todas estas ventajas se las jg, 
t ío  Carlos I, y V de Alemania , al Câ .j 
denal A driano, á quien habla dejado pô; 
regente, que luego obtuvo la silla pon. 
líficia. Cedió Carlos V á su hermano Fer. 
saodo gran parte de los estados que ha. 
bla heredado en Alemania, quedándott 
cl con el Imperio y tos Países Bajos; 
&o^egadas las inquietudes de Dspaña , y 
arrojados de ella los franceses, llevó süj 
armas á la Italia. Francíseo I rey de Fran. 
cía marchó contra é l, y le dió vísta cerc» 
de Pavía. Batió Carlos al francés, }’ lia. 
riendo prisionero á su Rey, te condujo 
á M adrid, y no  le dió libertad hasta que 
le ccdíó los derechos que alegaba á ios 
Países Bajos y á la Italia Superior, que 
vino de este modo á poder de Carlos. 
Receloso el Papa Clemente VII de esu 
aJíjuísicíon , se unió secretamente ron 
Francia; pero cl ejército de Carlos man* ' 
ííado por el Duque de B orhon , njarchó 
a ilou>a , la turnó por u^allo, la sa(jucó



¿ hizo prisionero al Papa. Sintió Carlos 
í s tc  proceder de s u  eje'rcito; suspendió 
las fiestas públicas y mandó poner en lí- 
Ijgriad a! Ponlífice, que le coronó en Bo- 

! lonia. Fatigado Carlos de las armas, j  
I 0)olestado de achaques, renunció sus dos 
í coronas, dejando ia de España con los 
' países Bajos y la Italia á su hijo Felipe 

j[^ y la de Alemania á su hermano Fer- , 
oando, retirándose en seguida al Monas­
terio de Yuste en Estrem adura, donde 
permaneció hasta su m u erte , acaecida en 

de setiembre de 1558 á los 58 de 
edad y 38 de reinado.

Felipe I I ,  por la renuncia voluntarii 
(le su padre, subió al trono de Es(>'*u ,̂ 
habiendo principiado á reinar en i 1 de 
enero de 1556, logrando en S. Quintín 
una victoria completa contra los írauce- 
ses, de cuyas resultas ofreció construir 
Monasterio de San Lorenzo del Esrorial.

campaña siguiente fue menos gloriosa, 
y obligó á los franceses á pedir la paz, 
que quedó concluida en 13 de abril de
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1559. Felipe II despues de tan gloH 
principios, volvió iriunfaníe á Espa 
pero nbusando dcmnsiado de su p 
en Flandes, dió motivo á que estos as,¿ 
dos se sublevasen , oponiéndose á la 
mulgacion del Concilio de T re n lo , y; 
tribunal de la Inquisición que ^se qu¡¡ 
establecer en ellos. Felipe envió al Duqu 
de Alba para reducirlos á la obedienci 
pero la severidad de este gefe le hii 
odioso á todos aquellos pueblos, y agri 
mas y mas los ánimos de los rebeldci 
Retiróse al Duque del mando acusándcl 
de escesiva severidad , y le reemplazaro 
con otros, que tratando de reducir á |q 
rebeldes por la blandura , y contemporiB 
zando ellos , fueron ganando tiempo hasiJ 
que , llamada ia atención de Felipe pot| 
Giros lados, consiguieron hacerse inde-* 
pendientes, formando la República de 
Holanda en 1569. Siguióse á esto la guer.x 
ra de Portugal, pues m uerto el rey I),' 
Sebastian sin dejar hijos, y habiendolt 
sucedido el Cardenal D. E n riq u e , por



el fallecimiento de este paso el cetro al 
j\ey de E&paíia. Opusie'ronse á ello los 
portugueses cou las armas; pero vencidos 
por el Duque de Alba á pesar del so­
corro que dieron los franceses á los re­
beldes, quedó el Portugal por Felipe con 
todas las posesiones de la India y Ame­
rica. La guerra con los ingleses fue mas 
funesta: en ella perdió la España su bri­
llante marina , destruida por los tempo­
rales ; vió atacadas sus colonias de las 
Antillas, invadida la costa de Galicia y 
P ortugal, saqueada la ciudad de Cádiz, 
y desecha otra segunda escuadra que se 
ibrmó con inmensos gastos. D urante su 
gobierno casi siempre mantuvo Felipe 
guerra con Enrique IV rey de F ran­
cia , y no consiguiendo sino perdidas so­
bre pérdidas, se ajusfó la paz en 1598. 
Murió Felipe en 13 de setiembre del 
mismo año dejando la corona á.su  hijo 
Felipe I I I , único varón que le (/lícdaba, 
habiendo muerto los otros, y ehffe ellos 
D. Cárlos, á quien su padre mandó cn-
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cerrar en una prisión hasta que murl^ 
siendo varias, pero no seguras, las can. 
sas que alegan los hlsioriadores para e$i( 
proceder.

Ocupó Felipe lí!  ei trono de Espaíij 
en el mismo alio de 1598 ; y testigo de 
la mucha gente y dinero que se hablan 
sacriiicado en los dos reinados an terior^  
trató de restablecer sus estados por me. 
dio de la paz que ajustó inmediatamente 
con la Inglaterra. Concedió una tregoa 
á la Holanda, y mantuvo sus relaciones 
con la F rancia , que aseguró casando á 
su hija Ana de Austria con Luis XIII. 
Hizo salir en seguida de España nove* 
cientos rail rapriscos ; medida que enton> 
ces debió ser necesaria, aunque no fai. 
tan escritores que la impugnen por el 
golpe fatal que causó á la pohiacion, in- 
dustria y comercio del Reino. Murió Fe­
lipe el dia 31 de marzo de 1621 á los 
43 anos de edad. Poco antes de su muerte 
elevó al Consejo de Castilla la célebre cou- 
sulta sobre el modo de fomentar la po*



blacion del Reino, reformar ciertos abu- 
5(js de la Corte y moderar los enormes 
gastos que agotaban el erario. Kn tiempo 
de esle monarca floreció el celebre é in - 
piortal autor del Quijote Miguel de Cer­
vantes Saavedra.

Felipe IV subió al trono de su padre, 
el que si bien por las prendas que le 
adornaron mereció el dictado de Grande;
00 asi por la suerte de sus armas. Con­
cluida la tregua con Holanda, y siguiendo 
]a guerra con ella , fue preciso al fin re­
conocer su independencia. Los Países Ba­
jos no ofrecian un  aspecto mas iisongero, 
pues habiéndose insurreccionado, era muy 
vario el resultado de las frecuentes accio­
nes que se dieron para sujetarlos. La Ita­
lia era también el teatro de la compe­
tencia entre los franceses y esj^auoles, 
tanto sobre el ducado de M antua, que 
al fin tuvieron que ceder estos últimos, 
como sobre el Milanesado. Con no me­
nos encarnizamienro se batian ambas na­
ciones en el electorado de T réverís , de
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cuya capital se apoderaron las tropas 
F e lipe , estendiendo sus conquistas haslj' 
cerca de P arís; pero estas ventajas st 
perdieron , y con ellas gran parte de Iĉ  
Paises Bajos. Las fronteras deí Pirinej 
fueron atacadas por los franceses, aun» 
que en el sitio de Fuenterrabía fueronj 
castigados; pero el disgusto que empej 
zaban á mostrar los pueblos cansados dt 
tantas guerras, obligó á Felipe á hacei| 
la paz con Francia; siendo una de las 
condiciones el casamiento de María 
resa hija mayor de Felipe con Luis Xltt 
de Francia. Al mismo tiempo se ajustó 
la paz con Inglaterra regida entonces pot 
Cromwel, que con sus escuadras inquietó 
las colonias de América, y á quien hubu 
de ceder la Jamaica. F n tre  tanto los ca* 
talanes protegidos por los franceses, se' 
habian sublevado , costando mucha san̂ j 
gre su rendición. El Portugal siguió d 
ejemplo pero con mejor suerte, pues pro 
clamando por su rey áD . Juan  IV , du­
que de B raganza, le sostuvo con lal te-



son , ,  que al fin fue preciso reconocer 
s u  independeticía. Este golpe fa ta l, y el 
descrédilo en que cada dia iba cayendo 
Ja nación española , causaron tal im pre­
sión sobre el rey D. Felipe que enfer- 
loó gravemente á fines de agosto, y m u­
rió en  17 de setiembre de 1665 á los 
60 de su edad y 44 de reinado. •

Cárlos U su hijo entró  á reinar á . Ia 
edad de cuatro años bajo la tutela de su 
madre Mariana , entregada enteram ente 
á los consejos de su confesor INitardo; y 
aunque despues fue este separado del go­
bierno , siempre se resintió cl carácter de 
Carlos de la debilidad que le habian ad­
quirido la sujeción y rigor con que fue 
educado. Hízole guerra Luis XIV varias 
veces, consiguiendo en la prim era la ce­
sión de parte de Flandes, en la segunda 
oira parte de la misma y el Franco Con­
dado: en la tercera penetró en Cataluña 
y los Paises Bajos; pero hizo la paz, ce­
diendo estas ültimas conquistas con la es­
peranza de inclinar á Cárlos 11, que no
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icnìa sucesión , á que nombrase por He* 
redero á Felipe de Borbon duque de An* 
jou, nieto de Luis X IV , y de María Te» 
resa hermana de Carlos, y según leye» 
del R eino , legítima heredera de la Co* 
roña, con preferencia á Doña Margarita,' 
hermaTia m enor, que estuvo casada con 
el emperador Leopoldo , y fue ahuela dd 
Príncipe electoral de Baviera. Carlos II, 
otorgó testamento en octubre de 1700 
declarando por heredero y sucesor de 
la Corona de España á Felipe de Borbon 
daqoe de Anjou ; y habiendo encargado 
el gobierno del Reino durante la ausen* 
eia de Telipe á una junta compuesta de 
la R e in a , cl Ariobispo de Toledo , el 
Inquisidor general y oíros personages, 
falleció el Rey el 1.“ de noviembre del 
mismo afío de 1700 , y con su muerte 
se estinguió en Esparía la dinastía austria­
ca , que reinó cerca de dos siglos.



PARTE SESTA.

E spaña bajo la dinastía d t Borhon^.

elipe V duque dé A njou, hijo segando 
de L u is , Delfín de Francia y de María 
de B aviera, fue llamado á la Corona de 
España , como hemos visto , por el testa­
m ento de Carlos II. Trasladóse á Madrid 
en 1701', y fue reconocido casi po r to­
dos los príncipes de Europa ; pero no 
por el Emperador de Alemania, que se 
creia con derecho á ia Corona de Espafia, 
y asi empezó desde luego las hostilidades 
en la Lombardia , promoviendo se'rias 
conmociones en Ñápeles. Aeudió á esle 
punió Felipe V ínterin Luis XIV le de­
fendía en el Mibnesado-; pero entretanto- 
se unieron al Emperador la Inglaterra* 
la Holanda y el l’ortugal. Las escuadras, 
iíjglcias invadieron his cosías de Auda-
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lucía, y en seguida dieron vela para lâ  
de Galicia á esperar una rica floia (juej 
debia llegar de las indias occidentales ; y i 
en efecto la avistaron en las aguas del 
V igo, y acometiéndola, á pesar del fuego] 
de la plaza y de los buijues españoles j  
franceses, despues de una acción muy] 
sangrienta y de haberla entregado los es-j 
panoles á las llamas para que no caje< 
sen en sus manos los caudales que con^ 
duda , los ingleses se apoderaron del resto 
que pudieron salvar, y en él de mucha* 
riquezas. Aunque el Key se cubrió de 
gloria en Italia pacificando prim ero á 
Ñapóles, y venciendo luego á los austria. 
eos en las batallas de Santa Victoria y 
Luzara en la Lom bardía, tuvo que pa­
sar á Espafía. E ntretanto el Archidu(]ue 
Cárlos, hermano del Em perador , fué re­
conocido en Viena rey de Espafía , y 
en 1704 una escuadra inglesa le condujo 
á Portugal. Marchó allá Felipe V , y 
conquistó algunas plazas batiendo á los 
portugueses. Las escuadras aliadas rccor-



j-íeron la cosfa ; se apoderaron de Gi­
b ra lta r , que estaba casi abandonado, j  
escitaron á la insurrección varios pue­
blos de Valencia y C ataluña, á donde se 
trasladó el Archiduque. Los portugueses, 
ausiliadosde los ingleses y holandeses, re ­
cobraron sus plazas y penetraron por E s­
trem adura y L eon, llegando hasta Ma­
drid , del que fueron desalojados á pocos 
días por las tropas de Felipe V ; quien 
con una constancia y valor heroico pro­
curaba contener los progresos de la in ­
surrección en Aragon y Cataluña,^ de cu­
ya capital era ya dueño el Archiduque,^ 
igualm ente que de casi toda Valencia y 
las islas Baleares. Tal era la situación de 
España el año 1706 , sin que presenta­
sen mejor aspecto los asuntos de, Italia 
y los Países Bajos, en los que empleadas 
casi todas las fuerzas de Luis XIV no 
día ya socorrer á Felipe. Las armas de 
este lograron una victoria brillante cn 
los campos de Almansa, quedando m uer­
tos cu ellos seis mi! aliados , y en poder
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de Fe)ipe cañoncs, 120 banderas ui 
ínmeuso núm ero de armas y munido, 
nes y mas de doce mil prisioneros. Eo 
seguida recobró á Valencia, Arngon j 
parte de Cataluña pero reforzados lo« 
aliados, y balido el Rey en Almenara, 
avanzaron aquellos hasta M adrid, en el 
que entró  el Archiduque mal recibid« 
po r sus moradores. Felipe rehace su ejér­
c ito , entra en M adrid, bate y hace pri 
sionero en Brihuega el dia 9 de dicieniF 
b re  de 1710 al ejército inglés mandado; 
por S ianhop , derrota en seguida al aus 
triaco, pacifica el Aragón , sujeta casi 
toda la Cataluña, y se ve por fin libre 
de competidor , habiendo pasado este á 
ocupar el trono de Alemania por mueri« 
de su hermano José I. Los aliados mu>̂  
daron de sistema, pues nunca quisieron 
que se volviesen á reun ir en una cabeza 
las coronas que en el reinado de Cárlos 
V habian sido árbitras de la Europa , y 
asi se trató de formar los preliminares 
de la paz general, como en cí'eclo se for-
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loaroD por Luis X IV , abriéodose un 
Congreso en U tree h , compuesto de los 
plenipotenciarios de todas Jas principales 
naciones de Europa , habiendo empezado 
]as conferencias en 1 7 1 2 , que siguieron 
con mucha lentitud por las diversas pre- 
tensiones que se suscitaron , y al fin se 
firmó Ja paz en 1713 , siendo sus p rin ­
cipales condiciones que Felipe V seria re­
conocido Rey legílimo de España, que Cer- 
deña, Ñapóles y Miiaii se adjudicarían á la 
casa de A ustria, y el Reino de Sicilia 
al duque de Saboya; que casi lodas las 
ciudades que en Flandes habian pertene­
cido á España pasarian al dominio de la 
casa de Austria , bajo la custodia de los 
holandeses, y que la Inglaterra conser­
varía á Gibraltar y la isla de Menorca. 
Nada restaba ya que hacer al l\ey D. 
Felipe para quedar pacífico poseedor de 
su trono sino reducir á la rebelde Cala- 
Juña ; que se erigió en República inde- 
pendiente. El ejército del Rey eniró c» 
cl Pi-iucipado á sangre y fuego , ioiue-



â o â  '
tiendo cuanto se le opuso al paso iq. 
luaudo todas las principales plazas, y re 
duciendo la República á solo Bnrceloní 
bloqueada . por m ar y tierra. En 11 dç 
setiembre de 1714 se dió el asalto á Ij 
plaza, que los sitiados recibieron con va- 
lor : arrojados estos d é la  muralla se atrin* 
cberaron en las calles, y aquí cada palmo 
de tierra costaba mil vidas. ISi se dabj 
ï)i se pedia cuartel: todo era fu ro r, con­
fusion , carnicería; y la ciudad entregada 
al pillage , á las llamas y á la devasta 
cion, presentaba el aspecto mas horro, 
roso y lamentable. T reinta horas duró una 
escena lai> sangrienta ; pero al fm , con­
vencidos los rebeldes de la inutilidad de 
sus esfuerzos , hubieron de rendirse á dis- 
crerion. El Rey concedió un indulto ge­
neral conservándoles sus vidas y hacien- 
<ias; pero aboüó lodos l6s fueros y pri. 
vilegio.s de Cataluña , como habia hecho 
ron Aragon y Valencia. Dedicóse dtíspucs 
Felipe V á reparar los daños que liabia 
6ufriJo el llcino en tan larga g u e rra , y



tien pronto se puso en eslarlo de í-epo- 
per sus perdidas, recoiiquisiando la Cer­
cena y haciéndose respeiardel regente de 
francia durante  !a nnnoría de Luís XV, 

E n  10 de enero de 1724 abdicó Ja 
Corona en su bijo Luis I retirándose cn 
jeguída a! Escorial. El príncipe aceptó 
la Corona y pasó á Madrid , donde fué 
proclamado en 9 de febrero, rrinc íp ió  su 
reinado confirmando en sus destinos á io­
dos Jos empleados , y dando otras provi­
dencias para el buen gobierno del Estado; 
pero por desgracia á los poros meses de 
reinado fué acometido de las viruelas, de 
que m urió á los 17 años de edad.

El Rey D. Felipe, instado por la Reina, 
la grandeza y los tribunales volvió á lo- 
jnar las riendas del gobierno. Poro tiem­
po despues tuvo una corta desavenencia 
con Inglaterra , ron la que se alió luego 
para poner á su bijo el Infante D. Carlos 
en posesion de los estados de Paim a y 
Plasencia que reusaba rederle cl Em pe- 

' rador. Siguió la guerra contra este con
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tan prósperos sucesos, que togró Fcirp̂  
sentar en el trono de Ñapóles y Sícilu 
á dicho D. Cárlos. Renovóse la guerra coi 
los ingleses  ̂ que casi se redujo á a lg j 
ñas empresas maríumas en !a Amério 
y  volvió á ser Lombardía el teatro 
las glorias de los espaiioles contra los íqi 
periaics, durante cuyos sucesos murí 
Felipe V en 11 de julio de 1746.

Sucedióle su hijo Fernando VI rasad 
con Doiía María Bárbara de Porlugal 
principe pacífiio e ilusírado, el que de» 
pues que la paz de Aquisgran puso te» 
m ino á la guerra que sostenia la EspaSi 
en  Italia, se dedicó á desempeñar la c&‘ 
ro ñ a , promover las artes y ciencias, j 
crear establecimientos de utilidad coq» 

cida. Estableció la academia de San Fcf.¡ 
nando para el estudio de las tres aobldj 
a rtes, pintura escultura y arquitectun] 
Tam bién estableció en Madrid el jardio, 
Botáuicó, y en fin , hizo viajar fuera de 
España á sus espcnsas á sugetos iuslrui>| 
dos, paraque adquiriendo luces y conoci«|



ipicntos, pudiesen á sn vuelta enriijuc- 
^ef ron ellos ^ sn patria. Murió Fernando 
Vi en 10 de agosto de 1759 sin dejar 
sucesión, y llorado xle todos los españo- 
les, que siempre le hablan mirado romo 
¿ vn tierno padre.

po r el testamento de Fernando VI 
quedó insliluido heredero y sucesor en 
ja corona de España Garlos iU  su ber*» 
m ano, que como hemos visto orupaba 
el trono de N ápoks, que abdiró en su 
hijo Fernando. En seguida, esto es, cn 
7 de octubre de 1759 salió para España, 
llegando felizmente á Barcelona , donde 
fue recibido con las mas vivas demostra­
ciones de amor y respeto de iodos sus 
habitantes. El Rey quiso sepfálar el prin* 
cipio de su reinado ron pruebas de su 
bondad , confirmando á los rotalanes mo­
chos de los privilegios de (}ue gozaban 
antes de la rebelión en la guerra de su­
cesión. Llegado á Madrid en 9 de diciem* 
bre del mismo año, confirmó en sus des­
tinos á todos los empleados que por su
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conducta no hablan desmerecido la cou¿1í 
fianza pública: decretó el modo en 
deberian irse estinguiendo las deudas 
sus predecesores y de la corona , ob 
vando una economía sábia y bien ordel j 
nada , que es la base de la prosperidrfj 
de las naciones: perdonó á los labrador^( 
y  colonos las sumas que estaban debiendi i 
al Real Erario ; hizo conducir trigo 1 
paises eslrangeros para que se dislriba < 
yese entre aquellos infelices para que pii ; 
diesen sembrar las muchas y feraces iiet! 
ras que estaban incultas , fomentando ^ 
este modo la agricu ltu ra , fuente de I 
verdadera riqueza nacional. E n  el íny 
rin  continuaba con ardor la guerra 
se habia suscitado en 1756 entre ingW 
ses y franceses, que combatían en la i 
mensidad de los mares, llevando los fra 
ceses lo peor de ella. La orgullosa Ing 
térra amenazó también á los espauol 
insultando su pabellón, deteniendo, rt 
gistrando y aun apresando nuestras n» 
ves, por lo cual Cárlos I I I , á pesar it
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Ja neutralidad que se babia propuesto 
guardar, se vió obligado á unirse con 
ja Francia por el tratado de 1761 para 
ja defensa recíproca de ambas naciones, 
y á declarar la guerra. Ertjpezó la cam­
paña atacando y tomando varias plazas 
(Jel P o rtuga l, como aliado de la Ingla­
terra; pero esia se apoderó de muchos 
buques españoles de la Habana y Manila, 
que restiluyó en la paz que se hizo cl 
año 1763. Apesar de los cuidados y agi­
taciones de la guerra , el Rey no dejaba 
de ocuparse en el gobierno interior del 
reino ; asi es que se abrieron caminos y 
canales para facih’iar el comercio interior; 
se estableció la Real lotería (primitiva ó 
antigua) en beneficio de varios estable­
cimientos piadosos ; se fundaron socieda­
des económicas ó de Amigos del pais en 
casi lodas las provincias bajo la protec- 

Icion Real, para el fomento de ia agricul­
tura y de las a r te s , y se erigieron varias 
academias militares, y el Colegio de Ar­
tillería de Segovia. Siguióse la guerra con­



tra los moros de África , en la gue sq.  

frieron los españoles un  fuerte descalabro 
en el ataque de Argel; mas la principa] 
guerra del tiempo de Carlos III fue Ij 
que se volvió á declarar en 1779 á ]j 
Inglaterra, también en unión con la Fran. 
cía, y á favor de las colonias inglesas qû  
trataban de hacerse independientes. En 
ella se reconquistó la isla de Menorca; 
pero se esperimentaron grandes pérdiüaj 
en el sirio de Gibraltar. Poco despues se 
In'cieron las paces con la Inglaterra ; y 
libre el Rey de los cuidados y agltacionej 
de la guerra volvió sus ojos á los mendi­
gos é infelices que habla en España , y 
irató  de socorrerlos, estableciendo casas 
de misericordia en cada diócesis. Instituyó 
!;is fíbrlcas de paño de San Fern-nndo, 
Guadalajara y Brihuega y mandó cons* 
tru ir el Canal real de Aragón, cuya obn 
hará memorable su reinado. La legisla­
ción que se resentía de las costumbrei 
de los diversos tiempos en que se formá, 
necesitaba una reform a, y el célebre ju-



risconsulio conde de Campomanes, p ro­
puso la redacción de un  nuevo Cddigo» 
cuya idea aprobó el R ey , comisionando 
para su ejecución á varios jurisconsultos 
de los mas celebres y sabios de aquel tiem­
po. E n  fin habiendo dejado Cárlos III el 
Reino lleno de monumentos de su ilus­
tración, humanidad y buen gusto , m u­
rió el dia 14 de diciembre de 1788 á 
los 73 de edad con universal sentimiento 
de sus pueblos que se cubrieron de luto, 
y que aun recuerdan los dias de su fe­
liz reinado.

Cárlos IV , hijo segundo de Cárlos III, 
casado con María Luisa, hija del duque 
de Parm a D. Felipe, ocupó el trono de 
Jas Españas, y principió á reinar bajo 
Jos mejores auspicios, pues su genio bon­
dadoso le habia atraido el am or de los 
pueblos cuando era príncipe de Asturias; 
pero por desgracia un  acontecimiento sin­
gular principió á tu rbar muy poco des­
pues la felicidad que los españoles se p ro - 
metian: tal fue la famosa rerolucion de
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Francia principiada él año 1789  porla 
convocacion de los estados generales , j  
despues de la asansblea nacional, que for­
mó una constitución ; y habiendo inten­
tado el monarca Luis XVI fugarse, como 
lo verificó saliendo de P a r ís , fue apren« 
dído antes de llegar á la frontera de Fran« 
cia y puesto preso en la T orre  del Tem* 
pie, formándosele proceso y «enlencián« 
dosele á m uerte.

Resentida la España de los, malos Ira* 
tamlentos que había sufrido el desgra* 
ciado Luis X V I, los que in ten tó , aun- 
que vanam ente, m ino ra r, mediando con 
el gobierno revolucionario á favor de 
aquel príncipe, no pudo m irar con mdí- 
ferencia el horroroso regicidio con que 
acababa la Francia de manchar sus anti­
guas glorias. Acudió la Kspaña á las ar­
mas y penetró en el Rosellon ; pero las 
malas medidas tomadas por el privado 
del Rey D. Manuel Godoy , á la sazón 
M inistro de Estado, pusiiron  los ejérci­
tos españoles en tal situación, que tuvie*
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ron que ceder á los republicanos no solo 
]o conquistado en Francia , sino ademas 
mucha parte de las provincias fronterizas 
y varias plazas fuertes. Tales reveses obli­
garon á hacer la paz en 1 7 9 6 , y con 
notable admiración de la gente sensata 
je vio al causante de ellos condecorado 
con el honorífico títu lo  de Príncipe de 
]a Paz, que se agregó á las muchas hon­
ras con que ya le habia distinguido el 
afecto del R ey , no siendo m enor de 
ellas el haberle enlazado con la familia 
Keal, casando con Doña María Luisa de 
Borbon prim a de Cárlos IV. Pocos años 
despues fue nom brado generalísimo y 
en seguida almirante.

Aprovechó Godoy toda.v.', estas preroga* 
tivas para empobrecer el Estado , vender 
los empleos y  perseguir á los sugetos de 
luces. Sus pocos conocimientos dieron lu ­
gar á ana nueva guerra con los ingle­
ses , en la que solo se tuvieron pérdidas, 
principalmente en el desgraciado combate 
naval del cabo de San Vicente, en el que



cl almiranfe ingles Fervvis derrotó nue^ 
Irà armada compuesta de 27 navios de 
Jínea y cuatro fragatas. La nación levantó 
sus clamores al trono por medio de loj. 
M iniaros Saavedra y Jovelíanos contrj 
Godoy ; pero á influjo de este favorito 
fue desterrado el prim ero y condenad« 
el segundo á encierro perpetuo.

E n  octubre de 180) se concluyó Ij 
paz de Amiens entre la Francia y las de­
más potencias del N orte; pero habiends 
quebrantado Napoleon Bonaparte (dueño 
ya en aquella epoca de la Francia) esltf 
tratado dos años despues, la Ingíalerrs 
y oirás potenrias declararon la g«etra í 
la Francia, y Godoy comprometió á k 
España en una neutralidad que costó mu­
cho y no sirvió de nada, pues con mo­
tivo de haber apresado los ingleses cuá* 
tro  fragatas españolas cargadas de rique­
zas de América , fue preciso declararles 
la g u e rra , ciiyo resultado fue la pérdida 
de la batalla naval dada en el cabo de 
Trafalgar en 21 de octubre de 1805



ffí que ’ fue derrotada nuestra escuadr», 
ajuertos sus principales com andantes, to­
stándonos varios buques y  dejando in ­
servibles los demas. '

E n  este tiem po, en 'v irtu d  de cierto 
i  tratado secreto en tre  Napoleon y el Rey 
I Carlos IV , se cedió la Luisiana española 
¡ con veinte y cuatro millones de ré a k sy  
; seis navios de Wnea á la Francia , obli­

gándose Napoleon á coronar en L lru ria  
‘ con títu lo  de Rey á L uis, heredero dcl 

Pucado de Parma, casado con Máría Luisa 
hija de Cárlos IV ; pero Napoleon fal­
tando á este tratado , vendió la Luisiana 
á los Estados Unidos, y habiendo despues 
m uerto el Rey de E lru ria , prcteslando 
que los súbditos de la Reina viuda es­
taban quejosos de su mala dirección, la 
despojó del reino reunie'ndola al de Italia.

Cuando Napoleon realizaba este plan, 
formaba otros en orden á Portugal y Es­
paña ; por lo respectivo al prim ero, se 
habia convenido en tre  el Em perador y 
Cárlos IV , por otro tratado secreto, que

up



se dividiría en trc» porciones ó reinos 
que se nom inarian Lusitania superior, 
Lusitania inferior j  los Algarves ; de los 
cuales el prim ero se dejaría al Príncipe 
del Brasil, el segundo se daria á la Reina! 
viuda de E truria  , y los Algarves con la | 
provincia de Alentejo serian para el Prin­
cipe de la Paz. Para realizar esle plan 
se estipuló que entrase en España un  eje'r* 
cito francés de trein ta y seis mil hombres, 
y si no era suficiente para verificarlo, 
otro  de cuarenta mil. Con efecto, en el 
mes de noviembre de 1807 empezó á 
en tra r el prim er ejército con dirección i 
Portugal , bajo las órdenes de! general 
Junot, en union del ejercito español com­
puesto de unos veinle mil hombres. Los 
príncipes de Portugal conociendo las mi­
ras de Napoleón se embarcaron para el 
B rasil, llevándose consigo la mayor parle 
de sus grandes tesoros y riquezas , dejando 
un  gobierno provisional y un manifiesto 
á sus súbditos, exoriándolcs á observar 
buena arm onía con las tropas del £m-

p



perador de los franceses. Estas entraron 
^  Lisboa sin  oposición a lg u n a ; Ju n o t 
dió por desierto el Reino con motivo de 
la ausencia de sus Príncipes y proclamó 
por Rey á Napoleón.

Á esle tiempo se trazaba en España 
o tra  p la a  dirigido á  presentar á  la faz 
de la nación al Príncipe de Asturias F er­
nando. como u n  vil crim inal, que alentaba 
contra, los días de su padre para ceñirse 
la corona pero la noble entereza, de los 
magistrados, españoles á  quienes se come- 
■lió este grave asunto, llamado la causa 
del Escorial , desroncertó la audacia de 
Godoy, quien hizo term inar esta in tri­
ga ta a  descabelladamente como la habia
empezado.

Clara ya y del todo d>srubicria la po- 
lílíca- de Napolton rcsperto de Portugal, 
disponían en  tan to  los fingidos alindes 
de España dar ai m undo una señalada 
prueba de alevosía. Ademns de! ejercito 
de Ju n o t hablan entrado en Espaiía por 
enero de 1808 olios dos cuerpos á las



órdenes del general B upont y mariso} 
Moncey para asegurar los planes alevo. 
sos del Emperador. E n  dicho mes y en 
los de febrero y marzo se apoderaron con 
la mayor perfidia las tropas francesas det 
las plazas de Pam plona, Barcelona, Fiij 
güeras y San Sebastian , de m anera quel 
hasta el mismo Príncipe de la Paz se con-  ̂
Tenció de la mala fe de Napoleon y de' 
sus depravados intentos : por lo que con-í 
fiultó con los reyes, y al fin les persuadió 
lo urgente que era pensar en trasladarse' 
del otro lado de los mares. Se hicieron 
en su virlud Jas disposiciones del viage| 
con el mayor sigilo; pero habiéndose tras­
lucido algo, y notándose en el pueblo 
grave descontento y señales inequívocas^ 
de diiturbio , trató el Rey momentánea-| 
mente de suspender la partida ; con lo 
que calmó por enlonces la inquietud pú*[ 
blica. Pero como los preparativos con­
tinuaban en el Real sitio de Aranjuez^ 
donde se hallaba la C orle, y corria muy 
válida ia voz de que la noche del 1 7 de



jnarzo era la destinada para el viage, se 
amotinó el pueblo sobre las doce de la 
jxjisma, y  acometiendo la casa de Godoy, 
forzó su guardia, y la entró como á saco, 
escudrinando por todas parles y buscando 
en balde al objeto de su enfurecida ra -  
])ia. La mañana del 18 dió el Rey un  de­
creto exonerando al Príncipe de la Paz 
de sus empleos de generalísimo y almi­
ran te , y permiiiéndole escoger el lugar 
de su residencia.

parecía que con esto no se volvería á 
pertu rbar la tranquilidad pública , cuando 
ja mañana del 1 9 , habiendo sido hecho

I preso Godoy, que se habia salvado oculto 
en un rollo de estera , arrinconada en un  
desván de su casa, se amotina nuevamente 
el pueblo, y hubiera sido víctima del furor 
de este, si una partida de guardias de Corps 
no le hubiese protegido á tiempo. Por fin se 
aquieló el tum ulto con la promesa que rei­
teró muchas veces el Príncipe de Astu­
rias de que el prcfo seria juzgado y cas­
tigado conforme á las leyes.

Jjp
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£1 Rey arhacoso y fatigado can !os de. 

susados bullicios, persuadido ademas pô f 
las refipcíuosas observaciones de algunos: 
q u e e n  tal aprieto le represeatarou comoj 
necesaria la abdicacíoiL en su hijo,, y sa' 
bre lodo creyendo juntam cnle con su 
posa que aquella medida seria ia solaqu^' 
podría salvar la vida á D, M anuel Godoy, 
ircsolvio convocar para las siet& de- la no< 
che  del m ism a dia 19 á iodos los Minis­
tro s del Despacho y renunciar en su pre. 
sencia la Corona  ̂ colocándola en las sie. 
nes de! Príncipe heredeio. Asi se hizo, 
j  el día 24  entró  F ernanda  como en 
triunfo en  M adrid , donde se haltabao 
desde el anterior las. tropas francesas al 
m anda de M urat, duque de Berg y cu« 
nado de Napoleon..

Desconcertados los. proyecfos. de  esle 
con las ocurrencias de Aranjuez., mediiój 
o tro plan para apoderarse del trono de 
Sspaiía. Para esto empezó negándose i 
reconocerá  Fernando V il ,  suponiendo 
\iolenta la abdicación de su padre, í



quien empeñó á pasar á Francia en com­
pañía de la Reina. Empleó en seguida 
los medios roas viles y pérfidos, para atraer 
á Fernando á Bayona , y contra el, voto 
general y unánim e de ja ISacion de le r- 
inina esle ir , y en  efecio partió  de la 
Corte, habiendo llegado á Viioria el 15. 
¿le abriL E l pueblo, conociendo la per­
fidia de Napoleon , corta las riendas de 
los caballos que tiraban de su coche, y 
representa respetuosamenie á su Rey, ha­
ciéndole ver que va á ser víctima, del ti-' 
rano i pero desoyéndo los consejos, los, 
ruegos y e l proDdstico de todos sus súb­
ditos salió en  fin para^ Bayona..

Pocos dias despues reclamó Napoleon> 
por medio de Murat el preso Godoy, que 
fué preciso entregarle, cediendo á la fuer- 
ja la Ju n ta  que Fernando habia creado, 
para que gobernase durante su  .aufcncia.. 
Admirados los españoles de eslas novc-^ 
dades , empeaaron á desconfiar de las mi­
ras de Napoleon, de modo que halricnda 
tratado esle de conducir á Francia ai



íánte O. Antonia y dema« individuos áel 
la familia.Real que existían aun  en Ma«f 
dríd , el pueblo se alarmó ; y atacando j 
los franceses cl dia ^  de m ayo, les diór 
á conocer que no se ofendía impune» 
m ente á uua nación generosa. Batiéronsei 
con denuedo los madrileños en Jas calles,! 
midiendo sus débiles, armas con las bucs>[ 
tes de NapoIeon , á las que las hícieroii’ 
sufrir grandes perdidas, principalmente 
en el parque de artillería, donde pere* 
cieron los valicoles oficiales Daoíz y Ve- 
larde. Cesó el combate á las pFo^eslasd« 
M u ra t, quien bajólas aparentes voces de 
paz y reconciliación hizn asesinar aquella 
noche y á la siguiente u n  crecido número 
de personas de todo rango y sexo.

Tan horrible atentado puso en arraj 
á  toda España, m ayorm ente cuando se 
supieron los sucesos de Bayona , en  cuja 
ciudad se le obligó á Fernando á abdicar 
la corona en Cárlos I V , y este la cedió 
cl día 8 de mayo á José Bonaparle» her> 
m auo de N apoleón» que entonces rch



naba en Ñapóles, y que reconocido por 
j\ey de España , se apresuró á venir á 
tornar posesion de su nuevo Reino. Pero 
los españoles habian formado ejércitos, 
creado juntas gubernativas, y por todas 
partes se preparaban á rescatará su cau­
tivo Fernando. En vano quiso M uraí aca­
llar estos movimientos en sus principios. 
Sus tropas padecieron fuertes descalabros 
por el mes de junio en Aragón y Valen­
cia; y aunque en Castilla consiguieron 
algunas ventajas en las acciones de Cabe­
zón y Rioseco contra el general Cuesta, 
fueron completamente batidas y obliga- 
ílas á capitular en Bailen el dia 19 de 
julio de 1808, en donde el general Cas­
taños hizo prisioneros á los generales D u- 
pont y Vcdel con mas de diez y siete 
mil franceses. Esta acción decisiva precisó 
á José Bonaparte á abandonar la capital 
el dia 2 0  de Ju lio , en donde habia en­
trado pocos dias an tes, replegándose to­
do el ejército francés al otro lado del 
Ebro y siguiéndole el alcance las tropas



españoles. Creóse en seguida una junta 
central: se renovaron las relaciones amij. 
tosas con la Inglaterra, la que envió ar. 
cnameoto y equipo para las tropas, ade­
mas de un  ejército que avanzó hasta el 
centro de la península en apoyo de lo) 
españoles.

Irritado Napoleon con la inesperad}* 
resistencia de estos, hizo venir del Norte; 
sus mejores tropas; y poniéndose al frentt 
de doscientos cuarenta mil infantes y 
veinte y cuatro mil caballos, atravesó lot 
P irineos, dominado del deseo de veo-j 
ganza y de ambición. Los ejércitos espa­
ñoles, mandados por gefes independien-; 
les y discordes en tre  s í ,  fueron sucesi-j 
vamente batidos en detall. £1 general 
Blakc que mandaba el ejército del Non« 
fué derrotado en Balmaseda el 9 de ]Ne< 
viembre. La brillante división de Estre. 
m adura, mandada por Bervedel, tuvo 
igual suerte en B urgos; y los generales 
Castaños y Palafox, poco convencidos eoJ 
tre s í, dieron lugar á que los francesei^



batiendo al prim ero en Tudela, obliga^ 
sen al segundo á retirarse dentro de lo4 
niuros de Zaragoza. Tan señaladas ven« 
lajas abrieron á NapoIeon el camino de 
]a capital, á cuya vUta llegó despues de 
dispersar el corlo e jén ilo  'qne le quiso 
disputar el paso de Somosierra. Sorpren­
didos los madrileños to n  tan imprevistos 
contratiempos, resolvieron fortificarse y 
defender los derechos de ia Nación; pe» 
ro ia mala disposición de Madrid para una 
buena defensa, y la falla de dirección, 
obligaron á capitular á este heroico pue­
blo el dia 4 de diciembre después de tres 
dias de continuo fuego.

A la toma de Madrid se siguió el sitio 
de Zaragoza. Esta ilustre ciudad^ habia su- 
frido el verano anterior un hor^^roso ase» 
dio, del que se vió libre de 
la Batalla de Bailen. Volvió i  
de nuevo ; y despues de una defensi^»de 
las mas heroicas, eu que hizo sufrir á ios 
franceses pérdidas inmensas, hubo de ra- 
pituiar el dia 20  de febrero de 1809,



cediendo mas bien á la horrible epide­
mia que se habia declarado en el vecioJ 
darió que al valor francés. Entretanto* 
habia vuelto á en tra r José Bonaparte ett 
la cap ital, en la que creó varios tribuna*! 
les y administraciones. Napoleon al frent« 
de u n  poderoso ejército , franqueando loj 
montes de G uadarram a, corrió en busci 
del ejército ingles que se hallaba en Sala­
manca. Retiróse esle rápidamente , y solo 
pudieron darle vista las tropas francesai 
en las cercanías de la Coruña, en dond 
se trabó un  rcuidísimo combate, que coŝ j 
tó la vida al general en geíe de los íq.; 
gleses; pero sin embargo no pudo ev|. 
lar Napoleon que se embarcase el ejér.l 
dito ingles. Siguiéronse á esto tas capitu. 
laciones de la Coruna y del F e rro l, y k: 
ocupacion de casi toda G alicia, pero 
constancia del general marques de la Ro. 
m ana, y las violencias ejercidas por las 
huestes de Napoleon, escitaron tal fer­
mentación, que levantándose en masa tô 
da la provincia, arrojaron á los frauccses



de su  suelo con pérdidas incalculables
A pesar de las desgracias que la Na­

ción esperimenlaba diariamenle, no des­
mayó el v.ílor de los españoles; por el 
contrario^ cada vea mas exaltados jwr su 
libertad, dividiéndose en partidas llama­
das de guerrilla, inventaron un  nuevo 
modo de pelear ignorado hasla aquella 
época; una táctica m ilitar desconocida has­
ta cnlonces, capaz de destruir los mejo­
res y mas disciplinados ejércitos. Estas 
partidas, compuestas de cmcuenta, ciento 
ó uííis hombres sin form ar un  cuerpo re- J  
glado capaz de ser atacado en forma, inter­
ceptaban las comunicaciones de los ejér­
cilos franceses, cogían sus convoyes, im - 
pcdian la introducción de víveres en las 
plazas que ocupaban, acometian con la 
mayor intrepidez á las columnas enemi­
gas, y mataban y hacían m ultitud de 
prisioneros.

Los restos del ejército de Castaños que 
se libraron en la acción de T udela, se 
habían reunido en Carrascosa y avauzado
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hasta Tarancon. Inquielos los franceses 
con la presencia de eslas tropas que ame* 
nazaban ía capital, m archaron contra ellas; 
y encontrando su vanguardia en Uclcs, 
la batieron haciendo prisionera casi toda 
la infantería. 1£! resto dcl ejército se re­
tiró en buen orden por Cuenca á Mur­
cia, desde cuyo punto pasó á la Mancha, 
en donde se distinguió en varios en­
cuentros, llamando la atención de los 
franceses por esta parte. No la llamaban 
monos por Estrem adura los restos dcl 
ejército que se retiró despues de forzado 
el puerto de Somosierra, que socorrido 
con nuevas tropas, y organizado por el 
general Cuesta, empezó á tomar la ofen­
siva sobre la orilla izquierda del Tajo. Acu-, 
dieron tos franceses sobre este rio, que 
pasaron por el puente dcl Arzobispo, si­
guiéndose varios encuentros parciales en 
que los españoles mostraron, aunque la 
mayor parte visoños, mucho valor. Die'- 
ronse en fin vista los dos ejércitos cerca 
de Médcllin empeñándose una acción re-



m .
nidísima en que la superioridad de la ca­
ballería de los franceses les dió una victoria 
que costó mucha sangre al ejercito español* 
que tuvo que replegarse sobre el Gua­
diana. Volvió Cuesta á organizarle; y fa­
vorecido por el ejérciJo ingles, que des­
pues de arrojar á Souit de Portugal ha­
bla pendrado en Estremadura, se halló 
en esiado de avanzar otra vez hasta el 
Tajo. Marcharon en seguida el general 
ingles W ellesley y Cuesta en busca del 
francés, que se habia replegado á Tala­
yera, donde los dos ejercí los pelearon con 
la mayor obstinación durante tres días, 
quedando la victoria por el ejército aliado, 
que sin embargo tuvo que retirarse por 
la repentina aparición de las tr.opas de 
Sonll, que habian atravesado cl puerto 
de Bnños, y amenazaba la espalda del 
ejercito vencedor. Esle incidente y la des­
avenencia de los generales Cuesta y We-: 
liesley malograron una victoria lan  hon*í 
rosa y que tanta sangre costó.

Libres los franceses del enemigo poi)
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Éste latió, catgaron sobre eí eje'rcitó i  
lá Mancha al mando de Venegas, quien 
para prolejer el movimiento de! de Cuesta 
había abanzado basta las orillas del Tajo 
desde Aranjuez á Toledo, liucontráronse 
en Almonacid, empeñándose en seguida 
una acción funesta á los españoles, que 
tuvieron que retirarse á las faldas de Sier­
ra-M orena, dónde recibieron nuevos re­
fuerzos que los pusieron en estado de 
volver á tomar la ofensiva, ascendiendo 
su fuerza á sesenta mil hombres de todas 
armas. Ocuparon desde luego toda la Man­
cha, de la que desalojaron á los france* 
sos, avanzando hasla la otilla del Tajo 
en que reunían estos sus fuerzas. Con 
ellas átacaron al español el 19 de no­
viembre de 1809, formado en los llanos 
de Ocaña, cansado de una larga marcha, 
falto de alimento y transido de frío. lii 
resultado fue' como debía esperarse de es­
tos antecedentes. I-.OS españoles cedieron 
el campo, dejando trece mil prisioneros 
y toda la artílleria en poder de los frao*



iceses: el resto se dispersó en el m ajor 
desórden. Concluyó esla campana con la 
rendición de la inmortal Gerona, la que 
después de un  sitio de los mas memora­
bles, dirigido por su heroico gobernador 
Alvarez, tuyo que capitular. A pesar de 
tantos desastres, por todas partes se cor­
ría á las armas. E l ejercito de Galicia ha­
bía abanzado hasta cl Tormes, teniendo 
un encuentro ventajoso con los franceses 
en Tamames. Eii Aragón se díó ia bri­
llante acción de AlcaFjiz, en que fueron 
batidos los franceses; pero á esta se si­
guió la de Belchite, en que disgustado 
cl ejercilo español, se dispersó abandor 
nando á sus gcfes.

La derrota de Ocaña abrió á los franr 
ceses el camino de las Andalucías, en las 
que penetraron casi sin resisrencia, es- ' ; 
tendie'ndose por toda cÜa y haciendo José 
Bqnaparte su entrada triunfante en Se­
villa. La Jun ta  cenírai se retiró á la Islai 
de León, en donde se disolvió cl dia ^9 
de enero de 1810, dejando nombrado
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2 3 0  ,
«n  Consejo Je  Regencia compuesto de 
cinco individuos, que residió en la mis­
m a Isla hasta mayo que se trasladó á Cá­
diz. Este Consejo de Regencia circuló la 
'órden dada por la Jun ta  central en 28  de 
octubre de 1809 para la convocacion de 
ijórtcs generales y estraordiuarias de la 
ISacion Española, no en el modo que se 
babia becbo antiguamente por Estamen­
tos y Procuradores, sino por un nuevo 
m étodo, esto e s ; nombrando cada pro­
vincia sus respectivos diputados con arre­
glo al núm ero de su poblacion según cl 
últim o censo, señalando para su instala­
ción el día 24  de setiembre del mismo 
año de 1 8 1 0 , como se verificó en la 
propia Isla con ia mayor solemnidad y 
alegría de los españoles que la presencia­
ron y de toda la Nación en general. Ins­
taladas las Corles principiaron sus sesio­
nes reconociendo y proclamando de nue­
vo por Rey legítimo de España y de las 
Indias á D. Fernando VII de Borbon, 
4ando por nula y de ningún valor la ce-



sion áe la Corona hecha por este en Ba­
yona. Eslas mismas Cortes decretaron dos 
anos despues la Constitución política para 
cl buen gobierno y recta administración 
del Estado; monumento eterno de glo­
ria para la nación española, cuya since­
ridad, entusiasmo y candoroso patriotis­
mo que la hicieron modelo de valor y de 
(onstancia, se ven perfectamente retra­
tados en ella.

El dia 25 de febrero del propio ano 
se presentaron los franceses al frente de 
Cádiz, estableciendo el bloqueo hasta que 
Ies llegaron recursos para formalizar el 
sitio. Animados con la rápida conquista 
de la Andalucía volvieron á tratar de 
penetrar cn Portugal, del que habian si­
do arrojados cl año anterior. Para esto em­
pezaron por sitiar á la ciudad de Asterga, 
en la que el valeroso Sanlocíldes se sos­
tuvo, á pesar de la mala dispòsiiion de 
las fortificaciones, hasta el liUimo estrer 
jDO, en que logró una capitulación ho­
norífica. Siguióse el ataque de Ciudad-Ro*
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arigo, defendida por E rraslí, y que se 
resistió heroicamente dos meses y medio, 
al cabo de los cuales luvo que capitular, 
La plaza de Almeida quedó sin defensa 
por la esplosion de un  almacén de póU 
Yora, por lo que hubo de enlrcgí^rso. 
tas conquistas abrieron á los franceses los 
puertas de P o rtu g a l, por el que pene^ 
traron inm ediatam ente; pero encontra­
ron una invencible resistencia en las gar* 
gamas de Busaco defendidas por cl ejér­
cito anglo-porlugues, que no pudieron 
forzar. Mudó entonces Masena de dircc'. 
c ion, y apoderándose de Coimbra mar­
chó hácia Lisboa; mas esla capital estala 
cubierta con las fuertes líneas de Torre*, 
vedras sostenidas por el lord \ \  ellignlon, 
y que impusieron respeto al general fran- 
CCS. Entretanto las subsistencias iban es­
caseando por bailarse talado el país; las 
partidas rodeaban por todas partes al ene­
migo, que tuvo despues de grandes pen­
didas que em prender su retirada. Al mis­
mo tiempo se batían denodadamente los



catalanes, sì bien lo corto de sus fuer­
zas RO pcrtnitia operar en grande, 
por lo cual los franceses se fueron apo­
derando de varias plazas. I^a de Holstal- 
rich se defendió basta el último estremo, 
y entonres la guarnición se abrió paso 
por enmedio del enemigo. I,.£rida se sos­
tuvo poco tiempo, y fué tomada con su 
castillo. No sucedió asi en Mequinenza, 
que se resistió vigorosamente basta con­
seguir un.i honrosa capitulación. Penetró 
en seguida cl enemigo en el Uelno de 
Valencia; pero la resistencia de sus mo­
radores precisó á Súchel á replegarse á 
Jas cercanías de Torlosa, cu jo  asedio em­
prendió. D urante este se dieron repetidas 
arciones con varia fortuna, tanto en el 
campo de Tarragona como en el resto de 
Cataluíía, en Aragón y en la pan e  sepr? 
tentrional de Valencia.

En fin, hubo de ceder Tortosa á las 
armas francesas el dia 2  de enero de 1811 ; 
pero su perdida fué compensa con la 
sorpresa del castillo de Figueras el dia
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:10 de abril, en que hallaron los espa^ 
fióles inmensos recursos de armamento y 
vestuario. Quisieron los enemigos recor 
brarle; pero en vano, hasta que por falta 
de víveres y agua tuvo que capitular el 
19, de agosto. Entretanto habia empren­
dido el ejercito francés al mando de Su-1 
chet cl silio de Tarragona, apoderándose 
por sorpresa del fuerte del Olivo y otros, 
con lo que quedó la plaza entregada á 
sus propias deícnsas, delante de las que 
IjÍzo morir crecido número de franceses.' 
Lograron estos abrir brecha, y dando el 
asalto entraron cn la plaza el § 8  de ju­
nio ja que fue saqueada. La posesion de 
este punto puso á Suchct en estado de 
penetrar en Valencia, como lo hizo em­
bistiendo á Peniscola, y pasando cn se­
guida á atacar cl castillo de Murviedro, 
que opuso una vigorosa resistencia. El 
ejército español c]ue se habia replegado 
hasta Valencia reforzado con tropas nue­
vas, acudió al socorro de ia plaza; pero 
fue balido por cl francés, y su derrota ^
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aceleró la toma de M urviedro, dejando 
en descubierto la ciudad de’ Valencia en 
la que se hallaba encerrado el eje'rcito es­
pañol. La irisle situación á que se veia 
reducido en Portugal el ejertito de Ma­
sena, que acosado por el lord W ellignfou 
había tenido que replegarse sobre el Tor- 
jnes dcí^pucs de haber pfl'dido la plaza 
de Almeida, obligó á Soull á reunir fuer­
zas considerables en la Andalxicla y mar­
char á su socorro. Tofnó désde luego á 
Olivenza que fue' mal defendida, y mar­
chó sobre Badajoz, delanie de cuyas m u­
rallas perdió algún tiempo y gente por 
Jos coíitinuos ataques que sufrió del ejér­
cito español que \in o  al socorroi de la 
plaza; pero la m uerte del gobernador 
Mcnacho y la obstinación de los france­
ses la pusieron en su poder por capitu- 
lan’on. Siguióse la loma de Campomayor, 
que tuvo que abandonar el enemigo á 
poco tiempo por verse atacado por él ejér-‘ 
ello anglo-portugues al mando de Beres- 
ford. Soull, que habia tenido que volver,
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2 3 6
i  Sevilla por el mal aspecto que presen, 
taban las Andalucías, habiendo sido ba> 
lldos Iqs franceses en Chiclana por  ̂
ejércifo anglo-cspañol, al mismo tiempo 
que Ballesteros recorría vicloríoso cl con, 
dado de Niebla, y que el ejército de Mur. 
cía amenazaba á Granada, tuvo que vol- 
ver á Estrem adura cuando supo que 1) 
plaza de Bad;ijoz se hallaba sitiada por 
Beresford. Abandonó este sitio; y reu- 
iiicndose con los ejércitos espaiioles, ma^ 
chó en busca de Soult, á quien encoth 
tro  en el pequeíio pueblo de la Albuhera. 
Siguióse una reñida batalla, que se deci- 
|iió á favor de los aliados. Sitiaron estos 
á Badajoz, la que opuso una obstinada re­
sistencia que duró hast^ que reforzad^ 
Soult, y de acuerdo con Marmont, que 
habia tomado el mando del ejército de 
hfascna, resolvió hacer levantar el sitio. 
Replegáronse entonces Jos aliados por es­
ta parte, al paso que W elllgiiton se pre- 

al frente de CiudadrRodrigo bácia 
llamó la at«ncion del ejército de



I^armoTit, que tuvo qué abandonar !a 
J)stremadura. Siguie'ronse algunos com­
bates parciales, rellrándose W ellignton 
¿ Portugal á donde no se atrevió á se­
guirle el francés, escarmentado con lo 
ocurrido el ano anterior. Entretanto sor­
prendidos los franceses en Arroyo-:Mo- 
Jinos, se vieron arrojados de casi loda It 
Estrem adura, la que tuvo que cubrir 
con sus tropas Marmont, abandonando 
á sí misma la guarnición de Ciudad*Ro- 
drigo. Aumeniaban lo crílico de la situa­
ción de los franceses las partidas y divi­
siones suellas de españoles, que aguerri­
das ya y organizadas al mando de los ge­
nerales Mina, Villacampa, Renovales, el 
Empecinado y otros m uchos, sostenian 
la guerra en loda la Península con ter­
ribles pc'rdidas para el enemigo, tanto 
mas sensibles, cuanto la disposición de 
la Rusia hacia temer algún rompimiento. 
Concluyó el año 1811 con la brillante 
defensa de T a rifa , la que atacada por 
considerables fuerzas, se so«luvo coa yar-
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/lor obUgaodo al eoeaiigo á levantar 
sitio el dia 19 de diciembre.

Aprovecliándose el lord W elligton de 
la posicion que habia tomado el ejercito 
francés de iVlanuoiil, que se eslendia pof 
Estrem adura hasta Toledo, aiacó la plaza! 
de Ciudad-Rodrigo con tal actividad, que 
en once dias se hizo dueño de ella. Acu­
dió Marmont á su socorro, pero tarde; 
y mientras baria preparativos para em­
prender nuevo siiio, W ellignton, po­
niéndose al frente de las tropas aliadas 
acanlo/iadas en observación de Badajoz, 
sitió esta plaza ron lan felices resultados, 
que á pesar de la obstinada dctensa de 
los sitiados, fue tomaJa por asallo el dia 
,7 de abril de 1812. Esta rápida coa- 
quisla impidió á Souh el llegar ro?) sus 
tropas á tiempo de so.-orrer la pla?^T, lo 
que también le estorbó cl mal estado de 
las Andalücias, en que por todas partes 
habla gruesas partidas, ademas de algu­
nas divisiones regladas que no dejaban 
aK enemigo un  momento de reposo, He-



gando todos los días á las manos con 
¿1. Abandonado Marmont á sus propias 
fuerzas, despues de ceder a los aliados 
toda la Eslrcixjadura y desistir de su pro­
yecto de tomar á Almclda y Ciudad-Ko- 
drigOí se babia acantonado en las orillas 
dcl Tormes. Corric5 en su busc^ W ellignton 
pasando dicho rio , y 'aj'oderándosc de 
los fuertes que le defendian á presen­
cia del enemigo. Mantuviéronse á la vísta 
ambos ejércitos, hasla que reforzado el 
francés con tropas de Asturias y Burgos, 
y uo queriendo Marmont esperar al Bey 
José, que roa doce mil hombres venia 
desde Madrid á su socorro, atacó al ejíír- 
cito a liado‘en los Arapiles, cerca de Sa­
lamanca, con tan mal resultado, que fue 
completamente batido el 29  de julio de 
1812 con grandes jMirdidas. Las conse­
cuencias de esta victoria fueron la po­
sesion de Castilla la Vieja por^Jos aliados 
hasla mas allá de Burgos, en cuyo cas­
tillo quedó guarnición francesa; la ocu­
pación de Madrid del que tuvo que sa-
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lír el Rey .Tose' el 19 de agosto con lo. 
das sus tropas, dirigiéndose hacia Valen* 
cía, y la total evacuíicion de las Andalu­
cías por el ejército de Soult, que mar­
chó á reunirse con cl del Rey, ai que 
también dió algunas tropas Súchel. Con 
estas fuerzas.se halló Souit en eslado de 
tom ar la ofensiva, marchando por Ma* 
drid en busca de los aliados ocupados en 
ei silio del castillo de Burgos, que al fin 
no pudieron tornar. Entonces mnndó W& 
llignton hacer uu movimiento retrógrado; 
y despues de varios cómbales parciales se 
situó bajo los muros de Ciudad^Rodrigo, 
cuya posicion respetaron los franceses, j  
volvieron á eslenderse en seguida por am- 
bas Caslillas. Entrelanto en íNavarra, Rio» 
ja, Aragón y Cataluña se baljan denoda« 
(lamente los españoles, consiguiendo cada 
dia nuevas ventajas sobre el enemigo, 
debilitado con las continuas^érd idas j 
con las tropas que habia sacado ÍSapo- 
león de España para la guerra de Ru>* 
ftia. E l úuico que &o;stenia aun con



algunas ventajas era Suchet en Valencia.
]So desaprovechó W ellignion ]a favo­

rable coyuntura que le presentaba la des­
graciada campana de Wapoleon eii Rusia 
y el desmembramieuto del ejercilo fran­
cés en la Península ; y asi volvió á to­
pear la ofensiva, haciendo retirar al ene- 
Qjigo hasta las márgenes del Hbro con 
abandono del castillo de Burgos, que vo­
laron no sin grave daño de sus mismos 
defensores. Este movimiento retrógado 
procuró la evacuación de Madrid y de- 
Qias pueblos de las Castillas, apresurán­
dose el Rey José á unirse con sus tror 
pas á las que se retiraban èib los alia- 
doS' Verificada esta reunión fu ^ ^ n  ata» 
cados por W ellignton en las l la o i^ l^ d e  
Vitoria el dia S I de junio de 
derrotados completamente con pcTdi|||M|^' 
casi toda la artillería y equipages. Esla 
victoria puso en poder de los aliados va> 
rias plazas, y obligó á los franceses á re* 
plegarse sobre el Vidasoa ín terin  aque­
llos em prendían el sitio de San Sebastian 
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y Pamplona. Acudió Soult á su socorroi 
pero fue repelido varias veces, y Saj 
Sebastian fue lomada por asalto el dy 
31 de agosto del mismo ano de 18 1] 
despues de una vigorosa resistencia, 
mismo dia pasó Soult el Vidasoa con d 
fin de socorrerla ; pero fue batido en ){n 
altos de San M arcial, cuya acción 
gloriosísima para las armas españolas. En. 
tregóse á estas la plaza de Pam pÍona,j 
los ejércitos aliados penetraron en Fran 
cia á pesar de la resistencia del enemigo, 
Estos descalabros obligaron á Sucbet 
evacuar precipiladamenle el reino de Va. 
lencia , retirándose á C ataluña, la qu{ 
tarabiea tuvo que abandonar poco des. 
pues, dejando solo algunas guarnicione^ 
y marchando á reunirse con Soult.

Obligado Napoleon por las nuevas per. 
didas sufridas en Alemania á retroceder 
hasta el R in , traló  de verse libre de ene. 
migos por la parte de España , para Ig 
cual in tentó  hacer un  convenio con d 
Rey F ern an d o , que desde cl año de 1808



había vivido en  el castillo de Valencey 
j^jo la mas rigorosa vigilancia; pero 
este monarca se negó bajo prudentes pre- 
testos á en tra r en convenio alguno con 
]\’apoleon, quien a! fin le puso en líber- 
tad poco antes de ser destronado. W e- 
lUgnton, que marchaba siempre en se­
guimiento de los ejércitos reunidos de 
Souit y^de Súchel, encontró á estos atrin­
cherados en Ja ciudad de Tolosa de F ran­
cia. Dióse aquí una sangrienta batalla el 
día 1 0  de abril, en  que quedó la victo­
ria por Jas armas inglesas y espafíoJas; y 
cuando estas se preparaban para acabar 
con cl enem igo, Jlegó la noticia de Ja 
caída de Napoleon y restauración de la 
monarquía legítima de Francia, con Jo 
que acabó Ja guerra , entregando los fran­
ceses las plazas que ocupaban en la Pe­
nínsula , y devolviendo m utuam ente ara­
bas naciones sus prisioneros. La Francia 
restituyó á la España las muchas píntu> 
ras, algunas alhajas y preciosidades que 
r^apoleon habia estraído para adornar los
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museos y gabinete de ciencias y artes 
de la capital de su imperio ; y üítinia. 
menta se acabó de restablecer la trac, 
quilidad y la paz general de Europa, tur, 
bada y cubierta de sangre y de  los bor. 
rores de la guerra por tanto tiempo.

Restituido el Rey Fernando á sus es. 
tados en el mes de marzo de 1 6 1 4 , abo. 
lió el régim en constitucional pqr el cé. 
lebre decreto dado en Valencia á 4 de 
mayo del mismo a ñ o ; anuló cuanto ha 
biaii becbo las Córtes en su ausencia 
mandó poner en prisión á varios dipu 
tados é individuos de la Regencia ; se nooi 
bró una comision de Estado para que 
formase , substanciase y determinase \n 
causas que s<̂ abrieron contra aquellos, 
y se restableció el Gobierno absoluto con 
todos los tribunales y autoridades que se 
habian suprimido durante la revolución,

Si Fernando hubiese seguido el siste. 
ma administrativo y la legislación nuevj 
que se habia dado la nación, esta hubien 
sido y seria desde entonces una de la



jjjas fuertes y poderosas; pero habiendo 
abolido una  forma de gobierno que tan­
tas economías producía en los presupues­
tos, se perdió entonces el fruto que de­
biera coger la nación de tantos sacriC- 
¿\qs como le costó la guerra de su inde­
pendencia. Esta faha del l\ey  produjo la 
revolución del año i 8 2 0 , por la que tu ­
yo que aceptar y jurar la Constitución 
¿e 1812. A unque esla revolución se ve- 
jiBcó sin la m enor efusión de sangre , y 
espontáneamente en lodos los pueblos, 
los eslrangeros influyeron en algunos dis­
turbios y en cl levantamien4o de parti­
das de facciosos, hasta que en 1 8 2 3 , con 
pretesto de mejorar la condicion de los 
españoles, y poner un  gobierno cual !ia- 
bia prometido el Rey Fernando en su 
manifiesto de 4 de mayo de 1 8 1 4 , in ­
vadieron la España cien mil franceses, 
y con aquellas ofertas pudieron hacer ca- 
pliular á los caudillos del eje'rcito nacio­
nal. Pero el Rey luego que estuvo res­
tituido á sus omnímodas facultades, vol­
vió á faltar segunda vea al cum plim iento
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de sus promesas. Su gobierno se sosiu ĵ 
aun  diez años, y la mitad de este liem. 
po con e! subsidio de tropas estrangeraj^ 
á merced del rigor de su policía y la ra. 
pidez y severidad con que se castigaba,) 
los delitos políticos; pero en la parte 
m inistrativa logró equilibrar los gaslosj 
los presupuestos por la ilustración y celj 
del M inistro de Hacienda D. Luis Lopej 
Ballesteros. Al cabo de este tiempo mu. 
rió  Fernando por setiembre de 1833 de. 
jando dos hijas de m enor edad, y como 
legitim a sucesora del trono á falta de vj, 
ron á Isabel 2.® de este n o m b re , 
es la que felizmente nos rige bajo dem 
gobierno representativo.



COLECCION D E TROZO S ESCOGIDOS 

DE IOS MEJORES HÀSUSXAS E íi PROSA 

Y VERSO^

D£ S .. M IGUBL DB CERV.ANTBS. 5AAVBDKA.

descripción del combate d t D . Quijote 
con un caballero Vizcaino.

J^uestas y tevantacTas en alio las cor­
tadoras espadas de los dos.valerosos y eno­
jados comba líen les , no parecía sino que 
estaban amenazando, al ríelo, á ia tierra y 
al abismo ; lal era el dennedo y conti­
nente que tenían. Y  el prim ero que fue 
á descargar cl golpe íúe el colerico viz-
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c a in o : el cual fue dado con (anta fuerjj ) 
y .tania furia , que á no volvérsele la qj, 
pada en el camino, aquel 5olo golpe fuerj ' 
bastante para dar fin á su rigurosa con. 
tienda y ú todas las aventuras de u\jes. 
tro  caballero: mns la buena suerte qiig 
para mayores cosas le tenia guardado 
torció la espada de su contrario de nio. 
do que aunque le acertó en el homtro 
izquierdo , no le hizo otro daño quede, 
sarm arje todo aquel lado, llevándole 
camino gran parte de la celada con I3 
mitad de la oreja , que todo ello con es­
pantosa ru ina vino al su e lo , dejándola 
m uy mal trecho. ¡Válgame D ios! y ¿quién 
será aquél que buenam ente pueda con­
tar ahora la rabia que en tró  en el cor», 
zon de nuestro mancbego , viéndose pa. 
ra r  de aquella m an era?  No se díga mat 
sino que fue de m anera , que se alzó de 
nuevo en los estrivos , y apretando de 
nuevo la espada en  las dos m anos, con 
tal furia descargó en el vizcaíno, acer* 
rándole de lleno sobre la almohada y so.



249
la ta te z 3 , que sin ser parte fan 

hticna defensa , corno si cayera sobre él 
yna iDonlaíía , comenzó á echar sangre 
¿e las n a rices , por la boca y por los 
oídos, y á dar muestras de caer de la 
0]ula abajo ; de donde cayera sin duda 
5Íno se abrazara con cl cuello: pero con 
iodo esto sacó los pies de los estrivos y 
luego sacó los brazos ; y la mula espan­
tada del terrible golpe, dió á correr por 
cl campo, y á pocos corcobos dió con su 
dneño en tierra. Estábaselo con m ucho 
sosiego m irando D. Quijoie; y como Ic 
vio caer salto de su- caballo y con m u­
cha ligereza se llegó á é l , y poniéndole 
]a punta de la espada en los ojos le dijo 
que $6 rindiese, sino que le cortaría la 
raheza ; esíaba el vizcaíno tan turbado 
que no podía responder palabra, y él lo 
pasara m a l , según csiaba ciego D. Qui­
jote , si las Señoras del coche, que hasta 
entonces con gran desmayo habían m i­
rado la pendencia, no fueran adonde es­
taba , y le pidieran coa mucho encarecí-
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m iento Ies hiciese tan  gran  merced y fj, 
vor de perdonar la vida á aquel su ej, 
cudero.

P in tura  de la  edad de oro^

‘irhosa edad y  siglos diebosos aquello*̂  
á quien los antiguos pusieron nombre dj ¡ 
dorados ; y  no porque e a  ellos el oro , 
que en esta nuestra edad de hierro tanto ! 
se ci&tima, se alcanzase en  aquella veniu. | 
rosa sin fatiga a lguna ; sino porque ]qs ' 
que en ella vivian ignoraban eslas (Íqj 
]>atabras tuyo  y tííío. Eran en aquellj j 
sania edad todas las cosas comunes; i*  
nadie le era necesario para alcanzar su ‘ 
ordinario  sustento tom ar olro trabajô  
qne alz,ar la m ano y alcanzarle de laj 
robustas encinas, que liberalmente lesej. 
taban convidando con su dulce y say>, 
nado fruio. Las claras fuenles y corrien. 
les ríos, en magnífica abundancia, sa« 
brosas y transparentes aguas les ofreciao,



En quiebras de las penas y en !o 
)}ueco de los árboles formaban su repú- 
jj)jfa las solíciias y discretas abejas, ofre- 
fíendo á cualquiera m ano sin ínteres al- 
ggno la fe'rlíl cosecha de su dulcísimo 
irabajo. Los valientes alcornoques despe­
dían de sí sin otro artificio que el de su 
fortesía , sus anchas y libianas cortezas, 
con que se comenzaron á cubrir las ca­
sas, sobre rústicas estacas sustentadas, 
no mas que para defensa de las íncle- 
cjencías del cielo. Todo era paz en ton­
ces, todo amistad , lodo concordia : aun  
no se había atrevido la pesada reja del 
forvo arado á abrir ni visitar las en tra -  
íias piadosas de nuestra’’ prim era madre: 
que ella , sin ser forzada, ofrecía por to- 

partes de su férli! y espacioso seno 
loque pudiese b a ñ a r , sustentar y de­
leitar á los hijos que entonces la poseían. 
lÍiilonces sí que andaban las simples y 
hermosas zagaiejas de valle en v îile y de 
otero en o te ro , eti Meiiz.a y en cabello; 
y 1̂10 eran sus adornos de los que ahora
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se usan , á quien la pú rpu ra  de Tiro 
y la por tantos modos martirizada setjj 
encarecen sino de algunas hojas de ver. 
des lampazos y hiedra entretegidas, cojj 
lo que quizá iban tan pomposas y conj. 
puestas, como van ahora nuestras con 
tesanas con las raras y peregrinas inven, 
rio n es , que la curiosidad ociosa les ha 
mostrado. Entonces se decoraban los con. 
repios amorosos del alma simple y senti, 
llámente del mismo modo y manera 
ella los conrehia , ein buscar ariíGcioso 
rodeo de palabra para encarecerlos. 
babia el fraude, el engaño n¡ la malicij i  

roezfládose con la verdad y llaneza. Lji 
juMÌcia se estaba en sus propios termi 1 
nos, sin que la osasen tu rbar ni ofê  | 
der-los del favor y los del inleres.qüf ; 
tanfo ahora la menoscaban , turban 
jiersiguen.



d e  I). ANTONIO D E  SOLIS.

flozonamienlo de Hernan-Cories á  sus 
soldados animándolos para la  empresa 
át Méjico.

(]¡uando considero , amigos y compa- 
geros míos, cómo nos ha juntado en esta 
jjla nuestra felicidad, cuántos esrorbos 
y persecuciones dejamos altas y como 
se nos han desecho las dificultades, co­
nozco la mano de Dios en esta obra 
que emprendemos , y entiendo que ea  
yia últim a providencia es lo mismo 
favorecer los principios , que prom e- 
jer los sucesos. Su causa nos lleva y 
ja de nuesíro r e y , á conquisíar regio­
nes no conocidas ; y ella misma volverá 
por s í , m irando por nosotros. No es mi 
ánimo facilitaros la empresa que acome­
temos; combates nos esperan sangrien­
tos, facciones íncreibles, batallas dcsí-
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guales, en que habréis menester socor.  ̂
reros de todo vuestro valor ; miserias dg 
la necesidad, inclemencias del tiempo y 
asperezas de la tierra , en que os serj 
necesario el su frim iento , que es el se. ; 
gundo valor de los hombres y tan hijo 
del corazon como el prim ero : que en I4 
guerra mas veces sirve la paciencia 
jas m anos; y quizá por esta razón tô o ; 
Hércules el nom bre de invencible y 
llamaron trabajos sus hazañas. Hechos es. | 
tais á padecer, y hechos á pelear en esjj 
islas que dejais conquistadas : mayor ei 
nuestra em presa, y debemos ir preveni. 
dos de mayor osadía ; que siempre soq  ̂
]as dIBcultades del tamaño de los inlen< 
tos. La antigüedad pintó en lo mas alio 
de los montes el templo de ia fama, y 
su simulacro en lo mas alto del templo; 
dando á en tender, que para hallarla, aun 
despues de vencida la cum bre, era me­
nester el trabajo de los ojos. Pocos so­
m os; pero ia unión multiplica los ejér­
citos, y en nuestra conformidad está núes-



JJ.J mayor forlaleza : u n o , amigos, ha de 
ser el consejo en cuanto se resolviere: una 
jj 0jano en la ejecución : común l í  uti» 
lidady común la gloria en lo que se coo- 
qüisiare; del valor de cualquiera de nos- 
Qtros^eha de fabricar y componer la se­
guridad de iodos. Vuestro caudillo soy, 
y seré el prim ero en aventurar la vida 
por el m enor de los soldados. Mas ten­
dréis que obedecer en mi ejemplo que 
ga mis ó rdenes; y puedo aseguraros de 
jjjí, que me basta el ánim o á conquís- 
jgr un m undo entero, y aun me lo pro­
mete el corazon con no sé qué moví- 
jj}ienlo estraordinario, que suele ser el 
mejor de los presagios. A lio , pues, á 
convertir en obras las palabras; y no os 
parezca temeridad esta confianza mía; 
pues se funda en que os tengo á mi lado, 
y dejo de fiar de m í lo que espero de 
vosotros.



Razonamiento de Hernan-Cortes a l Ay\j¡̂  
tamiento de f^eracruz, renunciando^ 
bastón de Capitan general.

i  a , Señores, por la misericordia Je 
Dios, tenemos en este Consisiorio repre. 
sentada la persona de nuestro rey , j 
quien debemos descubrir nuestros cora- 
zones, y decir sin artifìcio la verdad, 
es el vasallage en que mas le reconoce, 
mos los hombres de bien. Yo vengo j 
vuestra presencia como si llegara á [} 
suya , sin olro fin que el de su serviciô  * 
en  cuyo zelo me perm itiréis la ambición ‘ 
de no confesarme vuestro inferior. Dij. 
curriendo estáis en los medios de esta­
blecer esta nueva república , dichosa ji 
en  estar pendiente de vuestra dirección. 
No será fuera de propósito que oigáis de 
m í lo que tengo prem editado y resuellê  
para que no caminéis sobre algún pr̂  
supuesto menos seguro , cuya falta «



^jjgae á nuevo discurso y nueva resolu­
ción. villa que empieza hoy á c re - 

al abrigo de vuestro gobierno, se ha 
fundado en tierra no conocida y de gran- 
je población : donde se han visto ya se- 
jiales de resistencia, bastantes para creer 
uue nos hallamos en una empresa difi­
cultosa , donde necesitaremos igualm ente 
jgl consejo y de las m anos; y donde m u­
chas veces habrá de proseguir la fuerza 
jo que empezare y no consiguiere la 
prudencia. No es tiempo de máximas po­
líticas ni de consejos desarmados. Vues- 
jro prim er cuidado debe atender á la 
conservación de ese ejército que os sirve 
de muralla ; y mi prim era obligación es 
advertiros, que no está hoy como debe 
para fiarle nuestra seguridad y nuestras 
esperanzas. Bien sabéis que yo gobierno 
el ejército sin olro titulo que uu  nom - 
bramienlo de Diego Yclazquez, que fué- 
con poca intermisión escrito y revocado. 
Dejo aparte la sin razón de su descon­
fianza por ser de otro propósito; pero 
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no puedo negar que la jurisdicción *| 
lita r , de que tanto  necesitamos, se coij, 
serva hoy en m í contra la voluntad Je ' 
su dueño , y se funda en un  líiulo vio, 
Jenio que trae consigo mal disimulada li 
flaqueza de su origen. No ignoran e«ie 
defecto los soldados; ni yo tengo tan Im. 
müde el espíritu , que quiera mandarlos 
con autoridad escrupulosa; ni es el eoj. 
peño en que nos hallamos para entrar 
en él con u n  ejército que se mantiene 
mas en la costum bre de obedecer, qyg 
en  la razón de la obediencia. Á vosotros, 
Señores, toca cl remedio de este incon. 
veniente: y el ayuntam iento , cn quien 
reside hoy la representación de nuesiro 
rey , puede en su real nom bre proveer 
el gobierno de sus arm as, eligiendo per. 
sona en quien no concurran eslas nulj. 
dades. Muchos sugetos hay en el ejército 
capaces de esla ocupacion ; y en cual- 
quiera que tenga otro género de auto- 
ridad 6 que la recíba de vuestra mano 
estará mejor empleada. Yo desisto desde



jpggo del derecho que pudo com unicar- 
pje la posesion, y renuncio en vuestras 
panos el titu lo  que me puso en ella, para 
ijde dísccirraís con todo el arbitrio  en 
yiiesira elección, y pueda aseguraros que 

mi ambición se reduce ai acierto de 
noestra em presa, y que sabré sin yio- 
jeoiarme acomodar ia pica en la mano 

deja el bastón : que si en la guerra 
jg aprende el m andar obedeciendo , tam ­
bién hay casos en que el haber mandado 
enseña á obedecer.

])¡scurso de M oiezuma á  ffernan-Cories, 
cuando le recibió como á  Embajador 
del rey de España.

jan tes que deis la embajada, ilustre 
capitán y valerosos eslrangeros, del p rin - 
cipe grande que os e n v ía , debeis vos- 
Qjros y debo yo desestimar y poner en  
olvido lo que ha divulgado la fama de 
nuestras personas y costum bres, in tro -
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(luciendo en nuestros oídos aquellos vj. *' 
nos rum ores, que van delante de la ver,  ̂
dad y suelen obscurecerla declinando e„ ; 
lisonja y vituperio. En algunas part(¡5 
os habrán dicho d e  mi que soy uno 
los dioses inm ortales, levantando has[j 
los cielos mi poder y mi naturaleza; en 
oirás, que se desvela en mis opuleociaj 
la fo rtuna , que son de oro las paredcs| ¡ 
los ladrillos de mis palacios, y que no | 
caben en la tierra mis tesoros; y en otiti !̂ 
que soy tira n o , cruel y 'soberb io , (jij¡ i 
aborrezco la justicia y no conozco la pij.! 
dad. Pero los unos y los otros os han en. 
ganado con igual encarecimiento : y par¡ 
que no imaginéis que soy alguno de loj 
dioses, y conozcáis el desvarío de loŝ m 
asi me im ag inan , esta porcion de aj 
cuerpo ( y  desnudó parle del brazo) de. 
sengañará vuestros ojos de que liabij¡¡ 
con un  hombre morlal de la misma es. 
pecie , pero mas noble y mas poderoso 
que los otros hombres. Mis riquezas i» 
niego que son grandes: pero las b a c e



jp,Tj'ores h  exageracfon de mis vasallas.
casa que habitais, es uno  de mis 

palacios. Mirad esas paredes, hechas de 
piedra y  cal, m ateria vil, que debe a! 
jrte su estimación , y colegid de uno y 
gtro el mismo engaño y el- mismo enra- 
fccimienio en lo que os hubieren dicho 
¿e oiis tiran ías: suspendiendo el juicio 
hasta que os entereis de mi razón, y des­
preciando ese íenguage de mis rebeldes 
basta' que veáis si es castigo lo que lia- 
ffisn infelicidad , y si pueden acusarle sin 
áejar de merecerle. No de otra suerte  
han llegado á nuestros oidos varios iii- 
formes de vuestra n>uaraleza y operacio­
nes. Algunos han dicho que sois deida- 
Jes, que os obedecen las fíeras , que m a­
nejáis los rayos y que mandais en los ele­
mentos : y oíros que sois unos faeine- 
posos, iracundos y soberbios , que os de­
jais dom inar de los vicios, y que venís 
fon una sed insaciable del oro que p ro ­
duce nuestra tierra^. Pero ya veo que 
sois hombres de la misnaa ceiuposicion y



masa que los dem as, aunque os difen  ̂i 
cían de nosotros algunos accidentes ¿J 
]os que suele influir el temperamento^! 
la tierra en los mortales. Esos hruiQj ' 
que os obedecen, ya conozco que 
unos venados grandes» tque traéis don^. 
ticados é instruidos en aquella docifÌQ, 
imperfecta, que puede comprender el 
tin to  de los animales. Esas armas 
£e asemejan á los rayos, también alcanĵ  
que son unos cañones de metal no ^  
no c id o , cuyo efecto es como nuesifj 
A rbafanas , aire oprim ido que busca $j. 
lida y  arroja el impedimenio. Ese fuê  
que despiden con mayor estruendo, 5̂ ;̂
cuando mucho , algún secreto mas 
natural de la misma ciencia que alcaouj 
nuestros magos. Y  en lo demás que |])¡. 
dicho de vuesiro p roceder, bailo tan, 
b ie n , según la observación que han 
cho de vuestras costumbres mis eml». 
jadores y confidentes, que sois benignoj 
y  religiosos; que os enojáis con razo»,? 
que sufrís con alegría los trabajos y m



j,o falla en tre  vuestras virtudes Ja libe- 
jaJidad, que se afompaua pocas veces con 
la codicia. D e «uerte que unos y otros 
bebemos oJvidar las noticias pasadas y 
agradecer á nuestros ojos el desengaño 
¿e nuestra imaginación: con cuyo p re- 
jupuesto quiero que sepáis, antes de ha­
blarme, que no se ignora entre nosotros, 
pi necesitamos de  vuestra persuasión para 
creer, que el príncipe grande á quien 
flbedeceis, es descendiente de nuestro an­
tiguo Queaalcoal , Señor de las siele 
^as de los ^avallaras, y rey legítimo ae 
aquellas siete naciones que dieron p rin ­
cipio al imperio mejicano. P o r una pro­
fecía suya, que veneramos como verdad 
iofalihlev y por Ja tradición de Jos siglos, 
que se conserva en los anales , sabemos 
que salió de eslas regiones hacia la parte 

o rien le , y dejó prom etido, que an­
dando el tiempo vendrian sus deseen- 
die» les á m oderar nuestras leyes ó po­
ner en razón nuestro gobierno. Y  por­
que las senas que traéis conforman con
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§64  1
este vaticinio, y el principe de! orientâ  
que os envía , manifícsia en vucstraj 
mismas hazañas la grandeza de hnn | 
tre  progenitor, tenemos ya dctermínaáu, 
que se haga en obsequio suyo todo Iq 
que alcanzaren nuestras fuerzas, de 
tbe ha parendo adveríiros, para que 3̂. 
bleis sin embarazo en sus proposición^ 
y  alribuyais á lan afros principios esioj 
cscesos de mi humanidad.

Respuesta de Hernan-Cortés al discuru, 
anterior.

D e s p u e s ,  Señor, de rendiros las gracia 
por la suma benignidad con que perrui. 
tis vuesiros oidos á nuestra embajod} 
y por el superior conocimiento con (]«{ 
nos habéis favorecido, menospreciando 
en nuestro abono los siniestros informes 
de la o p in io n ,'debo  deciros que tarabiea 
acerca de nosotros se ha tratado la vdcs- 
tra con aquel respeto y veneración uíe



correspOTiden a vuestra grandeza. Mucîio 
jjos han dirho de Vos en esas tierras de 
vuestro dom inio ; unos afeando vuestras 
obras, y otros poniendo en tre  sus dií>- 
50S vuestra persona; pero los encareci- 
juientos crecen ordinariam ente con injii- 
j-ía de la verdad ; que como es la voz 
¿e los hom bres el instru m eato de la fa- 
0j a , suele participar de sus pasiones ; y 
estas <5 no entienden las cosas como son, 
¿ no las dicen como las entienden. Los 
españoles, S eñor, tenemos otra vista con 
que pasamos á discernir cl color de las 
palabras ; y por ellas el semblante del co­
razon : n i hemos creído á vuestros rebel­
des ni á vuestros Hsongeros. Con certi­
dumbre de que sois principe grande y 
amigo de la razón venimos á vuestra 
presencia, sin necesitar de los sentidos 
para conocer que sois príncipe mortal, 
mortales somos también los españoles, 
aunque mas valerosos y de mayor en ten ­
dimiento *que vuestros vasallos, por ha­
ber uncido en otro clima de mas ro-
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t e a
bustA& influencias. Los animales que no& 
obedecen , no son como vuestros vecj, 
d o s , porque tienen mayor nobleza y fg, 
rocidad: brutos incHuados á la guerra 
que saben aspirar con alguna esperie (Jg 
ambician á la gloria de su dueoio. £! 
go de  nuestras arm as es obra natural 
]a industria hum ana, sin que tenga par. 
le  alguna en su produceíoa esa faculiaij 
que profesan vuestros m agos, ciencia en. 
tre  nosoLr'0& aboati<B^hl^ y ^i&nadco]^ 
jo r  d^esprecio qpe .misma ,ig»)ojíancií; 
con cuj^a suposición., que me 'ha sido ne. 
cesarla paja salisfacer,á vu,e«>ras advcrtcfi. 
ria£, ¡bago saber.cQn )pdo jcliacaianiifa-
lo  dei^Mo Á vuestra mage.st¿i(l, que venga 
á vigilaros como embajador del mas po­
deroso monarca que regi&tra el sol de&iie 
su nacimiento.; en  cuyo nom bre os pro. 
ponga,, que desea ser vuestro anj¡g|Ojr 
roniederado) sin acordarse de los derechos 
antiguos que habéis referido, para otro 
iin que ;ibrir el comercio enlre ambjs 
lu o u a rq u i^ , y conseguir por esle medio



vuestra comunicación y  vuestro desenga- 
00. Y  aunque pudier.% según la tradición 
de vuestras mismas h isto rias , aspirar á 
0)ayor reconocimlenta en eslos dominios^ 
solo quiere usar de su autoridad para que 
Je creáis en lo mismo que os conviene, y 
daros á en tender, que vos. Señor, y vos­
otros mejicanos que me ois (volviendo el 
rostro á los circunstantes) vivís engaña-' 
dos en la religión que profesáis, adoran­
do unos leños insensibles, obra de vues­
tras m anos y de vuestra fantasía: porque 
goio hay u n  Dios verdadero, principio 
e te rn o , sin principio ni fm , de todas las 
cosas, cuya omnipotencia infinita crió de 
nada esa fábrica maravillosa de los cielos, 
el sol que nos alum bra, la tierra que 
nos su s ten ta , y el p rim er hom bre de 
quien procedemos lodos con igual obliga­
ción de reconocer y adorar á nuesira p ri­
mera causa. Esla misma obligación teneis 
vosotros impresa en el alma ; y ccnocien» 
do su inm ortalidad, la desestimáis y des­
truís^ dando üdoracion á los 'demonios,
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qoe 6011 unos espíritus inm undos , crij. 
turas del mismo Dios, que por su íngra. 
4Ílod y rebeldía fueron lanzados en esc 
foego subterráneo, de que teneis algu^j 
imperfecta noHeía en el horror de vuej. 
iros volcanes. E slos, qoe por su enviíj 
j  maliginilad son enemigos mortales 
g^oero hum ano, solicitan vuestra perdj. 
cion ha» iéndo.sc adorar en sus ídolos aho. 
uiinahles: suya es la voz que alguna vti 
escucháis en las- respuestas de vuestras 
oráculos , y suyas las ilusiones con íjng 
suele ÍDlroducír en vuestro enlendiiBÍen. 
fo los errores de la imaginación. Ya co. 
no7.ro. S eñor, que no son de este lugjr j 
Jos mislerios de tan alta enseñanza ; pero 
solamente os amonesta ese mismo rey, j 
quien reconocéis tan antigua superioridad, ; 
que  nos oigáis en este pun to  con áninio 
iod iferen te , para que veáis como descaí). 
sa vuestro espíritu en la verdad que os 
anunciam os, y  cuántas veces habéis rcstj. 
tido á la rszon n a tu ra l, que os dabat» 
suficiente para  conoccr vuestra cegucdaá.



gstó es lo prim ero que desea de V. M. 
el Rey mi señ o r, y esto lo principal que 
Qs propone como cl medio mas eBcaz pa­
ra 4^^ pueda estrecharse con du rab le  
amistad la confederación de ambas coro­
nas , y no faitea á su firmeza los funda" 
cientos de la religión , que sin dejar al­
guna discordia en los dictám enes, in tro­
duzcan en el ánimo los vínculos de la
voluntad.

d e  D. GASPAR DE JOVELLANOS

Oración que pronunció cn el instituto so­
bre la  necesidad de unir el estudio de 
la literatura a l de las ciencias.

SEi^ORES.

J j a  prim era vez que tuve el honor de 
hablaros desde este lugar, cn aquel dia 
memorable y glorioso , en que con el jú ­
bilo mas puro y las mas halagüeñas espe­
ranzas os abrimos las puertas de este nue-
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vo insiim to , y  os aámitlmos i  su cnse. 
ñ a n z a , bien sabéis que fué mi primer 
cuidado realzar á vuestros ojos la impor­
tancia y urilidad de las ciencias que ve­
níais buscando. Y  si algún valor residij 
en mis palabras, si alguna fuerza les po­
día inspirar el celo ardiente de vuestro 
Lien que las anim aba , tampoco habréis 
olvidado la lierna solicitud con que las 
empleé en persuadiros tan  provechosa 
verdad , y  en exhortaros á abrazarla. Y 
qué ? despues de corridos tres años, cuan, 
do habéis cerrado ya tan gloriosamente 
el círculo de vuestros estudios, y cuando 
vacuos á presentar al público los prime* 
ros frutos de vuestra aplicación y nues­
tra  conducta , ^ estaremos todavía en la 
triste necesidad de persuadir é inculcar 
«na  verdad lan  conocida?

Eslo acaso exigíria de nosotros la op!. 
nion pública, y eslo haríamos en su ob­
sequio, sí no nos prometiésemos captarla 
mas bien con hechos que con discursos, 
S í, Señores; á pesar d¿ los progresosde>



})¡dos á nuestra constancia y la vuesfra, 
y en medio de la justicia con que la hon­
ran aquellas almas buenas, que penetra­
bas de la importancia de la educación ptí- 
|,|¡ca, suspiran por sUs mejoras; sé que 
andan todavía en derredor de vosotros 
ciertos espírírus m alignos, que censuran 
y persiguen vuestros esfuerzos: enemi­
gos de toda buena instrucción , como 
¿el público b ien , cifrado en ella', desa­
creditan los objetos de vuestra enseñanza, 
y aparentando falsa amistad y compasión 
hácia vosotros, quieren poner en duda 
JU5J ventajas y vuestro provecho particu- 
¡3r. Tal es la lucha de la luz con las ti­
nieblas que presenté, y os predije en 
aquel solemne d ia ; y tal será sici«[»re la 
suerte de los establecimientos públicos^ 
(juc haciendo la guerra á la ignorancia, 
iraian de promover la verdadera instruc­
ción.

¿Pero qué podria yo responder á unos 
hombres , que no por ce lo , sino por es* 
piriíu de contradicción, no por eonVfe^
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cíon , sino por envidia y m alignid^ 
m urm uran  de lo que no entienden, y 
persiguen lo que no pueden alcanzar? 
N o , no espereis que Ies respondamos si- 
no con nuestro silencio y nuestra coa. 
duela. Vean hoy los frutos de vuestro es­
tu d io , y enmudeZiCan. Ellos serán núes- 
tra mejor apología , y ellos serán tambiea 
su mayor confusion , si menospreciando 
nosotros sus susurros, seguís constjantei 
vuestras útiles tareas , como las industrio* 
sas abejas labran tranquilam ente sus pa. 
nales , m ientras los zánganos de la col­
m ena zum ban y se agitan cn derredor.

U n liUcvo objeto no menos censurado 
de eslos zoilos, ni á vosotros menos pro­
vechoso, ocupa hoy toda mi atención, j 
reclama la vuestra. E n  el curso de bue- 
ñas letras, ó mas bien en el ensayo de 
este estudio, que hemos abierto coa el 
aiío, visteis anunciar el designio de reu­
n ir la literatura coa las ciencias: y etu 
reun ión  , tanto tiempo ha deseada, j 
nunca bien establecida en  nuestros íoi-



pcrfccíos métodos de educación, parecerá 
 ̂ unos cstraña , á otros imposible, y  aca- 

^  á vosotros mismos in ú ti l , ó poco p ro- 
pecbosa.

Bs nuestro ánimo satisfacer boy á to­
jos» porque á todos debemos la razón 
je nuestra conducta. La debemos al Go 
}iierno que nos ba encargado de perfec­
cionar este establecim iento, la debemos 
jl púbh'co, á cuyo bien está consagrado; 
j pues que nos habéis coníiado vuestra 
educación, la debemos á vosotros princi- 
palmenta. Q ué ¿ me atrevería yo á pedi­
ros esle nuevo sacrificio- de trabajo y vi­
gilias , si no pudiese presentaros en el 
la esperanza de un provecho grande y  
seguro? V ed , pues, aqui lo que servirá 
de materia á mi discurso. No tem áis, hi­
jos míos, que para inclinaros al estudio 
de las buenas letras trate yo de m enguar 
oi entibiar vuestro amor á las ciencias. 
Pío por cierto: las ciencias serán siempre 
á mis ojos el prim ero, el mas digno ob­
jeto de vuestra educación : ellas solas 
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pueden ilustrar vuesiro esp íritu ; eílaíso, 
las enriquecerle ; ellas solas comunicaros 
el precioso tesoro de verdades que noslij 
trasm itido la antigüedad , y disponer 
vuestros ánimos á adquirir otras nueva  ̂
y aum entar mas y mas este rico depó. 
s ito : ellas solas pueden poner término i 
tantas inútiles disputas, y á tantas absur. 
das opiniones; y ellas en íin disipando 
la tenebrosa atmósfera de errores quegi. 
ra sobre la t ie r ra , pueden difundir ai. 
gun  dia aquella plenitud de luces y co- | 
nocimientos que realza la nobleza de la 
hum ana especie.

Mas no porque las ciencias sean el 
prim ero, debeíi ser el único objeto de 
vuestro estudio. £ 1  de las buenas letras 
será para vosotros no menos ú lii, y aun 
me atrevo á decir no menos necesaria 
Porque ¿ qué son las ciencias sin su au- I 
silio? Si las ciencias esclarecen el espí.( 
r i tu ,  ]a literatura le adorna; si aquellas 
le enriquecen , esta pule y avalora sus le. 
soros. Las ciencias rectifican el juicio, y



]e dan exactitud j  firmeza ; la literatura 
le da discernim iento j  g u s to , y le her- 
¡jiosea y perfecciona. Estos oficios son es­
clusivamente suyos, porque á su inmensa 
jurisdicción pertenece cuanto tiene rela­
ción con la espresion de nuestras ideas.
Y ved aqui la g ran  línea de demarca­
ción que divide los conocimientos h u -  
Ujanos. Ella nos presenta las ciencias em ­
pleadas en  adquirir y atesorar ideas, y 
la literatura en  enunciarlas: por las cien­
cias alcanzamos el conocimiento de los 
seres que nos ro d ea n , columbramos su  
esencia, penetram os sus propiedades, y 
leva atándonos sobre nosotros m ism os, su­
bimos hasta su mas alto origen. Pero 
aqui acaba su m inisterio ; y empieza el 
de la litera tu ra , que despues de haber­
las seguido en su  rápido vuelo , se apo­
dera de todas sus riquezas, les da nue­
vas fo rm as, las pule y engalana, y las 
comunica y d ifu n d e , y lleva de una en  
otra generación.

Para alcanzar tan  sublim e fin no os
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propondré yo largos y penosos esiudios; 
el plazo de nuestra vida es tan breve» j 
cl de vuestra juventud huirá tan rápida, 
luea te , que me tendré por venturoso si 
lograre economizar algunos de sus mo­
mentos. Tal por lo menos ha 6Ído 
deseo, reduciendo el estudio de las be­
llas letras al arle de hablar, y encerrando 
en él todas las artes que con varios nom- 
bres han distinguido los metodistas , y 
que esencialmente le pertenecen.

¿ Y  porqué no podré yo combatir 
aqui uno de los mayores vicios de nues­
tra vulgar educación : el vicio que mas 
ha retardado los progresos de las cien­
cias y los del espíritu hum ano? Sin duda 
que la subdivisión de las ciencias, asi 
como la de las a rte s , ha contribuido ma­
ravillosamente á su perfección. Un hom­
bre consagrado toda su vida á un  solo 
ram o de instrucción, pudo sin duda em­
plear en ella mayor meditación y estu­
dio ; pudo acum ular mayor núm ero de 
observaciones y esperiencias, y atesorar



0iayor sam a cíe luces y conocímícntw. 
fisi es como se formó y creció el árbol 
de ciencias : asi se m ulliplicaron y 
esiendieron sus ramas : y asi como n u ­
trida y forlificada , cada una de ellas p u ­
do llevar mas sazonados y abundantes 
frutos..

Mas esta subdivisión tan provechosa 
a) progreso, fue muy funesta al esiado 
de las ciencias ; y al j>aso que se esten- 
dían su sU m ites, iba dificultando su ad­
quisición , y trasladada á la ensenai)/.a 
elem ental, la hizo roas larga y penosa, 
si ya n a  imposible’ y eterna. ¿ Cómo es 
que no- se ha senlido hasia ahora cslc in - 
conve»ienle ? ¿ Cómo no se ha hcehado 
de ver que truncado el árbol de la sa­
biduría , separada la raiz de su tronco, 
y del tronco sus grandes ram as, y des­
membrando y esparciendo todos sus vás' 
tagos, se destruía aquel enlace , aquella 
miima unió« que tienen en tre  sí todos 
los conocimieatos hum anos, cuya ín lu f-  
cion, cu>ya coiuprcbension debe ser el

Up> ”



íinico fin de nuestro estudio , y sin coyj 
posesion todo saber es vano?

¿ Y  cómo no se Ha temido olro  mas 
grave m al, derivado del mismo origen? 
Ved como m ultiplicando los grados 
]a escala científica , detenemos en ellos 
á una preciosa juven tud , que es des­
peranza de las generaciones fu tu ra s , y 
como cargando su memoria de imperii. 
nenfes reglas y preceptos, le hacemos con­
sagrar á los me'todos de injerir la ver« 
dad cl tiempo que debiera emplear eci 
alcanzarla y poseerla. Asi es como se le 
prolonga el camino de la sab iduría , sin 
acercarla nunca á su térm ino. Asi es ro. 
mo en vez de am or le inspiramos tedio 
y aversión á unos estudios en que se siente 
envejecer sin provecho ; y asi también co­
m o se llena , se plaga la sociedad de tan* 
tos hombres vanos y locuaces , que se 
abrogan el títu lo  de sabios, sin ninguna 
luz de las que ilustran cl espíritu , sin 
n ingún  sentim iento de los que mejoran 
el corazon. Para hu ir de este escollo, asi



foino hemos reducido al curso de m ate- 
jpáticas los elementos de todas las cien­
cias exactas^ y at de tísica los de todas 
jas natuFaíes ,, reducirem os al de buenas 
letras CBATito pertenece á la espresion de 
jiuesíras ideas. P o r ventura ¿‘ es otro el 
oficio-de la gram ática, retórica y poéti- 
fa, y aun de la dialéctica y lógica,, que 
el de espresar rectam ente nuestras ideas?
• Ks otro- su (in  que la exarta enancia- 
cion de nuestros pensam ientos, por me­
dio de palabras claras colocadas en el o r­
den y  serié mas convcHÍenie al obj,efo y 
fiu de nuestros discursos.^

pues tal será la suma de esta nueva 
enseuanza. Ni temáis que para darla op ri- 
]]}amos vuestra memoria con aquel fár­
rago im portuno  de definiciones y reglas, 
á que vulgarmente- se ban reducido es- 
jos estudios. No por cierto. La sencilla 
lógír» del lenguage^ reducida á pocos y 
luminosos princip ios, derivados del p u ­
rísimo origen de nuestra razón , ilustra­
dos con la observación de los grandes

up



modelos en cl arle de decir /  hapán Ij 
suma de vaeslro estudio. Corto será 
trabajo; pero sí vuestra aplicación cor. 
respondiere á nuestros deseos y al líeroo 
desvelo del laborioso profesor que está 
encargado de vuestra enseñanza, el fruio 
será grande y copioso.

Mas por ven tura , a! oírme hablar dg 
Jos grandes modelos, preguntará alguuo 
sí trato  de empeñaros en el largo y p̂ , 
noso^estudío de las lenguas m uertas, pa. 
ra trasportaros á los siglos y regiones 
que los han producido. No, Señores ; con. 
fieso que fuera para vosotros de grandi: 
provecho beber en sus fuentes purÍM. 
mas los sublimes raudales del genio quc 
produjeron Grecia y Roma. Pero valga 
]a verdad : ¿seria  tau preciosa esta ven­
taja , como el tiempo y el ímprobo tra­
bajo que os costaría alcanzarla? jfíasts 
cuándo ha de du rar esla veneración, esu 
ciega idolatría , por decirlo a s i, que pro. 
fesarnos a la anlígüedad ¿Porqué do 
habernos ile sacudir alguna vez esla rau>



cía preoruparion , á rjue t»n oeriamenfe 
g5flavízanios nuesrr;) ra/on , y .sacrifica­
mos la flor de nuesira vida?

Lo reconozco, lo confieso de hiicna íi»: 
fuera necesario negar ia escelencín de 
aquellos grandes njodeio.s No , no hay en- 
ire nosotros, no lav  lodaví« en ninguna 
de Iss Naciones sabías cosa comparabi« 
á Homero y P ín d a ro , ni á Horacio y 
el M antuano ; rmda qoo iguale á Jeno- 
fonfp y T ífo lív ío , n i á Drojóstenes y 
Cicerón. Pero ¿de dónde viene esla ver- 
goTi'zosa diferencia ? ¿ Porque cn las obras 
de los modernos con mas sabiduría se 
halla menos genio que en las de los an­
tiguos ? ¿ Y  por qué brillan mas los que 
supieron m enos? La razón es clara , di­
ré un  m oderno : porque los antiguos 
crearon, y nosotros ímilamos: porque los 
antiguos estudiaron en la naturaleza , y 
nosotros en  ellos. ¿ Por q u é , pues no se­
guiremos sus huellas ? Y  si queremos 
igualarlos , ¿ por <jué no estudiaremos 
como «rllos? He aqui en lo que debemos 
imitarlos,
u p ^



Y  he aquí también á donde deseamos 
guiaros por medio de esta nueva ense. 
Danza. Su fin es sem brar en vuestros áni. 
tíios las semillas del buen gusto en todos 
los géneros de decir. Para form arle , parj 
hacerlas g e rm in ar, hartos modelos csco. 
gidos se os pondrán á la vista» de losaiv, 
tiguos en  sus versiones, y de los modet. 
nos en sus originales. Estudiad las ten. 
guas vivas ; estudiad sobre todo la vues> 
ira  , cultivadla; dad roas á la observacíoj 
y á la m editación, que á una infruriBosj 
jectura ; y sacudiendo de una vez las tt. 
dcnas de la imitación , separaos del rebai» 
de los melódistas y copiadores, y air«. 
veos á subir á la contem[>f«cion de lanj. 
turaleza. E n  ella esiudiaron los hombres 
célebres de la aniigüedad, y en élía se 
form aron y descollaron aquellos grandes 
talentos en que tanto  como su escelencí», 
admiramos su estension y generalidad 
Juzgadlos , no  ya por lo que supieron y 
digeron , sino por lo que hicieron; y v̂  
reís de cuatiio aprecio no son dignos uqqs



j^nitres que parcrían nacícíos para to­
jas profesiones y todos Jos empleos, 
I qoe como los soNUdos de Carlmó hro- 
jabar> del seno de ía tierra armados y  

á pelear, asi salían ellos de 
|js manos de sus pedagogos á brillar su- 
jjsívanieníe en  iodos los destinos j  car- 
jjos públicos. Ved á Perit fes, apoyo y  
jelicia de A tenas, por su profunda potí- 
lica y po'* vietoriosa elocoenría, a! 
jjisoio tiem po que era po r su sabiduría 

ornam ento deí Líceo, asi romo por su 
sensibilidad y  buen gusto el amigo de 
Sófocles, de Fidias y de Aspásía. Ved á 
Cicerón mandando ejércitos, gobernando 
provincias, aterrando á Jos facciosos, y 
calvando la patria , m ientras que desen­
volvía en  sus oficios y en sus academias 
los sublimes preceptos de la moral piíbli- 
(3 y p rivada: á Jenofonte dirigiendo Ja 

)riosa retirada de los diez m il , é in ­
mortalizándola después con í-u pUima: á 
César lidiando, orando y csrríhiendó con 
la sublimidad ; y á Plinio asom­



bro lie sai>idaria, escudrinando éntrelo, 
afauííjide la m agislratura y de la 
los aFcaiios de ia naturaleza , y descr¡. 
hiendo con el pincel mas atrevido 
riquezas inimitables.

Estudiad vosotros como elU>« el 
verso natural y racional, y contempli  ̂
como ellos este gran modelo  ̂ osle subí;, 
m e tipo de cuanto bay de bello y 
fecto , d e  magestuoso y grande en cl óf. 
den físico y moral  ̂ que asi podréis 
Jar á aquellas ilustres lumbreras del g(. 
nio. ¿‘Quereis -ser grandes poeias? Obset 
vad como Homero á ios hombres en \  
im porianles trances de la vida pública j 
p riv ad a , ó esludíad como Eurípides^ 
curazon hum ano en el tum ulto  y ílucHü. 
cion de las pasiones , ó contemplad conii 
Teocrito y V irg ilio , las deliciosas siin». 
Clones de la vida rústica. ¿ Querels set 
oradores elocuentes, historiadores discretos, 
polín’cos insignes y profundos? Estudiad̂  
indagad como Horlensio y Tullo, coon 
Suiudiio y Tácito , aquellas sccrelas lel».



§85
aquellos grandes y repentinos mo- 

îDiienfos ron que ut.a mano irivi>ible, 
jjjcadenando los humanos sttresos, com- 

los desiiiios de les hombre-;, y fuer- 
y arraslra todas las vicisiiudtîs politi- 

j ^5, Ved aqui ias huellas que debéis se­
guir: ved aquí el gran modelo que de­
jáis im itar. Nacidos en un  clima dulce 
j templado, y en un sutílo en que la na- 
jnraleaa reunió á las €sc€nas mas augus- 

y sublim es, las mas bellas y grario- 
| j 3s: dotadas de un  ingenio firme y pe- 
Igetrante, y ayudadas de una lengua l!e> 
nade mageslad y de armonia , si la n íl-  
livais , si aprendiereis á emplearla dig­
namente, cantareis romo P índaro , nar­
rareis como TucíchMes , persuaHireis co- 
fljo Sócrates, argüiréis como Platón y 
Aristóteles, y aun demostrareis con la 
victoriosa precisión do Kurlides.

jDíchoso aquel que aspirando á igualar 
{ estos hombres celebres, luchare por 
ílcanzar lan preciosos talentos! j Cuánta 
gloria» cuánto placer no recompensará

P



sus fatigas! Pero  si una íaísa modesti)' 
entibiare en alguno de vosotros el ijî , 
cente deseo de fama literaria ; si U pj, 
reza le hiciere preferir mas humildes  ̂
fáciles placeres , no por eso crea qu§ | 
estudio que le propongo es para él uj.' 
nos necesario. Porque ¿q u ién  no le hj.; 
brá m enester para su provecho y con.¡ 
ducta particular? Creedm e: Ja exacíin¡|| 
del Juicio, el fiiio y delicado disceri¿ 
m iento; en una palabra, el buen gujij 
tjue inspira este e s tu d io , es el taleott 
mas necesario en  el uso de la vida. \j¡ 
es no solo para hablar y escribir, sIq, 
tam bién para oir y leer; y aun  meatr«(, 
á decir, que para sentir y pensar. Po,. 
que habéis de saber que el buen gujtD 
es como el tacto de nuestra razón ; j  | 
]a m anera que tocando y palpando lo} 
cuerpos, nos enteramos de su  estensiou 
y  figura , de su blandura <5 dureza,d« 
su  aspereza ó suavidad, asi también leQ. 
tando 6 examinando con eJ criterio 
buen gusto nuestros escritos ó Jos



ĵj55 descubrimos sus bellezas ó imperfec- 
jjones, y juzgamos rectam ente del m érito 

L valor de cada uno.
Este tacto, este sentido críiieo es tam - 

jijen la fuente de lodo el placer que es- 
£¡ian en nuestra alma las producciones 
¿el g<^nio, asi en la literatura como ea  
|j5 a r te s ; y esla deliciosa sensación es 
siempre proporcionada al grado de exac­
titud con que distinguimos sus bellezas 
¿e sus defectos. £ 1  es el que nos eleva 
¿011 los sublimes raptos de F r. Luis de 
^ o n , ó nos atorm enta con las hinchadas 
iQetáforas de Silveira; y cl es el que nos 
etnbelesa con los encantos del pincel de 
]^urillo, ó nos fastidia con la descarnada 
sequedad del Grecco. Por él lloramos con 

/ Virgilio y Racine, ó reimos con Moreto 
j y Cervantes; y m ientras nos aleja desa­

bridos de la ruidosa palabrería de un char­
latán , nos ata con cadenas doradas á los 
labios de u n  hom bre elocuente. É l, en 
fio, perfeccionando nuestras ¡deas y uues* 
tros senlim ienlos, nos descubre las gra-
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cías y bellezas de la naturaleza y de las 
a rres , nos hace amarlas y saborearnos roo 
ellas , y n o s  arrcbala síii arbirrío en poj 

ue áUs e n c a n t o s .

Perfeccionad, hijos míos, esle precioso 
scniido, y él os servirá de guia en to, 
dos vuestros estudios, y él lendrá la pr¡. 
lucra iiiíluencia en vuestras opiniones y 
en vuestra conducta. El pondrá en vues- 
tras manos las obras marcadas con el se. 
lio de la verdad y del gen io , y arran. 
cara ó hará caer de ellas los abortos del 
e rro r y de la ignorancia. PcrfeccionaJle, 
y vendrá el dia en que difundido por to 
«las p arles , y no pudiendo sufrir ni Ij 
eslravagancia t ni la m edianía, ahuyenie j 
jiara siempre de vuestros ojos esta plag»̂  | 
<;sta asquerosa colubie de embriones, de ¡ 
engendros, de monstruos y vestigios lile- ' 
rJuio», con que el mal gusto de los pa. i  

&ados siglos intestó la república délas le« ] 
fias, lintouces, comparando la necesidad 
que tenemos de buena y provechosa doc-
li iiia con el breve período que nos es



jado adquirirla, condensem os de
y„a vez á las llamas y al cierno olvido, 
laníos enigm as, sofismas y sutilezas, lan­
í a s  fábulas y patrañas y supercherías, tan- 
jj, paradoja, tanta inmundicia lauta san- 
¿gí y necedad, como se han amontonado 
go la enorm e enciclopedia de la barbarie 
y la pedantería.

Esto deberá la educación pública á la 
reunión de las ciencias con la literatura; 
gsto le deberá la vuestra. Alcanzadlo, y 
cualquiera que sea vuestra vocacion, vues­
tro destino, aparecere'is en el público co­
gió miembros dignos de la nación que 
os in stru y e ; que tal debe ser el alto 
fin de vuestros esludios. Porque ¿qué 
vale la instrucción que no se consagra 
al provecho común ? ISo , la patria no os 
apreciará nunca por lo que supiereis, sino 
por lo que hiciereis. ¿ Y  de qué servirá 
que atesoréis muchas verdades, si no las 
jabeis comunicar ?

Ahora b ie n : para comunicar la ver­
dad es menester persuadirla, y para per-, 20 

ips



suadirla hacerla amable. Es mencsier des- 
pojarla del oscuro cíenlífico aparato, iq, 
m ar sus mas puros y claros resultados, 
símpllíicarla, acomodarla á la compren­
sión genera l, é inspirarle aquella tuerza, 
aquella gracia que fijando la imaginación 
cautiva víclorlosamenle la atención de 
cuantos la oyen.

¿ Y  á quién os parece que se deberá 
esta victoria síno al arle de bien hablar? 
No lo dudéis: el dominio de las ciencias 
se ejerce solo sobre la razón. Todas ha­
blan con ella, con el corazon ninguna; 
porque á la razón toca el asenso , y áf 
la voluntad el alvedrío. Aun parece que 
el corazon, como celoso de su indepen* 
dencía , se revela alguna vez contra la 
fuerza del raciocinio , y no quiere ser 
rendido ni sojuzgado sino por el senti­
miento. V ed , pues, aqui el mas alio 
oficio de la literatura, á quien fue dado 
el arte poderoso de atraer y mover los 
corazones, de encenderlos, de encantar­
los y sujetarlos á su imperio.



T al es la fuerza de su hechfzo, y tal 
^ rá  la del hombre que á una sólida ins­
trucción uniere cl talento de la palabra, 
perfeccionando por la literatura. Consa­
grado a! servicio público, ¿con cuánto 
(¡5piendor no llenará las funciones que le. 
confiare la patria ? Mientras las ciencias 
alumbren la esfera de acción en que de­
be emplear sus talentos; m ientras le ha­
gan ver en  toda su luz los objetos del 
público ínteres que debe prom over, y 
los medios de alcanzarlos , y los fines á 
que debe conducirlos ; la literatura le 
allanará las sendas del mando. I>á^igiendo 
<5 exorlando; hablando ó escribiendo, sus 
palabras serán siempre fortificadas por la 
razón, ó endulzadas por la elocuencia : y 
escítando los sentim ientos; y captando la 
voluntad del público, le asegurarán el 
asenso y la gratitud universal.
• Comparemos con este hom bre respe­
table uno de aquellos sabios especulati­
vos , que desdeñando lan precioso ta­
lento , deben tal vez á la incierta opinion



ác sus teorías la entrada á los empleos 
públicos. Vereis que sus eslu<lios no le 
iaspiraa otra pasión que el orgullo, otro 
sentimiento que el menosprecio, otra afi­
ción que el reúro y la soledad. Pero al 
emplear sus talentos, vedle en un  país 
desconocido, cu que ni descubre la esfera 
de su acción, ni la estension de sus fuer­
zas, ni atina con los medios de mandar 
n i con los de hacerse obedecer. Abstracto 
en los principios , ,  inflexible en sus má­
ximas , enemigo de la sociedad, insensi­
ble á las delicias del t ra to : si alguna vez 
los deberes de urbanidad le arrancan de 
sus nocturnas lucubraciones, aparecerá 
desaliñado en su porte, embarazado en su 
tra to , taciturno ó im portunam ente miste­
rioso en su conversación, como si solo 
hubiese nacido para ser espantajo de la 
sociedad y baldón de la sabiduría.

Pero la literatura, enemiga del mando, 
y amartelada de la dulce independencia, 
se acomoda mucho mejor con la vida 
privada, y en ella se recrea, y en ella



ejerce y desenvuelve sus gracias. M ientras 
}os conocimienios cientííieos, levantados 
en su alta atmósfera, se desdeñan de ba­
jar basta e! trato  y conversación fami­
liar, ó son desdeñados de ella, vereis que 
la erudición pule y hace amable este trato. 
Je adorna, le perfecciona , y concurre 
asi al esplendor de la sociedad', y tam - 
l)¡en al provecho. S í ,  Señores: también 
al provecho. ¿P o r ventura es la sociedad 
otra cosa que una gran compañía , cn 
que cada uno pone sus fuerzas y sus lu ­
ces y las consagra al bien de los deínas? 
Corle's, am igable, esprcsivo en sus pala­
bras, ninguno obligará , ninguno per­
suadirá mejor. Cariñoso , tierno , compa­
sivo en sus sentimientos , ninguno será 
jiias apto para dirigir y consokr. Lleno 
de amabilidad y dulzura en su p o r te , y 
de gracia y policía en sus palabras, ¿quién 
mejor entretendrá , complacerá y conci­
llará á sus semejantes ?

Y  ved aquí por que el hombre ador­
nado de eslos lalcntos agradables y con-



dilatorios , será siempre el amigo y el 
consuelo de los demas, ¿ Quién resistirá 
al imperio de su esprcsion ? Llena 
■vigor y atractivos, siempre amena é in. 
teresante, siempre oportuna y acomodada 
á la materia presentada por la ocasion, 
le atraerá sin arbitrio la atención y g] 
aplauso de sus oyentes : y ora narre y 
esponga , ora reflexione y discurra , ora 
r ia , ora sienta, le vereis ser siempre el 
alma de las conversaciones, y la delicia 
de los concurrentes.

Pero  ¡ ah ! que mas de una vez le ar­
rojarán de ellas la ignorancia y malaedu-1 
cacíon. ¡ Ah ! que atorm entado del estü- 
pido silencio, de la grosera chocarrería, 
da la mordaz y ru in  maledicencia , que 
suele reinar en ellas, se acogerá mast'e 
una vez á su dulce retiro ; pero seguidla, 
y vereis cuantos encantos tiene para el 
la soledad. Allí restituido á sí mismo y 
ai estudio y á la contemplación que ha­
cen su delicia , encuentra aquel inórenle 
p lacer, cuya inefable dulzura solo es dado



sentir y gozar á los amanics de las le­
tras. Allí en dulce comercio con las M u­
sas, pasa independieniem ente y tranquilo 
jas plácidas horas, rodeado de los ilus­
tres genios que las han cultivado en to­
das las edades. Allí sobre todo ejerciia 
su imaginación , y allí es donde esta im ­
periosa facultad del espíritu humano, vo­
lando libremente por todas partes , llena 
511 alma de grandes ideas y seniiniienios: 
ja la enternece ó e lev a ,,y a  la conmueve 
ó inflama , hasla que arrebatándola sobre 
las alas del fogoso entusiasmo, la levania 
sobre toda la naturaleza á un  nuevo un i­
verso , lleno de maravillas y de encantos, 
donde se goza ex tapiada en tre  los enles 
imaginarios que ella misma ha creado.

Alguno me dirá que todo es una ilu­
sión inocente , agradable, provechosa. Y  
¿(jué bien , qué gozo del m undo no es 
una ilusión sobre la tie rra?  ¿ E s  acaso 
oira cosa lo que se llama en él felicidad? 
 ̂Acaso la enruen lra  mas seguram ente el 

hombre ambicioso en la devoianie sed



3e g lo ria , de mando y de o ro , ó g) 
sensual en la in lciuperancia, que paĝ  
brevísimos instantes de gozo con plizos 
prolongados de inquietud y amargura? 
¿Se halla acaso entre cl sudor y las ía. 
ligas de la caza , ó en la zozobra y ,in. 
guáiiosa íncertidum bre del juego ? 
halla en aquel roniinuo vaguear de calle 
en calle , con que veis á algunos hom- 
t r e s  indolentes andar acá y allá lodo el 
d ia , aburridos con el fastid 'o , y agovis. 
dos con el peso de su misma ociosidad? 
N o, hijos m ios: si algo sobre la tierra 
merece el nom bre de felicidad , es aque 
lia inferna satisfacción, aquel ínlimo sen­
tim iento m o ra l, que resulta del empleo 
de nuestras facultades en la Indagación 
de la verdad , y en la prártlra de la vir­
tud. ¿ Y  qué otros estudios ocitarán  rsla 
pura satisfacción, esle delicioso seniimicn- 
to , que los del literato? Aun aquellos 
que los sabios presuntuosos motejan con 
el nombre de frívolos y vanos, concur. 
ren á m ejoraré ilustrar su alma. La pee-



j'ia m ism a, en tre  sns dulces ficciones y 
sabias alegorías, le brinda á cada paso 
con sublimes ideas y sentimienios , que 
enterneciéndola y elevándola , la arran­
can de las garras dcl torpe vicio y la 
fuerzan á adorar la virtud y seguirla • y 
jBÍentras la elocuencia , adornando con 
aiuablc colorido sus virtuosos raciocinios, 
]e recomienda los mas puros sentimien- 
tos, y los ejemplos mas ilustres de vir­
tud y honestidad, la historia le presenta 
en augusta perspectiva , con las verdades 
y los errores , y las virtudes y los vicios 
de todos los siglos, aquella rápida vicisi­
tud con que la eterna Providencia le­
vanta los imperios y las naciones, y los 
abate y los rae de la faz de la tierra, 
y  si en este magnífico teatro ve al ma­
yor núm ero de los hombres arraí-irados 
por la ambición y la codicia , también 
le consuelan aquellos pocos modelos de 
virtud , que descuellan acá y allá en el 
campo de la historia , como en un bos­
que devorado por las llamas , tal cual

u p .
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roble salvado del incendio por su misoa 
proceridad.

¿ Y  por ventura no perlenece también 
la filosofía á los estudios del lileraio? Si, 
hijos mies : esta es su mas noble prcj^. 
^í«mNo la creáis agena ni distante de elIos| 
porque lodo está unido y enlazado en 
el plan de los conocimientos humanos, 
¿•Por ventura podremos tratar de la espre. 
sion de nuestras ideas, sin analizar su 
generación? ¿NÍ analizarla, sin enroii. 
tra r  con el origen de nuestro ser? 
contemplar esle ser , sin subir á aquel ai 
to  supremo origen, que es fuenle de t̂  
dos los seres, como de todas las verda­
des ? Ved aqu i, pues, el alio punto j 
que quisiera conduciros por medio dees- 
ta nueva enseñanza. Corred á él ; hijoi 
xnios ; apresuraos sobre lodo hacia aque­
lla pane sublime de la filosofía , que n o s  
enseña á conocer al C riador, y á com- 
rem os á nosotros mismos, y que sobre 
el coiiorimicnto dcl sumo bien, eslahle« 
todas las obliguioues naturales, y lo-



Jos ios deberes civiles del hombre.
Estudiad la ética : cti ella eiíconirarcis 

jquella moral purísin;a , que y)rofesarcn 
jjis hombres virtuosos de lodos los siglos, 
que despues ilustró, perfeccionó y san- 
jificÓ el Evangelio , y que es la cima y 
gl oimiento de nuestra augusta religión. 
So guia es la verdad , y su téraiiuo la 
Yiriud* [A h! ¿por qué no ha de ser este 
laffíbien cl sublime fin de todo estudio 
y enserianza ? ¿P o r qué fatalidad en nues­
tros institutos de educación se cuida tan­
jo de hacer á los hombres sabios, y tan 
poco de hacerlos virtuosos ¿ Y  por qué 
¡a ciencia de la virtud no ha de tener 
también su cátedra en las escuelas pú> 
blicas?

¡Dichoso yo, hijos m ios, si pudiere 
establecerla algún dia , y coronar eon ella 
vuestra ensefíanza y mis deseos ! Las obras 
de platón y de E piiccio , las de Cicerón 
y Séneca ilustrarán vuestro espt'riiu , é 
inflamarán vuestro corazon. Nuestra re ­
ligión sacrosanta elevará vuestras ideas, os

ip !
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dará ujoderacion en la prosperidad , fof. 
laleza en la tribulación, y la justiciaí, 
principios y de senlimientos que carjt 
ttírizan la virtud verdadera. Cuando \\̂  
gueis á esla elevación , sabréis cambia 
el peligroso mando por la virtuo.sa o|î  
fu ridad , entonar dulces cánticos en 
dio dtí horroro.sos lorm cnlos, ó morii 
adoraíido la divina Providencia , alegn 
en medio del infortunio.

Oirá pronunciada en el mismo Tns/itu r 
asturiano , sobre el estudio de las cit 
cías naturales.

SEÍS'ORES.

cspuos de haber pagado á la venen 
ble inen>oria de nuestro difunto Oirccio 
el Iribufo de gratilud y de lágrimas (ji 
era lan debido á sus virludes, comoá 
rclo y vigilancia p a te rn a l; despues de lij. 
bcr coron,ido á los alumnos que lidian 
coa mas ventaja en el cerlám en de í|



y aplicación que habéis sostenido: 
[ggpues de haber saiísfecho asi !a espec- 
lacion del piibüco, vamos al fin á p re­
sentarle el úlfimo de los títu los, que nos 
jcben asegurar de su benevolencia. Va- 
jpos á anunciarle que hoy es el dia se­

llado para abrir la enseñanza de cien­
cias naturales : aquella enseñaiiza que 
¿ebe ser térm ino de vuesíros esluHio«: 

lo ha sido siempre de nuestros de­
seos. y que lo será un dia de la prospe­
rid a d  y la gloria de nuestro Inslitulo.

Cuanrosea el gozo que inunda mi al- 
(¡¡3 al haceros este preciso anuncio, vos- 
oiros mismos !o podéis inferir de! afaa 
con’que he procurado acelerarle, y de la 
fonslancia con que rom bali ios estorbos 
^ue le retardaban. Cedieron todos por fin,
Y mi corazon se siente penetrado de ler- 
pura a! considerar por cuan raros y des­
ojados caminos plugo á ia divina Provi­
dencia conducirme á este alegre y bien­
hadado instante. ¿P o r ventura habrán 
caitlo ya de vuestra memoria aquellos días

JP!



de sorpresa y de angustia , en que s¿ 
bitanienle arrancado de vuestra presen, 
cía, me vi llevar por un impulso irre, 
sistible á o irodeitino  tan superior á mij 
fuerzas como lo era á mis deseos? ¿Q 
no habréis echado de ver el ansia con 
que volví á vosotros, desde que me fû 
dado recobrar mis antiguas y gloriosjs 
funciones? S i, hijos m ios: en su desenj. 
pefío habia puesto yo toda mi gloria, j 
la pongo todavia. Por que ¿cuál otra pû  
de ser mas ilustre ? Cuál otra mas agrj, ¿ 
dable á un  verdadero amigo del públiq* 
que la de ilustrar el espíritu y perfec| 
cionar el corazon de una preciosa juvea.' 
tu d , que es la mejor esperanza de nuej. 
tra patria ?

Mi creáis que lo diga por orgullo 
por ostentación de mi celo; aunque rc 
os esconderé que mi alma <ipénas aciertj 
á resistir aquella inocente vanidad, 
alguna vez se mezcla al ejercicio de lab«, 
neficencia pública. Dígolo solamente pan 
congratularm e con vosotros en el adv̂



límienlo de esle día , cuya gloría es de 
todos, porque iodos habéis cooperado con- 
fljigo á su logro. Dígolo p.ira lijarle mas 
|)Ícn en vuestra memoria como una épo- 
ja de nueva y proverho.sa íluilracion, que 
abrimos hoy á nuestra posteridad. Dígolo 
én fm , para solemnizarle como un día 
je renovación y de esperanza, en que 
llaiTiados a! estudio de la naturaleza, vais 
 ̂ domiciliar en este suelo las preciosas 

yerilades en que está cifrada la prosperi­
dad de los pueblos, y la perfección de la 
especie humana.

pero haciéndoos esle anuncio, el amor 
que os profeso y la obligación que me 
JiDpone la confianza del Soberano, me 
llaman á discurrir un rato , con vosotros 
acerca de la importancia del estudio que 
yais á em prender. Yo invoro en su favor 
loda vuestra atención, lodo vuestro celo. 
Su novedad , su grandeza , su misma in - 
certidumbre exigen de vosotros una apli­
cación constante, una meditación pro­
funda , una paciencia heroica. Los cielos,

LID
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la tierra , cnanto alcanza la vasta esten- '' 
sion del Universo será materia de vues­
tra contempUi-ion : pero esfe admirab!^ 
este iomenso objeto, desenvuelto ante 
vuestros ojos, y som«itido al parecer á la ] 
jur¡*díccion «le vuestros sentidos, está mu- 
do y silcc)fio>o para vosotros; nada dice , 
todavía a vue>tra razón , y nada ie dirá ' 
m itniras no ia pongáis en comercio coa 
ia naturaleza misma. Conocerla para per> 
feccionar vuestro ser ; aplicar este cono- ; 
cimiento ai socorro de vuestras necesida­
des, al servicio de vuestra p a tria , y a] 
bien del género hum ano; ved aqui el fin 
de la nueva ciencia á que os preparais. 
Ella es la ciencia del hombre , la que 
calilica todas las demas , y 'e n  la que to­
das buscan su complemento ; y es en 
fin , la que perfeccionando vuestros es­
tudios, cerrará gloriosamente el círculo 
de vuestra educación.

ActTso alguno de vosotros desvaoe« 
cído con los sublimes conocimientos de 
la m atem ática, se creerá capaz de pcne<



trar al santuario de la naturaleza, pero 
habéis de saber que estáis m uy lejos to> 
¿avia de sus umbrales. Soa por cierto 

J 0)uy im portantes y provechosas las ver- 
I dades que habéis alcanzado; pero serán 
I estériles m ientras no las aplicareis á  la 

investigación de la naturaleza. Conocéis 
ya la cantidad y la estension, grandes y 
esenciales propiedades de la materia : pero 
solo las conocéis en abstracto, y como 
separadas de los cuerpos. Teneis que in­
vestigarlas como unidas y y como insepa- 
rabies de ellos, y con todo nada alcan­
zareis de la naturaleza m ientras no la ob* 
servareis en los cuerpos mismos. ¿ Q ué 
importa que podáis calcular la rápida su­
cesión del tiempo , la inmensa estension 
del espacio, la dirección y los progresos 
del m ovim iento, si el movimiento , el 
espacio, el tiempo son unos seres ideales 
y abstractos, unos seres que no existen; 
si son nada , m ientras no los consideréis 
como medida del estado y sucesión de 
los entes reales ? D ebéis, pues, contem*

P



piar estos entes en si mismos , observât 
su acción y sus mudanzas <5 fenómeno^ 
y subiendo desde ellos à sus causas, in­
vestigar aquellas ciernas y constanles le* 
yes , que la Sabiduría del Criador dict^ 
á la naturaleza para la inm utable con­
servación de, su grande obra.

Y  ved aqui porque los antiguos, aban, 
donando este camino de investigación, 
ban delirado ^anto en Ja filosofía natural 
Bien conocieron que su objeto era 
Universo; pero asombrados de su in metí 
sidad buscaron algún breve camino di 
descubrir las leyes que le regían. Invej 
ligarlas en la inumera.ble mucbedumbn 
de seres que abraza , pareció inaccesibi 
á la constancia y á las fuerzas del espi 
ritu  humano. ¿ No era mas fácil y mj 
gloriosa empresa subir derechamente 
ellas, buscándolas en su misma razón 
Eslo Juzgaron y esto h icieron , y en ve 
de consultar los hechos, inventaron 
pótesis, sobre las hipótesis levantaron sí» 
tem as, y desde entonces todo fue suei



e ilusión en la filosofía natural. Cual se­
ñaló el fuego por principio universal de 
las cosas, como Z oroastro , fundador de 
ja filosofía orienta! : cual el agua como 
Thaics, padre de la filosofía griega; P i- 
lágoras , admirando el orden del U ni­
verso, le derivó tle su arm onía, j  Cenon, 
viendo «olo u n  aparente desórden, le atri­
buyas á la casual reunión de los átomos. 
 ̂Quién apurará los sueños <íe los aniiguos 

corifeos de la filosofía? Cada uno  forjaba 
un sistem a, cada uno  le pretendía de- 
iDOsirar á fuerza de raciocinios. E l arte  
de disputar se hizo el grande instrum ento 
de los filósofos: las ciencias «sperimenta* 
les se convirtieron en  especulativas ,  y 
desde entonces el Universo fue entregado 
al gobierno de agentes invisibles, de fuer­
zas inheren tes, y de cualidades ocultas. 
Asi que , mientras el espíritu  de partido 
multiplicaba estas ilusiones y las defen- 
dia, la naturaleza, abandonada á las dis­
putas y caprichos de las sectas, pare­
cía haber vuelto al caos tenebroso de



donde saliera el prim ero de los días.
Tal era el aspecto de la filosofía na­

tural cuando Aristóteles , rigiendo sui 
cielos cristalinos |K>r la mano de supre* 
mas inteligenc¡«is, y sujetando nuestro 
globo á sus tres famosos principios, ne­
gando cantidad y cualidad á la materia, 
para dársela á la form a, y atribuyendo 
existencia rea! á las formas universales, 
echó los fundamentos del Peripato , des­
tinado á dominar la tierra. Las conquis­
tas de Alejandro llevaron su doctrina por 
el Asia y la India , y le dieron autoridad 
en Grecia. Las d« Roma la difundieron 
por el orbe latino ; y despues de haber 
triunfado del Platonismo , ora llevada 
imperio de la  media lu n a , ora atraida 
canonizada por las escuelas generales di 
Europa , estendió al fin por todas parte) 
su influjo, y le supo conservar casi hasta 
nuestros dias.

No os detendré yo en la esposicion d( 
unos errores que la antorcha de la espe 
riencia ha descubierto ya, y casi desto



rado del mundo. Básteos reflexionar que 
Aristóteles fue menos funesto á la filo­
sofía por sus doctrinas que por sus mé­
todos. ¿Cuál de los antiguos y aun de 
los modernos filósofos, se gloriará de no 
haber pagado su tribu to  al e rro r?  Pero 
el método de investigación señalado por 
Aristóteles, estravió la filosofía del sen­
dero de la verdad. Este método era p re­
cisamente lo contrario de lo que debió 
s e r , pues que trataba de establecer leyes 
generales para esplirar los fenómenos na­
tu ra les, cuando solo de la observacioii 
de estos fenómenos podía resultar el des­
cubrim iento de aquellas leyes. Es sin d u ­
da muy ingenioso su sistema de catego­
rías y predicam entos, y lo es también el 
artificio de sus silogismos ; pero la apli­
cación de uno y otro fue equivocada y 
perniciosa. Su método sintético es adnw- 
rable para convencer el e r ro r , pero n a  
para descubrir la verdad : es admirable 
para comunicarla , pero inútil para in­
quirirla ; y cuando la indulgente sabidu-

up*  _



ria perdonare a  e s tt gran  filósófo los er* 
rores que introdujo en su im perio , ¿rd* 
mo le perdonará cl haber cegado sus ca­
m inos y atrancado sus puertas ?

La gloria de abrirlas de p a r en  par, 
estaba reservada al sublime genio de Ba. 
con. El fue quien con intrépida resolu­
ción y fuerte brazo , quebrantó los cer­
rojos que tantos esfuerzos y tantos siglos 
no pudieron descorrer. El fu e  quien ate^ 
ró  al m onstruo de las categorías, y sus* 
tituyendo lá inducción al silogismo, y el 
analisis á la sin tesis , allanó el camino 
la investigación de la verdad, y franqueó 
]as avenidas de la sabiduría. E l fue i]uíeii 
prim ero  enseñó á dudar , á examinai 
los hechos, y á inqu irir  en ellos misnioj 
la razón de su existencia y sus fendoie' 
nos. Asi ató el espíritu á la observación 
y la esperiencia: asi le forzó á estudiar 
sus resultados , y á seg u ir, comparar j 
reun ir sus analogías; y asi, llevándole 
siempre de los efectos á las causas, i( 
hizo columbrar aquellas sábias admink



t!es feyes que tan constantem ente obe­
dece el universo.

P o r ta a  segura y gloriosa senda en­
traron á esplorar la naturaleza los hom­
bres célebres , cuyos pasos debéis seguir, 
y cuyos descubrimientos darán tan am­
plia materia á vuestro estudio.- Sus ú ti­
les, trabajos, ilustrando la generación á 
que perteneceis, Ic dieron un  derecho á 
mas altos y provechosos conocimientos. 
Buscándolos vosotros , reconorcfc‘is por 
todas parles los caminos que anduvieron, 
las huellas que dejaron estampadas en bs 
vastas regiones del universo. Allí vereis 
como. Copérnico, desbaratando los cielos 
de Hiparco y Tholomeo, se atrevió á 
restituir el sol al centro del m undo , y 
fijar para siempre allí su inmóvil trono; 
y como Keplero en torno de él señaló 
nuevas vias á los planetas, y disipó las 
sabias ilusiones de su maestro T ico, en 
tanto que Harelio espiaba los inconstan­
tes pasos du la luna, y subia hasta ella 
para coniar sus valles, medir sus m on-



íes y determ inar el espacio de sus ma» 
re s , y el gran  New ton se alzaba sobi  ̂
la candente masa del sol para regir desdt 
ella los escuadrones celestes. AlÜ vereis i 
Galileo y Hugens ensanchar con la fuerjj 
'de su telescopio aquel brillante imperio 
que debian poblar despues el sabio Caj. 
síní y el laborioso H erschel, mientras 
Descartes sometía el de la tierra á su su 
blime geom etría , Leibnitz penetraba laj 
prim eras moléculas de la m ateria , Tot. 
ricelli encadenaba el aliento para pesarli 
en su balanza, Franklin estudiaba el fue 
go  para apoderarse del rayo, y ^Priestl^ 
descomponía el aire para conocer su vi 
ria índole y su fuerza portentosa. Allí li  ̂
liareis á la intrépida cohorte de los qui 
micos destruyendo para reedificar , y de» 
m oronando las obras déla  naturaleza pan 
observar sus materiales, penetrar sus el  ̂
n ien to s, y rem edar sus operaciones. Ali 
vereis como mas atentos otros á recoger 
hechos que á sacar inducciones, se der 
ramarori por todos los ángulos de nuej



irO glofio para ilustrar su historia. Como 
Kleint converso con los cuadrúpedos, 
Adanson con Ics que cruzan la región 
del a i r e , y Yonsfon y la Cepede con los 
que surcan las agua?. Como R eaum ur se 
aballó hasla la rastrera república de los 
insectos, y Rondelct basiá las ronchas mo­
radoras de las desicrias playas. N ada, na­
da quedó por observar . nada por descri­
bir desde que Tournefort y L inneo se 
atrevieron á formar el inircnso inventa­
rio de las riquezas naturales , como si no 
fuesen inagotables. Hasta que al fin cl in- 
morta) Buffon , subiendo á los primeros 
dias del m u n d o , resolviendo sus antiguas 
épocas , lustrando los cielos y las reglones 
interm edias, y corriendo con pasos de gi­
gante toda la t ie r ra , coronó aquel glo­
rioso m onum ento que PÜnio habia le­
vantado á la naturaleza , y que debe ser 
tan durable como clin misma.
. Al en lrar al estudiarla , ¡ qué espectá­
culo tan augusto uo se abrirá á vuestra 
contemplación! Vosotros acostumbrados i



\e rle  á lodas sus horas, y  famih’arízadw 
con su grandeza , apenas os dignáis de 
exainínaríc. Pero levantad á ét vuestro 
e sp ír itu , y vereíis como atónito coa tan« 
tas maravillas , se enciende y suspira pop 
conocerlas. La razón os fue dada para a), 
canzar una parte de ellas; elevadla hasu 
cl sol, iriEnenso gloho de fuego y resplan. 
d o r , y voreís cómo fue colocado en el 
fe n tra  dtií m undo para reg ir desde »ll| 
)os planeias situados á  tan diversas df». 
tftTirÍ«ií5. ('oreo padre y rey de los asiEos, 
cl los ilumina y foiuenta y dirige sus pa. 
50S , y prescribe sus movimientos. Cadj 
uno OJO su voz, la sigue obediente  ̂ j 
gira en torao. de su briHan>e trono, Lí 
tierra , este pequeño globo que habita* 
m as, y urw^de sus planeias inferiores, re- 
conoce la misma ley , y' de c'l recibe luj 
y movimiento. ¿ Queréis fo rm ar alguna 
idea del g raa  sistema de  ̂que somos un» 
pequeñísima parte ? Pues sabed que el lu- 
gar que ocupáis, dista sobre veinte j 
siete millones de leguas del sol, que «



stì cen tro í q«e Saturno disfa del misiDO. 
centro sobre doscientos y sden ta  y cinco- 
jjiiHones de leguas; que el neta üraoo,, 
colun'ibrado ei> nuestro días^ disia to­
davía mas de Saturno , que Saiurno del 
sol: que todavía se alejan mas y mas d& 
él los cometas en sus giros esre'nfrícos; 
y que todavía la flaca razón def bombre 
no ba podido tocar los Ümiies. de  este 
jnagnifico sistema.

¿ Y  qué ? cuando los kubiese alcanzado^ 
ruando pudiese lranvsporf.Trí.e basta ellos^ 
divisaria desde allí los términos déla crea- 
cion? Preguntadlo á esa m uchedum bre 
de estrellas fijas, que en cl silencio de la 
noche veis centellear sobre los remotos 
cielos. Parece que su núm ero crece cada 
dia al paso que se perfeccionan los ins­
trum entos éptifos, y rada dia nos hace 
ver que el Altísimo las sembró coma 
brillante polvo en el espacio inm ensura­
ble. Fijas en el lugar que les fue scna> 
lado , cada una es un sol,, centro de o lra  
sistema , eu (orno del cual giran sin duda



otros cuerpos opacos, y acaso en torn® 
fie eslos otras lunas, como las que sígueo 
nueslro globo y el de Júpiter. He arjnj 
lo que alcanzamos: pero ¿quién adivi- i, 
nará donde empieza ni donde acaba I3 ' 
naturaleza inarrcsiblc á nuestros débiles 
sentidos t  ¿ O quién comprenderá los lú 
raíles de la creación, síno aquella siipre. 
ma ír>telígcnría , que encierra en su mis. 
ma ííunor>AÍdad el vastísimo imperio dg 
la existencia y dcl espacio ?

Pero cn torno de vosotros existen niis 
certaíios testimonios de esta grandc^j 
¿No veis esa dilatada reg ió n , que se es- 
tiende entre los cielos y la tierra? Á vues. 
iros o^ós se presenta vacía ; mas ¡cuálse. 
rá vuestro asombro cuando os convencie. 
reis de que toda está hencbida y ptneirada 
de aquella naturaleza activa , benéfica i 
que se da el nom bre de elem ental, por 
que parece ocupada perenem ente en la ' 
sure«iva reproducción de los en tes, y en 
la ro!»s"rvacíon dol iodo! Allí sabréis co- 
luo la lüa, einniad.i del sol, ya se lan-



ja á ilum inar el anillo de saturno y las 
raáiar^tcs cabelleras tle los comerás remo­
tísimos , y ya desccudrcndo sobre nos­
otros , inunda la tierra eu un  océauo tic 
esplendor. Corporea, pero impalpable; pe­
netrante hasta traspasar los poros del dia- 
ipaote mas d u ro , pero flexible hasta ce- 
jer a! encuentro de una plumilla , ella 
Yivifíca cuanto existe, y no visible en sí, 
hace visibles todas las cosas. Simple e' iu- 
maculada, ella las colora y cubre de be  ̂
Has y variadas tintas. Sabe recogerse y 
estenderse , y ya la veis reunida en es­
plendentes manojos, ya suelta y desafada 
en brillantes hilos. Su solo movimiento 
produce el calor, y la agitación del calor 
este fuego elem ental, alma de la na tu ­
raleza, que difundido j or todos los cuer­
pos, los penetra, los llena, los dilata, y 
asi reside en la deleznable arcilla , como 
en el duro pedernal ; asi en el agua ter- 
0ial como en el friísimo carámbano. Este 
agente poderosísimo los mueve y los ani- 
,ua ; su influjo los fomenta y vivifica,



pero  también su enojo los destruye y ano. 
nada, ora sea que anunciado por ei true« 
n o , caiga desíie las nubes á derrocar lâ  
alias to rres, -ora que desgarrando las en. 
tranas de la tie rra , reviente por las ne- ( 
"vadas cumbres para sepultar en rios de 
lava y ceniza los bosques y Jos campos, 
las solitarias a lquerías, y las ciudades 
populosas. !

El aire le alimenta : el aire*t)lro fluido 
elemental, invisible, movible , elástico por 
escelcncia, y grave y velocísimo. En cl, 
tom o en u n  golfo inmenso , nada sumer. 
gida la tierra. Un dia conoceréis, cómo ' 
la estrella y abraza por tocjas partes, j 
cómo gravita sobre ella y la sostiene^ y ' 
cómo la sigue constante en su diurno y 
anual movimiento. Por él respiran los 
«ntes animados  ̂ por él alienta la vejeia- 
cion y se renueva todos los aiíos, y j 

deben todos los cuerpos solidez, so< , 
noridad y armonia. Por él el hombre 
anuncia la serenidad y las tormentas, y 
por él mide la elevación, y  compara la :



tem peratura de los climas. Su movìmienio 
forma los vientos salutíferos , purificado- 
i-es de la aluiosfera , y conservadores de 
la existencia y la vida. ¡Cuán benéficos y 
regalados cuando en  las mañanas de pri­
mavera cubren de flores Jos valles y co­
linas, ó en las tardes de estío difunden 
el refrigerio sobre los campos abrasados! 
pero :;cuán terribles, si rotas alguna vez 
sus cadenas, se precipitan á conmover 
los cielos, y llamando las Tempestades 
turban y sublevan el vasto imperio de los 
mares í

Estos mares son abastecidos por el agua, 
otro benéfico elemento , líquido, diáfano, 
y siempre ansioso del equilibrio : que ya 
se congrega en las nubes para descender 
suelta en lluvias y rocíos, ó coagulada 
en nieves y granizos, ya se deposita en 
el corazon de los montes para brotar cn 
fuentes y arroyos, abastecer lagos y ríos, 
y despues de haber llenado la tierra de 
fecundidad, y los vivientes de salud y ale- 
gria , sumirse en el inmenso Océano: en



el Océano , lleno tam bién de riqueza y 
de vida , que enlaza y acerca los separa­
dos continenles, y forma aquel estendido 
vínculo de comunicación que el Dios Om. 
nipoiente quiso esiablccer entre la espe- 
cié humana , y que en vano pretende de- 
satar la lora ambición de los hombres.

Estos seres purísim os, lan diferentes 
en sus propiedades; que siguen tan cons­
tantem ente la ley que les fué impues* 
ta  por el C riador; que siguiéndola, coq< 
curren  á la continua reproducción de 
los demas seres, y que perpetúan la na­
turaleza, aun cuando parece que amena­
zan su destrucción, [cuán admirable ma* 
teria  no oírecerán á vuestro estudio!

Pero nacidos para vivir sobre la tierra, 
ella es la que os presentará los objetos 
mas dignos de vuestra contemplación. 
¿ Q u é  nos importaría el conocimiento de 
los seres superiores, si no fuese por las 
admirables relaciones que los enlazan con 
nuestro globo ¡ Oh cómo resplandece so­
bre él la beneficencia de Dios! Do quiera

up:



quc volváis los ojos, hallareis impresa la 
0iarca de su Omnipolencia y su bondad. 
Considerad el aclivo y  oficioso reino ani 
0ial derramado por todo el o rb e : con­
sideradle desde el elefante que roe Jos 
hojosos bosques de Abisinia, tiasta el mi­
nador , que se esconde y  m antiene en 
las membranas de una hojilla , desde el 
águila cabdal que se rem onta á las nu­
bes para beber mas de cerca Jos rayos 
¿el s o l , hasta el- pájaro mosca que revo­
lotea entre Jas flores de Ame'rica; y desde 
la enorm e ballena que sondea los mares 
del n o r te , ó se tiende sobre sus espal­
das como una isla batida en vano de las 
ondas, hasta la inmóvil lapa , que nace 
y muere pegada á nuestras peñas. ¡ Qué 
muchedumbre de pueblos y fam ilias!' 
iQué variedad de formas y tamaños, de 
índoles é instintos! ¡y  qué escala de per­
fección tan maravillosa! Buscadle, y le 
hallareis poblando la pura región de la 
atmósfera , como el fétido ambiente de 
las cavernas; asi en las aguas dulces y



corrientes , corno en las snlobres y están* 
cadas: en las plantas como en las rocas; 
en lo alio de los motiles como en el fon­
do de los valles , y en la superficie como 
en las entrafias de la tierra. Todo está 
poblado, todo bcnchido de vida y senti­
miento. ¿ Que' digo hencbiJo? La vida 
misma es alimento de la vida , y los vj. 
vientes de otros vivientes. Nosotros m ií 
mos, nuestra carne, nuestra sangre , nues­
tros huesos encierran dentro de si nu* 
merosas familias de otros vivientes, que 
acaso encerrarán también en s í ,  y darán 
morada y alimento á otros y otros vivien- 
tes. Porque ¿quie'n sabe basta donde plu­
go al Om nipotente multiplicar la vida y 
estender los términos de la creación ani* 
mada P

¿ Y  quién alcanzó todavia los de la 
creación vegetal? Este re ino , lleno tam- 
bien de vigor y de vida , ostenta por to­
das partes la misma grandeza , la misma 
variedad, la misma esquisita graduación 
de formas y tamaños. Ved cual cubre to-



da la vida , y forma su gala y ornam ento 
y cual va difundiendo sobre ella la abun­
dancia y la alegría. Tan admirable en Io 
grande como en lo pequeño; ea el ce­
dro del libano como en el lirio de los 
valles ; y asi en la m adrepora, que nace 
cn el fondo del m ar, como en - el moho 
que crece y fructifica sobre una piedre- 
iu e la , sirve de sustento y abrigo á la vi­
da animal, es origen fecundísimo de ino­
cente riqueza, y el mejor apoyo de la 
unión social. ¡ Cuánto no consuela al la­
brador llenando sus trojes con las dora­
das mieses, ó hinchiendo sus hervientes 
cubas, inocente recompensa de sus fati­
gas ! i Y  cuánto no enriquece al indus­
trioso artesano , ora le ofrezca preciosa 
0jateria para que le inspire nuevas for­
mas, ora multiplique los instrum entos de 
las artes útiles desde el arado que nos 
alimenta , hasta el telar que nos viste , y 
desde el carro que da los primeros pasos 
del com ercio, hasta las naves voladoras, 
(̂ ue llevan á los habitadores del Septen-



tHoii los frutos y manufacturas del Me* 
dtodia !

Asi es como la n.^turaleza T c u n e  siem­
pre estos caracteres de grandeza y utili, 
dad, que resplandecen en sus obras, y 
que vosoíros descubriréis ha^ia en el in­
forme reino mineral, j Q ué inmensa mole 
de materia ruda c inorgánica, tendida 
debajo de nuestros p ies , y compuesta de 
seres tan diferentes por su substancia, 
por su fo rm a, y por sus propiedades! 
Tierras y piedras, sales y be tunes, me*
tales y cristales..... ¡Cuántos bienes presen*
tados á las necesidades y al recreo del 
hom bre! Y  cual se ostenta en ellos aqufr 
lia delicada progresión de perfecciones, 
que tanto embellece y armoniza las obras 
de la naturaleza. ¿ Quién comparará cl 
barro con el minio , el asperón con ei 
jaspe, el fierro con el oro, y el oscuro 
pedernal con el lucidísimo diamante de 
Golconda ? ¿ Quién esplicará la naturales 
del im á n , guía constante de la navega­
ción , ó la virtud atractiva y repulsiva del



sHCcinó, ó ía ioclociKdad Je  este m ine­
ra l , (luido inquietísimo/} que así se i)ic> 
ga al derretim iento como á la congela­
ción , y qne tan  iácilmente se reúne co­
mo se disuelve y sublima P ¿Q uién dirá 
por qué el fuego , que funde ia platiua, 
áeja ileso al amianto P ¿ O por qué la pla­
tina resiste tan tenazmente al roartillo, 
que estiende un  átomo de oro á distan­
cias incalculables ? Y  como si la na tu ra­
leza se complaciese en acum ular mayores 
prodigios en los seres que nuestra o r- 
guüosa ignorancia mira con mas despre­
cio , ¿quién esplicará las virtudes de esla 
tierra que bollamos, y que es cuna y 
sepulcro de cuanto existe sobre ella ? grlSo 
veis como de eUa nace, y en ella se re ­
suelve cuanto vive y m uere delanle de 
vosotros? Engendre ó destruya , ¡cuán  
portentosa es su fuerza! ó  ya de un 
g rana  menudísimo haga brotar el roble, 
f u y a  sombra cobija rebaños numerosot; 
G ya devore y con^ie^la en susiancla pro­
pia animales y plantas , mármoles y



bronces, palacios j  templos, y todo cuanto 
existe: ¡que todo está condenado á caer 
en el abismo de sus entrañas!

Y  he aqui cómo la simple ob.>erva»ion 
de la naturaleza os conducirá á mas al­
tas indigaciones de filosofía natural; por­
que habéis de saber que vuestro espirito 
jamas se contentará con cl recuento y 
clasificación de los seres, sino qne suspi. 
rará principalmente por conorer sus pro. 
piedades. El hombre no puede anhelarlos, 
s íq  también anhelar á este conocinjiento. 
U na insaciable curiosidad, inherente á su 
se r , y que no en vano le fue inspirada 
sino para levantarle á la contem[»lacion 
del universo, le lleva en pos del gran 
sistema de causación que imagina y des­
cubre por todas partes. Mira en torno 
de sí otros seres , y no viendo en tilos 
cosa estable ni duradera , se apretura á 
observar su flujo sucesivo. Entonces cada 
alteración es para él un  íenomeno , en 
cada fenómeno ve un  efecto , y en cada 
efecto busca una causo. Reúne Iüí aiijlo



■] gias (le los fenómeijos papticularcs, y de- 
; duce la existencia de causas generales que 

erige en leyes. Sigue también estas leyes, 
i y viendo en su tendencia y dirección un  
I fin determ inado, se levanta al conocí* 
I miento del orden general que las enlaza; 

de este orden adm irable, cuya contem ­
plación tanto ennoblece su e sp íritu , y 
tanto magnifica las obras de la naturaleza.

Cuánto se hayan desvelado los hom­
bres desde que rayó la aurora de la filo­
sofía , y cuán admirables hayan sido &us 
progresos en )a investigai'ion de eále ór^ 
den , lo echareis de ver á rada paso en 
el progreso de vuestro esiudlo. Obser­
vando la várla m uchedum bre de seres 
que veian en rededor de sí ; reuniendo 
unos por la analogía de sus form as^ pro­
piedades ; separando oíros por la dese-  ̂
mejnnza desús íenom cnos.e inquiriendo, 
siguiendo y calando las relaciones qiie 
paiecian enlazar á unos ron oíros , lo­
graron al fin comjioner eslos ¿i.'.uniias ce­
lestes, Cótüs reinos geolúglcos; ¿ u­



ñeros y especies, y familias y clases, (jue 
vereis tan  menudamente do.^lindados en 
]a historia de la naturaleza; y romo el 
navegante señaló ciertos puntos y abu­
ras para atravesar sin peligro el ciego 
vasto océano, así el filósofo marcó eslas 
divisiones para no perderse en !a inmen­
sidad del universo. N o , yo no las con­
denaré , hijos m ios, ni os privaré de ud 
ausilio que la grandeza misma del ob­
jeto hace indispensable. Empero adveni­
ros he que no alribuyais á la naturaleza 
las invenciones de la flaqueza bumaiiD. 
Estas clasificaciones son obra nuesira, no 
suya. La naluraleza no produce masque 
individuos, de cuyo núm ero y propie­
dades , asi como de las relaciones cjue los 
u n e n , solo conocemos una porcion pc- 
queñisima. Sin duda que en la grnnde 
obra de la creación todo eslá enlazado, 
graduado, ordenado; pero lambien en 
ella eslá todo lleno , henchido, complelo. 
E n  la inmensa cadena de los seres no 
hay interrupción ni vacío; y mientras



percibimos algunos p.slav6ncs sucUos acá 
y allá , y  distinguidos por muy iioiabics 
caracteres, perdemos dt? vista los demas, 
y se nos escapan aquellas imperceptílcs 
transiciones ron que la naturaleza pasa 
de uno en otro ser. ¿ bay por ventora 
quien alcance las esenrias intermedias que 
el Om nipotente colocó entre el senti- 
m ienlo y la anim ación, entre la anima* 
cion y la vida , y entre ía vida y cl mo­
vimiento , y la simple existencia .í* ¿ bay 
quién penetre las relaciones y los gra­
dos de perfección que interraló eulre la 
razón y el in s tin to , el instinto y la pro­
pension, la propension y la gravedad, y 
estas afinidades, eslas aversiones, y estas 
apetencias á ciertas formas que descu­
bren los seres conocidos.^

¡A b lfu é ram e  dado penetrar la csen- 
cia del mas pequeño de ellos; de una ma- 
riposilla , una flor , un grano de arena 
de los que agita el viento en nuestras 
playas , y yo sorprendería vueslro espí­
ritu , llenándole de admiración y pasmo!

Up



Pero ignorante como vosotros de la eco­
nomía de la naturaleza, solo podré lla­
m ar vuestra atención hácia los grandes 
caracteres que disfinguen los entes. Vol­
vedla Iiácia aquellos á quienes fué dada 
vida y sentim iento, y detenedla por un 
ralo sobre ia organixacion animal, ¿Quiéu 
ha sondeado todavía los pro<ligios que 
abraza , la iiiuiihodumbre y delicadeza de 
sus panos, su trabazón y enlace, la pro- 
porrion relativa de cada u n a , su conve- j 
nieiicl'í rc('íproc;i, y aquella teiulenci;» unl-‘ 
forme con que concurren á la unidad de 
acción que les fue prescrita ? ¿ Y  quiciu ' 
,t*5.|5!u'ará los varios y diversificados nio- 
viinientos de esla acciou luuinfana, siem- 
pro certera , siempre congruente á tau- 
tas y lan diferentes funciones, y siempre 
determinada á un  fm conocido, y jamas 
equivocado ni alterado? Observad cual­
quiera de los individuos de este reino ' 
animado y desde el león que atruena i 

con su bramido los desiertos de África, | 
haiU  el impcrcc^nible animalillo que se i



esconde en la pímíefJia , ríen nìilloues de 
veces mas pequeño quo un grajio de are­
na, no hallareis alguno cuya organiza­
ción no sea lan ciinipiida y perfecla, cual 
conviene á su ser, y al grado que le cu­
po en ia escala de la naturaleza animal. 
En todos, en cada uno hailareis comple­
tos los órganos de re^piíaiion , digestión, 
secreción , generación, a1in¡eniarion , mo­
vimiento y sensación : en lodos , los ins­
trum entos y los recursos necesarios para 
labrar su m orada, buscar tu  alimento, 
engendrar y criar su prole, y defender 
su vida. ¿Y  á quic'n no sorprende la con­
gruencia de esla organización con el ele­
mento que debe hab itar, el alimento de 
que debe vivir, y las funciones en que 
se debe ocupar cada especie, y aun cada 
individuo? Y  no m as? ¿No les íue dada 
lambien aquella parferilla de razón que 
convenia á su se r?  A'¡ui es donde el 
observador de la n;»íur;de¿a adiiilr.i esta- 
slado la conveniencia porlenlosa (jui; hay 
entre e! insiinlo y la orgaiiÍ2.acion ani-
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m a l, y la cooslante fidelidad con que el 
mas pequeño viviente líena este fin de 
coiiservacion, y la sagacidad y el acierto 
con tjue camina á la perfección para que 
fué criado, r^inguno desmiente la ten­
dencia de esta ley. Todos la siguen, así 
los que amigos de soledad huyen á los 
bctó(|ucsy cavernas umbrías, ó pasan su 
vida eremilica en un tronco , en una 
roca, ó cn el corazon de una fru ta , oo 
íDO los »lue am-Tudo la compañía^ se ren- 
weii cn rebaños ó bandadas para liaeer 
comunes sus p;isfos, sus fuegos, sus amo­
res y su seguridad. Fieles algunos á li 
voz de la naturaleza , ved como se bus- 
ra a  , se ccxngregan para volar sobre U 
altas cum bres, ó cruzan los hondos ma» 
res en busca de otro cielo, otro clima, 
o tro  suelo mas conveniente á su ser; 
m ientras que otros , aspirando á mas per­
fecta unión , forman aquellas oficiosa« 
repúblicas, donde el ínteres personal apa­
rece siempre sacrificando al bien común; 
doadc reina siem pre cl órdeu y la labo-



ríosidad , y donde fanlo brillan la previ­
sión y la justicia del gobierno , como la 
subordinación y el celo público de los in­
dividuos. \ Dcciiados admirables, (jue de­
biera observar con mas vcrgüenM <]uc 
pasmo el liombre tem er:irio, que rom­
piendo los vínculos sociales , arma lal 
yez su razón <5 su brazo contra la.pa­
tria, á quien debe la vida , y cl estado 
que se la asegura Î

Sin duda que tales ejemplos tienen de­
recho á nuestro admiración. Sin duda 
que la prudencia de las horm igas, los 
trabajos de las abuj;is, las estupendas 
obras de los castores, nos presentan gran­
des prodigios y grandes documentos; pe­
ro nosotros debemos esta admiración á 
su escelem ia, y la damos sclo á su singu­
laridad. Descuidados de la naturaleza , no 
vemos que el mas rudo de los vivientes 
nos presenta iguales prodigios, y los pre­
senta en todos los períodos, en lodos 
los accidentes, en todas las funriot.es de 
su vida ? Observadlos en cualquiera de



ellas : observadlos en una sola , en aquc- 
11a que los mueve á la propagación de su 
especie , j  sobre la m al se apoya la grar» 
ley de !a conservación. ¡Cuan tierno y 
espresivG no es entonces el idioma de 
sus amores! Sus querellas ¡cuan afectuo­
sas y bien sentidas ! ¡ Que solercia , qug 
industria en la nidificacion ! ¡ Qué man­
sedum bre, qué paciencia en la incuba­
ción y lactación! ¡Q ué  solicitud en la 
crianza y educación de su prole! Y  si al­
gún  enemigo le amenaza , j qué valor 
tan in trép ido , que resolución tan heroica 
para defenderla !

Pero ealos raedlos de preservación y 
propagación brillan mas todavía en se­
res menos perfectos. Que ¿ no descubri­
mos esta sombra de in stin to , esta pro- 
pension determinada al mismo fin en el 
reino vegetal, aunque inmóvil, y á nues­
tro  parecer dotado de menos perfecta or­
ganización ? ¿ Á cuál de sus individuos 
fallan los medios de conservar su vida y 
propagar su especie? Poned una planta



cn la oscuridad, y vereis como alterando 
su natural dinnTÍon, sc> encamina on busca 
del aire que debe respirar , y de los fe­
cundos rayos de luz que la alitnentaii. 
Todas estienden sus ralees o! pa»o que 
sus ram as, para proporcionar el cimiento 
á la cumbre. Todas las apañan  de los 
lugares estériles, y' las dirigen á los bü - 
mcdos y pingües. Todas buscan , todas 
hallan su equilibrio , y perdido, todas 
saben resiablecerle. Apénas columbramos 
sus amores; pero la diferencia de sexos 
y el don de fecundidad los atestiguan. 
ISinguna ignora el arle de disli ibuir y 
defender sus semillas, que ora siembran
V esparcen , ora las fian al ambiente 6 
á las aguas, provistas de airones ó <jui- 
llas para que vayan á germ inar lejos de 
sü tallo. Si son hambrientas y vorares, 
ved cual se adhieren á los verdes trófi­
cos , ó á ios ancianos m uros, y trepan 
por ellos, y tienden sus brazos , y mul­
tiplican sus bocas , basta saciarse de los 
jugos convenientes.' Sí débiles y flacas,



ved cual dirigen sus ramillas en busca 
del cercano apoyo, y le estrechan y abra­
zan ea líneas espirales, ó buscan otros 
medios de seguridad y subsistencia. Asi 
es como las propensiones se proporcio- 
n aa  á los recursos á las necesidades; y 
mientras la robusta encina, cuya.s raices 
ocupan una región entera , resiste ape'- 
ñas los embates del aquilón, la dócil ca* 
ñ a , doblando su cuello , salva su vida 
y se burla de los mas violentos uracanes, 

Pero al examinar las propiedades de 
los seres, ¿ dónde llevareis vuestros ojos, , 
que no descubran nuevas maravillas? i 
¿ Por ventura carece de ellas el reino 
mineral? ¡ Ah ! j Cuántos no reserva para 
vosotros la química; esta ciencia de nues­
tros d ias , que saliendo apenas de su in­
fancia , levanta ya entre las demas su or- 
gullosa cabeza, y como la astronomía al 
imperio de los cielos parece aspirar al 
de las sustancias sublunares! Ella es hoy 
el anteojo de la física, y la esploradora 
de la naturaleza. Perspicaz y desconfiada '



en sus combinaciones, pero constante y 
atrevida en  sus designios, logró desatar 
los vínculos de la m ateria , y  sorpren­
der algunos de estos secretísimos agen­
tes» que la naturaleza emplea en la for­
mación y disolución de los cuerpos. ¿ Quién 
no admirará la índole de sus ^ ie s , su 
forma regalar , su tenaz propension á 
recobrarla , su amor y afinidad con unos 
cuerpos, y su aversion y repugnancia á 
otros ? Poned en contacto los alcalinos y 
los ácidos, y ved que odio tan fervoroso^ 
qué guerra tan  encarnizada escitais en­
tre ellos. Ninguno cederá hasta que m u­
tuamente se destruyan , ú  otro agente 

 ̂ los neu tra lice , para producir una sus­
tancia diversa. Pero separados, ¿qu ién  
resiste á su fuerza? T roncos, rocas, me- 

u  lales, todo lo disuelven , todo lo rinden 
|y  avasallan. Á su lado pelea la numerosa 
' legión de los gases, que parten su domi­
nio : los gases, otras sustancias aerifor- 
jnes , elásticas , impetuosísimas, y que in> 
visibles como el esp íritu , solo pueden ser

T



conocidas por sus efectos. Cuanto nos ro­
dea reconoce su influjo, Este ambiente 
que respiramos, estos alimentos de que 
nos nutrim os, la sangre que bulle en 
nuestras venas, el a ire , el agua, el fue­
go , toilo es gas, lodo pertenece á estos 
estupendos fluidos, en mil maneras com­
binados: sustancias impalpables, itidóci- 
les, y que sin ¡embargo ha sabido sujetar á 
su mano el poderoso genio de la química.

¿ Pero acaso la química robará á la na­
turaleza todos sus arconea?N o, por cier­
to : una mano invisible detendrá sus pa­
sos y refrenará su temeridad , si no los 
respetare. El hqmbre no verá ¡amas ea 
los seres sino formas y apariencias; las ' 
sustancias y las esencias de las cosas se 
negarán siempre á sus sentidos. En vano < 
se esforzará por observar los cuerpos: en ( 
vano seguirá las huellas que la natura- c 
leza va rápidamente imprimiendo en sus i 
formas. En la fluida vicisitud de su es- (] 
tado solo verá mudanzas <5 fenómenos. [. 
E n  vano por estos efectos querrá subir n

upL!;



hasta sus causas. Ta] vez alcanzará alguna 
de !as inmediatas, pero no las interme­
dias y remotas; y por mas que la siga 
las verá confundirse todas en aquella eter­
n a ,  única primera causa, de que todo 
procede y se deriva, y por la cual existe 
todo cuanto existe. ¡ Dichoso si siguiendo 
la maravillosa cadena de la existencia, se 
prosternare á adorar la mano Omnipo­
tente , que tiene su prim er eslabón ! Pero 
si esta gran causa, si este ser adorable 
y henéfico ha rodeado de sombras los 
principios de las cosas, ved como por to« 
das partes nos descubre sus fines. Mas 
atento á socorrer nuestras necesidades 
que á contentar nuestro orgullo, nos pre* 
senta en todos los fenómenos y en to­
das las leyes naturales una tendencia, una 
determinación á fines conocidos y prove­
chosos ; y en la reunión de estas deter­
minaciones nos hace columbrar aquel ó r- 
den grande y admirable que armoniza el 
Universo, y e n e i  cual tan gloriosamente 
resplandece el fin de la Creación. ;

*jp(



340
Ved aquí á donde debéis encaminar 

vuestros estudios. La naturaleza se pre­
senta por lodas partes á vuestra contem* 
placion , y do quiera que volváis Jos ojos 
vereis brillando la conveniencia, la ar­
m onía, el órden patente y  magnífico que 
atestiguan este gran fín. G>nsultadJa, y 
nada os esconderá de cuanto conduzca á 
la perfección de vuestro ser; el único, 
enlre todos, dolado de una perfectibili­
dad indefinida. Nada os esconderá, por­
que esta perfección pertenece al mismo 
orden , y eslá contenida en el mismo fin. 
Consulladla , y luego desenvolverá á vues­
tros ojos el admirable y  portentoso lazo 
con que sosliene el U niverso, atando y 
subordinando todos los seres, hacie'ndo- 
los depender unos de o tro s , y ordenán­
dolos para la conservación del todo. Ve­
reis que en él todo está enlazado, todo 
ordenado ; que nada existe por s í , lí 
para sí: que toda existencia viene de otra, 
y se determina bácia otra ; y que lodo 
existe para todo, y está ordenado hácia



el gran fin. Nada prodacirian los elemen­
tos primitivos sin los principios sccun- 
darios, ni existirían estos principios sin 
la sucesiva y perene destrucción de los 
cuerpos. Sia la arraecion; sin esta ley 
de amor que coloca y sostiene todos los 
seres, y á la cua^ asi obedece cl anillo de 
Saturno , como la arista arrebatada por 
a n  torbellino , la naturaleza, trastocada, 
solo presentaría confusion y desorden. 
jElla detiene al sol en el centro del m un­
do , y lleva en torno dé él los grandes y 
pequeños planetas. Sin su&ordenados mo­
vimientos no luciría sobre nosolros el 
d ia , ni la callada noche protejeria nues­
tro  reposo: no habría meses ni años, ni 
niedida que reglase nuestros cuidados y 
placeres, nuestros deberes civiles y reli­
giosos. Sin ella no asomaría la prim a­
vera á renovar la vida y la vejetacion, ni 
la sucederían el estío con sus dor.idas 
mieses, y el otoño con sus épimos fru ­
tos , n i el invierno cobijnria en sus ye- 
los y nieves las esperanzas de una futura



renovación. Asi es como el Omnipoleníe 
ató los cielos c o d  la tierra, y como en­
lazó sobre ella todas las cosas en un mis. 
m o vínculo de amor y m utua dependen­
cia. ¿ No veis como las rocas durísimas, 

, penetrando con sus raices las entrañas de 
nuestro planeta le c iñ en , le estrechan 
por el ecuador y las zonas, y dan esta­
bilidad á su superficie ? Ved romo abren 
u n  ancho asiento á los tendidos mares; 
pero ved también cómo les oponen los 
promontorios y  dilatados continentes, pa­
ra  refrenar el furor de sus olas ; y cómo 
rompiendo acá y allá seguros abrigos y 
ensenadas, llaman al hombre a! uso de 
las riquezas que produce su fondo, y le 
convidan á la pesca, al comercio y á !a 
navegación. Sobre estas rocas como sobre 
n n  incontrastable fundam ento, se levan­
tan  los montes: las nieves cobijan , y las 
nubes riegan sus cumbres, é hinchen sus 
entrañas con aguas salutíferas, y la tierra 
las cubre y enriquece con magesluosos 
árboles, en que hallan abrigo j  alimento



fieras y aves« iasectos y reptiles. Sin 
los despojos de estos árboles y estos vi* 
v ien tes, sm las. aguas que fluyen de las 
alturas , fueran estériles los valles , y uo 
nacieran el rubio, grano, ni la brizna de 
ye rb a , n i el trabajo del hombre recoge­
ría tanta abundancia de bienes .y regalos, 
que la industria mejora y muliipbVa, el 
comercio cambia, y la navegación difunde 
por toda la tierra. Asi es como se enla­
zan también, todos los pueblos que habi­
tan , como, se hacen cemunes sus rono- 
c im ientos, sus artes , sus riquezas y sus 
v irtudes, y como se prepara aquel dia 
tan suspirado de las almas, en que per­
feccionadas la razón y la naturaleza, y 
un ida la gran Camilla deVgénero humano 
en sentimientos de paz y amistad sania, 
se establecerá cl imperio de la inocencia, 
y se llenarán los augustos fines de la 
rreafion^ Diá venturoso que no merece 
la corrupeion de nuestra edad, y que es­
tá reservado sin duda á otra generación 
mas inocente y mas digna de conocer



por la contemplación de la naturaleza el 
alto grado que fue señalado al hombre 
en su escala.

El hom bre, ved aqui el rey de la tierra 
y el térm ino de vuestros estudios. Vedle 
colocado en el centro de todas las rela­
ciones que presenta la armonía del uní- 
Terso. Él es la única criatura capaz de 
comprender esta armonía, y de subir por 
ella hasta el Supremo Artífice que la or­
denó. Derramado por la superficie del 
globo, capaz de habitar todos sus climas, 
dotado de la organización mas esquisita 
y de la forma mas augusta , aparece en 
todas partes destinado á dom inar la tierra. 
F írm e y erguido entre los demas seres, 
su aspecto mismo anuncia su superiori­
dad. I Ved cuán evsceisa se levanta su fren­
te al Em píreo en busca de objetos dig­
nos de su contemplación ! ¡ Y  cómo sus 
ojos penetrantes circundan de un vnelo 
los dilatados orízontes y las bóved.is ce­
lestes! Habla, y todo viviente reronore 
la voz de su sefior, y viene humilde á



su morarla para ayudarle y enriquecerle, 
ó tím ido se esconde re.spelnndo su im­
perio. No le resiste el rlnoreronte en los 
umbríos bosques, ni la garza en ía su­
blime región del viento , ni el leviatan 
en el profundo de los mares. Todo se 
le rinde ; á su albedrío está cl planeta 
en que tiene su morada ; y ya le veis 
penetrar sus abismos, remover sus mon­
tes, levantar sus rios, atravesar sus gol­
fos; ya remontarse á las nubes para co­
locar su trono entre los cielos y la tierra. 
Su mano es instrum ento admirable de 
invención , de ejecución, de pcríeccion, 
capaz de mejorar la naturaleza, de diri­
gir sus fuerzas, de aum entar y variar y 
transformar sus producciones, y de so­
meterlas á sus deseos. Su palabra , vín- 

! culo inefable de unión y comunicación 
’con su especie, le da la portentosa facul­

tad de analizar y ordenar el pensamien­
to, pronunciarle ' al oído, pinlarle á los 

jojos, difundirle de cabo al olro de la 
tierra , y transmitirle á las generaciones

P!



que no han nacido aun. Sobre todo su 
a lm a, ved aqui el mas sublime de los 
dones con que plugo al Altísimo euri- 
querer al hom bre , y el (jue corona ta. 
dos los demas: su alm a, destella de la 
luz increada , purísima emanación de la 
cierna Sabiduría , sustancia sim ple, in­
divisible, inm orlal, que anima y escla. 
rece la parte corpórea y perecedera de su 
s e r , y encaramándola sobre loda la na­
turaleza visible, la acerca y asimila á lai 
supremas iuteligenrias. Mas aguda que 
la saeta en peneiracion, mas veloz que 
el rayo en su movimiento, mas esiendida 
que los cielos en su comprensión, abraia 
de una ojeada todos los seres, penetra 
6US propiedades, sus analogías, sus re­
laciones, y subienda hasta la razón de su 
existencia, ve en ella la gran cadena que 
los enlaza,, y columbra la mano Omni, 
potente, que la sostiene.

Entonces e& cuando estasiado en la 
contemplación de tan admirable armo­
nía pierde de vista cuanto hay de mate­



rial y perecedero en la tie rra , y levan­
tándose sobre sí m ism o, reconoce otro 
universo mas noble y magnífico que el 
que le habían mostrado los torpes sen- 

! tidos, poblado de seres mas perfcclos, go- 
})ernando por leyes mas sublimes, y or­
denado á mas escelsos e' imporlahies fi­
nes. E u  medio de esle universo moral» 
descubre el alto gratlo que le fué con­
cedido en la escala de los seres Ve mas 
de lleno las relaciones que enlazan tantas 
y tan varias esencias, y se tanza de un  

\ vuelo hasta el inefable principio de donde 
todas emanan y se derivan. Allí es donde 
pendrado  de admiración y reverencia, 
reconoce aquella eterna y purísima fuente 

, de bondad , en la cual esencialmente re -  
isiden, y de la cual perenalmenie flu­
yen los tipos de cuanto es sublim e, be-> 
lio, gracioso en el mundo físico, y de 

I cuanto es ju sto , honeslo, deleiiable en 
el m undo moral. Allí es donde se inun­
da , se embebe en eslos puros y gene­
rosos seotim ienlos, que tanto realzan la

| u p



gloria de la naluráleza j  lá dignidad de 
)a especie hum an aren  la activa ilimitada 
sensibilidad que le interesa en el bienes» 
tar de cuanto existe , ep la augusta Ion« 
ganimidad que le fortifica contra el do­
lor y la tribulación , en la gran pruden­
cia , la noble g ra titu d , la tierna com. 
pasión , y la celestial beneficencia, corona 
de todas sus virtudes. Allí ve , en fm, 
cómo á él solo fueron dados este amor á 
la verdad, este respeto á la v irtud, este 
íntim o religioso sentimienlo de la dr\í. 
nidad , que desprendiéndole de todas las 
criaturas, le m ueve, le fuerza á buscar 
solamente en el seno de su Criador la 
causa y el fin de toda existencia , y el 
principio y término de toda felicidad.

V ed, aqui, amados jóvenes, los títulos 
de vuestra dignidad : títulos gloriosos, á 
ninguno negados, y ante los cuales se 
eclipsan, ó se disipan como el humo to­
dos los títulos y vanas distinciones que 
la ambición y el orgullo h an  inventado. 
Conocerlos , merecerlos , pcríecioiiarlos



es el sublime objeto de vuestros estudios 
' j  de mis ardientes deseos.  ̂ Venturosos 
vosotros sí en medio de la depravación 
,de un siglo en que la superstición y la 
¡iDpíedad se disputan el imperio de la sa- 

fb id u ría , siguiereis el único camino que 
! ella señala á los que quiere conducir á 
I su templo ! ¡ Venturosos si le hallareis en 
i  el estudio de la naturaleza, y en la con­

templación del alto fin para que fuis­
teis colocados en medio de ella ! ¡ Ven- 

, lurosos , si ilustrado vuestro espíritu con 
fel conocimienfo de las verdades que en- 
: cierra , y perfeccionado vuestro corazon 
con la posesion de las virtudes á que con­
duce, alcanzareis la verdadera sabiduría 
para asegurar vuestra felicidad, mejorar 

' vuestro ser, y acelerar la perfección de 
la especie humana ! Entonces podréis 

j convencer con la razón y con el ejem- 
' pío á aquellos hombres tímidos y es­
pantadizos, que deslumbrados por una 
supersticiosa ignorancia , condenan el 
estudio de la naturaleza , como si cl

L p
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tinador no la hubiese espuesto á la con- 1  
tem pladon del hom bre, para que vieseí 
en ella su poder y su gloría, que pre­
dican á todas horas los cielos y la tierra. 
Entonces sí que podréis confundir mas 
bien á aquellos espíritus altaneros é im- 
píos (baldón de la sabiduría y de su 
misma* especie), que solo escudriñan la 
naturaleza para atribuirla al acaso, ó aban­
donarla al gobierno de un ciego y nece­
sario mecanismo, usando solo, ó mas bien 
abusando del privilegio de su razón para 
degradarla bajo del nivel del instinto ani* 
mal. Entonces sí que subiendo continua­
mente de la contemplación de la natura* 
leza á la de vueslro s e r , y de esta á la j 
del Ser suprem o, y adorando en espí- ! 
rilu  á este Ser de los seres; Ser in fi- . 
n í to , que existe por sí m ism o, y que . 
es principio y te'rmino de toda existeo- |  
cía, perfeccionareis el conocimiento de ' 
los grandes objetos en que está cifrada 
toda la humana sab iduría, Dios, el hom­
bre y  la naturaleza.



COLECCION
DE

POESÍAS ESCOGIDAS

FÁBULAS.'
E l Asno y  el Cochino»

O jóvenes amables, 
que en vuestros tiernos arios 
al templo de Minerva 
dirigís vuestros pasos, 
seguid, seguid la senda, 
en que marchais, guiados 
á la luz de las ciencias 
por profesores sabios.

Aunque el camino sea 
ya difici/, ya largo, 
lo allana y facilita 
el tiempo y el trabajo
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Rompiendo el duro suelo 

con la esteva agoviado 
el labrador sus bueyes 
guía con paso fardo; 
mas al fin llega á verse 
en medio del verano 
de doradas espigas 
como Ceres rodeado.

Á mayores tareas 
á mas graves cuidados 
es mayor j  mas dulce 
el premio y el descanso.

T ras penosas fatigas 
la labradora mano 
¡con qué gusto recoge 
los racimos de Baco!
£ a ,  jóvenes, ea 
seguid , seguid marchando 
al templo de Minerva 
á recibir el lauro.

Mas yo se' caballeros, 
que un jóven en tre  tantos 
responderá á mis voces: 
no puedo que me canso.

UPLV



Descansa en hora tu e n a ; 
¿ digo yo lo contrario? 
tan lejos csloy de eso, 
que en estos versos trato 
de daros u n  asunto 
que instruya deleitando.

Los perros y los lobos, 
los ratones y gatos, 
las zorras y las monas, 
los ciervos y caballos 
os han  de hablar en verso, 
pero con juicio tanto, 
que sus máximas sean 
los consejos mas sanos.

Deleitaros en ello, 
j  con este descanso 
á las serias tareas 
volved mas alentados, 

y E a , jóvenes, ea 
seguid , seguid marchando 
al templo de Minerva 
á recibir • el lauro.

:Jpero qué! ¿os detiene 
el ocio y el regalo ?
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Pues escuchad á Esopo, 
mis jóvenes amados: •

Envidiando la suerle del cochino 
u n  asno maldecía su destino.
Y o , decía , trabajo y como paja; 
él come harina y berza y no trabaja: 
á mí me dan de palos cada dia; 
á el le rascan y abgan á porfj>.
Asi se lamentaba de su suerle,
pero luego (jue advierte,
t ju e  á la pocilga alguna gente abanza,
en guisa de matanza,
armada de cuchillo y de caldera,
y que con mano fiera
dan al gordo cochino fin sangriento,
dijo entre sí el jumenfp:
si en esto pára cl ocio y los regalos,
al trabajo me atengo, y á los palos.

L a  CodüTniz.

resa en estrecho lazo 
la Codorniz sencilla 
daba quejas al aire,

up--



ya tarde arrepeniida,
¡Ay de m í miserable, 

infeliz avecilla, 
que antes cantaba libre 
y ya lloro cautiva !

P erd í mi nido amado, 
perd í en él mis delicias; 
al fin perdílo todo, 
pues que perdí la vida.

¿ Por qué desgracia tanta? 
por qué tanta desdicha? 
por un  grano de trigo!
¡O  cara golosina!

E l  apetito ciego 
¡ á  cuantos precipita, 
que por lograr un nada 
un todo sacrifican.

E l  Aguila y  el Escarabajo.

^ ^ u e  me matan , fav o r: asi clamaba 
una liebre infeliz, que se miraba 
en las garras de una águila sangrienta.

Á las voces, según Esopo cuenta, 
acudió UQ compasivo Escarabajo;
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y viendo á la culiada en tal trabajo, 
poP libertarla de tan cruda muerte, 
lleno de h o rro r , esclama de esta suerte:
I ó reina de las aves escogida,
¿ por que quitas la vida
á este pobre anim al, manso y cobarde?
¿ ISo sería mejor hacer alarde
de devorar á dan-idoras fieras;
ó ya que resistencia hallar no quieras,
cebar tus uñas y tu  corvo pico
en el frió cadáver de un  borrico ?

Cuando el Escarabajo asi decia, 
el Águila con desprecio se reía; 
y sin usar de m:fs atonta frase, 
m ata, trincha, devora, pilla y vase.

El pequeño animal asi burlado, 
quiere verse vengado.

En la ocasion primera 
vuela al nido del Águila altanera; 
halla solos los huevos , y arrastrando, 
uno por uno fuelos despeñando.

Mas como nada alcanza 
á dejar satisfecha una venganza 
cuantos huevos ponía en adelante,

I I l o s  hizo tortilla en el instante.
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La rctna de las aves sin consuelo, 

rcmoiilando su vuelo, 
á Júp iler excelso Iiumilde llega, 
espone su dolor, p ídele , ruega 
rem edie tanto mal. El dios propicio, 
por un  incomparable beneficio, 
en  su regazo hizo qtie pusiesQ 
el águila sus huevos y se iucse, 
que á la vuelta, colmada de consuelos 
encontraria hermosos sus poHuelos.

Supo et Escarabajo el caso lodo; 
astuto é ingenioso hace de modo, 
que una bola fabrica dieslramenie 
de la materia , en que conliuuamcnlc 
trabajando se halla, 
cuyo nombre se sabe aunque se calla; 
y que según yo pienso, 
para los dioses no es muy buen incienso: 
carga con ella, vuela y atrevido 
pone su bola en el sagrado nido.

Júp ite r que se vió con tal basura 
al punto sacudió su vestidura, 
haciendo al* arrojar la albondiguilla 
con la bola y los huevos 6U tortilla.

up,
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Del trágico suceso noticiosa, 
arrepentida el Águila y Horosa 
aprendió esla lección á mucho precio:
A  nadie se le trate con desprecio^ 
como al Escarabajo, 
porque al mas m iserable, vil y bajo, 
para tom ar venganza sí se irrita,
¿ le fallará siquiera una bolita ?

E l  Herrero y  el Perro.

n herrero tenia 
u n  perro que no hacia 
rnas que comer, dorm ir y estarse echado: 
de la casa jamas tuvo cuidado; 
levantábase solo á mesa puesta, 
entoíjces con grati fiesta 
al dueño se acercaba, 
con perrunas caricias le halagaba, 
mostrando de rarífi'os' mil cíco so s  

por p iih r las piltrafas y los hut-sos.
He llegado á notar, le «lijo o! au)0, 

(¡ue aunque riunra te llnmo * 
á la mesa, te llegas prontamente;

up.



en la fragua jamas le vi présenle; 
y yo me maravillo, 
de que no despertándote el marnllo, 
te desvetes al ruido de mis dientes.
Auda, anda poltron, no es bien que cuentes, 
que el amo hecho u n  gafían y  sin reposo 
t€ mantiene á Jo conde muy ocioso.

E l perro le responde:
¿q u e  mas tiene que yó cualquiera ronde?

Para no trabajar debo al deslino 
haber nacido perro, y no  pollino.
P u e s , señor conde; fuera de mi rasa, 
verás en las demás lo qne le pasa.

En efecto , 'salió á probar fortuna, 
y las casas anduvo de una en una.
Allí le hacen servir de cenHneia, 
y <|ue jKíse la noche loda en vela; 
ara de lazarillo y de danzante, 
allá dentro de un torno, á cada instante 
asa la cartie que comer no espera.

Al fíibo conoció de esta manera, 
que el destino, y no es cuenJo, 
á  tollos nos cargó coújo al jumento.

up:



L a  Lechera,

T j levaba en la cabeza
una lechera el cántaro al mercado;
con aquella presteza,
aquel aire sencillo, aquel agrado,
que va diciendo á todo el que la adviene:
¡ yó si que estoy contenta con mi suerte!

Por que no apetecía 
mas compaíiía que su pensamiento, 
que alegre la ofrecía 
inocentes ideas de contento: 
marchaba sola la feliz lechera, 
y decía entre si de esta manera:

Esta leche vendida 
en limpio me dará tanto dinero, 
y con esta partida
un canasto de huevos comprar quiero 
para sacar cien pollos, que al Estío 
me rodeen cantando el pió  ̂ pió.

Del importe logrado 
de tanto pollo, compraré un cocliino; 
fon bellota , salvado, 
berza , caslaTia , engordará sin lino,



tanfo que puede ser que yo coo&iga 
ver como se le arrastra ia barriga.

Llevarélo al mercado, 
sacaré de él sin duda buen dincroc 
compraré de contado 
una robusta vaca y un ternero, 
que salte y corra toda la campana, 
hasta el monte cercano á la cabana.

Con este pensamiento 
enagenada brinca de manera, 
que á su salto violento 
el cántaro cayó ; ¡ pobre lechera!
I qué compasion ! Á dios leche, dinero, hue* 
vos, pollos, lechon , vaca y ternero.
¡ ó  loca fantasía,
que palacios íabricas en el viento !

Modera tu alegría, 
no sea que saltando de contento, 
al contemplar dichosa tu  mudanza, 
quiebre su cantarillo la esperanza.

No seas ambiciosa,
(le mejor ó mas próspera fortuna,
(juc vivirás ansiosa,
¡>in que pueda saciiu te cosa alguna; 

j j p
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No aneks impaciente el hien juturo^ 
mira que n i el presente està seguro.

E l  Asno y  el Caballo,

h quien fuese Caballo ! 
un  Asno melancólico decia, 
entóneos si que nadie me vería 
flaco, triste y fatal como me hallo: 
tal vez un caballero 
me mantendría oríoso y hien comido, 
dándose su merced por bien servido 
con corbetas y saltos de cordero. 
T rátanm e ahora como vil y bajo; 
de risa sirve mi contraria suerte, 
quien me apalea mas, mas se divierte, 
y menos cómo, cuanto mas trabajo.

No es posible encontrar sobre la tierra 
infeliz como yó. Tal se juzgaba, 
cuando al caballo ve como pasaba 
con su ginete y armas á la guerra.

Entonces conoció su desatino^ 
rióse de corbíMas y rcg-ilos,

■ y diio-; que lrab;íje y Utteva-H palee,
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flO me saquen íos (líoses (íe pollino.

L.as R anas pidiendo Rey.

'§ ¡n  Piey vivía libre , independiente 
el pueblo de las R^nas felizmente.

La amable libertad solo reinaba '
{n la inmensa laguna que babiiaba;
,ipas las Ranas al fin un Rey quisieron: 
*j Jú p ite r escelío !o pidieron: 
conoce el dios la súplica importuna, 
y arroja un Rey de palo á la laguna.

Debió de íer sin duda buen pedazo, 
piics dió su magostad tan gran porrazo, 
(jue cl ruido atemoriza al reino lodo; 
(ada cual se zambulle en agua ó lodo,
 ̂quedan en silencio lan profundo,

I fual sí no hubiese Ranas en el muiido. 
Una de ellas asoma la cabeza,

T viendo á la real pieza,
publica que el monan » es un zo(¡uete;
^ngregase la turba y por jugue»!'
1,) desprecian, lo ensucian ron <í! cieno; 
j pidcü olro Rey, que aquel uo es bueno.

ypS
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El padre de los dioses irritado, 

envía un  culebrón, que á diente airado 
m uerde , traga , castiga, 
y á la mísera grey al punto obliga 
á recurrir al dios humildemente.

Padeced, les responde, elernamenle; ' 
que así casligo á aquél que no examina 
si su solicitud será su ruina.

E l Asno y  Júpiter.

sé como hay jumenlo,^ 
que teniciido un adarme de tálenlo 
quiera molerse á burro  de horlelano.

Llevo á la plaza desde muy temprano 
cada dia cien cargas de verdura: 
vuelvo con otras tantas de basura, 
y para m inorar mi pesadumbre 
u n  criado me azola por coslumbre. ' 

Mi vida es esla; quesera  mi muerte, 
como no mude Júpiter mi suerte? ' 
un asno de esle modo se quejaba. ‘ 

El dios que sus lamenlos escuchaba j 
al dominio le entrega de un  tejcro>



^ ta  vida , decía , no la quiero,
^ jel peso de las tejas oprimido, 

leu azotado pero mal comido,
¡ Júp iter me voy con el empeño 
 ̂ lograr nuevo dueño.

' Envióle á un curtidor ; entonces dice: 
con este amo soy mas infelice, 

♦jirgado de pellejos de difunto
hace correr sia sosegar un punió 

libara matarme sin llegar á viejo,
- curtir al instante mi pellejo.

Jú p ite r, por no oir tan largas quejas, 
tapó lindamente las orejas; 

t. á nadie escucha desde el tal pollino, 
le habla de mudanza de destino.
Soh en verso st encuentran los dichosos 
viven n i envidiados n i envidiosos,

)fl espada por fe liz  tiene a l arado, 
ano el remo á la pluma y  a l cayado: 

se tienen por miseros en suma 
uno , espada , cayado y  pluma.
?ues á  que estado llama el hombre humo?.

* j propio nunca , pero s i al ageno.



L a  P ava  y  la Hormiga.

A 1 salir con las yuntas 
los criados de Pedro 
el corral se dejaron 
de par en par abierlo.

Todos los pavipollos 
con su madre se fueron 
aquí y allí picando 
basta el cercano otero: 
m uy contenta la pava 
decía á sus polluelos: 
m irad , hijos , al rastro 
de un copioso hormiguero.

Ea comed h o rm i^ s  
y no tengáis recelo, 
que yo también las como: 
es un  sabroso cevo.
P icad , queridos míos, 
i O que dias los nuestros, 
sí no hubiese cn el mundo 
malditos cocineros!

Los hombres nos devoran, 
y todos- nuestros cuerpos



humean en las mesas 
(je nobles y plebeyos.

Á cualquier fieslecílla 
{ja de baber pavos.

¡ Que pocas navidades 
contaron mis abuelos!
¡O glotones humanos, 
crueles carniceros!

M ientras tanto una hormiga 
se puso en salvamento 
sobre un  árbol vecino, 
y gritó con denuedo.

Ola ! con que los hombres 
son crueles, perversos ? 
y qué sereís los pavos.^
|Ay de mi! ya lo veo,
A mis tristes parientes,

^que digo? á todo el pueblo 
solo por desayuno 
os lo vais engullendo.

río  respondió la p a v ^ ^  
por no saber un  cuento,
^ue era entonces del caso, 
j  ahora viene á pelo.

U n gusano roía
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u n  grano de ccntcno:
Tiéroale las hormigas;
iqué gritos , qué aspavientos !

Aqui tué troya , dicen^ 
m u ere , picaro perro, 
y ellas ¿ qué hacían ? Nada: 
robar todo el granero.

Hombres , pavos , hormigas, 
según estos ejemplos, 
cada cual en su libro 
esta moral tenemos: 
la  fa l la  leve en otro 
es un pecado horrendo, 
pero el delito propio 
no mas que pasatiempo.

L a  Mariposa y  el Caracol.

unque te haya elevado la fortuna 
desde el polvo á los cuernos de la luna, 
si hablas Fábio al humilde con desprecio, 

, tanto como eres grande, serás necio, 
Qué, te irrita s?  ¿le ofende mi lenguage? 
No se habla de esc modoá un  personage.



pues Kaz caenta. Señor, que no me ciste 
y escucha á u u  Caracol ; vaya de chiste. 
Én u n  helio jardin , cierta mañana 
se puso m uy ufana 

I sobre la blanca rosa 
una recien nacida mariposa.

E l sol resplandeciente 
desde su claro orizonte 
los rayos esparcía; 
ella á su luz las alas estendia, 
solo porque envidiasen sus colores 
manchadas aves y pintadas flores.

Esta vana preciada de belleza, 
al volver la cabeza, 
vid muy cerca de sí sobre una rama 
á u n  pardo Caracol. La bella dama 
irritada esclamò ¿cóm o, grosero, 
á mi lado te acercas? Jardinero, 
jd e  qué sirve que tengas con cuidado 
el jardin cultivado, 
y guarde tu  desvelo 
la rica íru ta del rigor del yelo, 
y los tiernos bolones de las plantas, 
si ensucia y come todo cuanto plantas

\ i p
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esle vil Caracol de baja esfera?
O maialé al instante, ó baya fuera.

Quien ahora te oyese» 
si liO te conociese,
respondió el Caracol, en mi conciencia, 
que pudiera temblar en tu  presencia.

Mas d im e , miserable criatura, 
que acabas de salir de la basura, 
¿puedes negar, que aun no hace cualro días 
que gúsiosa ^solias 
como humilde repril andar conmigo, 
y yo te hacia honor en ser tu  amigo? 
¿N o es también evidente 
que eres por línea recta defcendíenic 
de las Orugas, pobres hilanderos, 
que mirándose en cueros, 
de sus tripas hilaban y tejían 
u n  fardo, en que en el invierno se metían, 
como tú  te has metido, 
y aun no hace cuatro dias que has salido ?

Pues si este fue tu  origen y lu casa, 
¿ porqué lu  ventolera se propasa 
á despreciar á un Caracol honrado ?
E l  i¡u& tiene de vidrio su tejado



esto logra de. bueno
con tirar las pedradas al ageno.

E l  OsOf la  Mona y t i  Cerdo.

n O so , con que la vida
* ganaba un  piamontés, 

la no m uy aprendida 
danza ensayaba en dos pies.

Queriendo hacer de persona 
dijo á una Mona : ¿ que' tal ?
E ra perita la Mona, 
y respondióle: muy mal.

Yo creo, replicó el Oso, 
que me haces poco favor.

: ¿ Pues q u é , mi aire no es garboso ?
¿ no hago el paso con prim or í*

Estaba el Cerdo presente, 
y dijo : b rav o , ¡ bien v á ! 
bailarín mas escelente 
no se ha visto ni verá.

Echó el Oso al oir esto, 
sus cuentas allá entre s í, 
y con ademan modesto 

IUD>
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hubo de esclamar así.

Cuando me desaprobaba 
la M ona, llegué á dudar, 
mas ya que el Cerdo me alaba^ 
muy mal debo de bailar.

Guarde para su regalo 
esta sentencia un  autor: 
si el sabio no ap rueba , m alo! 
si el necio aplaude , peor !

De mis deseos: Anacreóntica,

^ J u é  te pide el poeta? 
d i, Apolo, qué te pide 
cuando derrama el vaso, 
cuando el himno repite ?

No que le des riquezas, 
que necios le codicien, 
ni puestos encumbrados, 
que mil cuidados siguen.
No grandes posesiones 
que abracen con sus lindes 
las fértiles deesas 
que el Guadiana ciííc,

u p _



ni menos de }a fndia 
el oro y los marfiles, 
preciadas esmeraldas»
¡umbrosos amclistes.

G oce, goce en buena hora 
sin que yo se lo envidie, 
el rico sus tesoros» 
sus glorias el felice; 
y  el mercader avaro» 
que entre escollos y sirles 
vaga sediento de oro» 
cuando la playa pise» 
con generosos vinos 
á sus amigos brinde 
en la esmaltada copa, 
que su opulencia indique. _

Que yo en mi pobre oslado 
y en mi estrechez humilde 
con poco esloy contento» 
pues con poco se vive.

Y  así te ruego solo» 
que en quietud apacible 
inocentes y ledos 
mis afios se deslicen;

up i
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Sin que á ninguno lema, 

n i ageno bien suspire, 
n i la vejez cansada 
de mi lira me príve.

L a  lluvia. Romance»

B i>¡en venida, ó lluvia, seas 
á refrescar nuestros valles, 
y á traernos la abundancia 
con tu  rocío agradable.

Bien vengas, ó fértil lluvia, 
á dar vida á las fragranies 
flo res, que por recibirte 
rom pen ya su tierno cáliz.

Bien ven^3Ís, alegres aguas, 
fausto alivio de! cobarde 
lab rad o r, que ya gemía 
malogrados sus afanes.

Bajad , bajad , que la tierra 
su agostado seno os abre, 
y os esperan mil semillas 
para al punió fecundarse.

Bajad, bajad en las alas



tlel vago viento : cmpapable 
cn deliciosa frescura, 
y ef pecho lo aspire fácií.

B ajad , ¡Oh! como al oido 
encanta el ruido suave, 
que entre las trémulas hojas 
cayendo las gotas hacen.

Las que al rio undosas corretí 
agitando sus cristales, 
en vagos círculos turban 
de los árboles la imagen.

Saltando de rama en rama 
regocijadas las aves, 
del líquido hum or se burlan 
con su pomposo plumagc.

Á las desmayadas vegas 
en bulliciosos cantares ^  
su salud faustas anuncian 
y alegres las alas baten.

Ll pastor el vellón mira 
del corderillo escacharse 
de aljófares, que al moverse 
insensibles se deshacen, 
m ientras él se goza y salta,

u p ¿-
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y con balidos amables 
bendice al cielo, y ansioso 
la majada yerba pace.

El viento plácido aspira, 
y viendo cuan manso cae 
en sus campos el rocío, 
el labrador se complace.

Todo brilla y se renueva: 
de aromas se puebla el aire) 
las tiernas micscs espigan, 
y florecen los frutales.

Alzando entre hermosas nubes 
el sol su trono radiante, 
al iris de grana y oro 
pinía en riquísimo esmalte.

La natj^aleza toda 
de galas se orna y renace,
¡ ob benigna , ó vital lluvia, 
con tus ondas saludables !

Ven pues ob ! ven , y contigo 
1.1 rica abundancia trae, 
que de frutos coronada 
regocije los mortales.



L a  manana.

y ^ e ja d  el nido avecillas, 
y con mil cantos alegres 
saludad al nuevo dia 
que asoma por el Qricnie. 
jO h , qué arreboles tan bellos!
¡O b , cuán galan amanece, 
de animada luz dorando 
de los montes la alta frente!

Á la aurora el manto rico 
los céfiros desenvuelven, 
mezclando en el Orizonte 
la púrpura con la nieve: 
y luego inquietos vagando, 
en tre  las flores se pierden, -v 
el rocío les sacude, 
y sus frescas hojas mecen:

Ellas fragantes perfumes 
por oblacion reverente 
tribu tan  al sol, que á darles 
la vida con su luz vuelve.

i  O h, qué bálsamo: ¡qué olores! 
| 0 h, qué gozo cl alma siente 

respirarlos I del pecho
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salirme absorfa parece.

La TÌsta Taga partida ; 
aqui una flor la cnlretiene, 
que de luz mil visos hace 
con sus perla« trasparentes.

Allí el plácido arroyuelo^ 
cuyas claras linfas mueve 
el viento en fáciles ondas, 
apenas correr se advierte.

Mas allá el undoso rio, 
por la ancha vega se tiende 
con magestad sosegada, 
y cual cristal resplandece.

£ l bosque umbroso á lo lejos 
la visla inquieta detiene» 
y entre nublas delicadas 
cual hum o se desvanece.

E l vivo matiz del campo, 
esle cielo, que se esliende 
sereno y p u ro , estos rayos 
de lu z , el tranquilo  ambiente; 
este tu m u lto , este gozo 
universal, con que quieren 
en tonar el himno a! día



]a turba de los vívieníes:
¡ O h, como me encanta ! j oh , como 
nii pecho late y se enciende, 
y en la común alegría 
regocijado enloquece!

La mensagera del alba,
]a alondra mil parabienes 
le rinde , y tan alto vuela, 
que ya los ojos la pierden.

Tras sus nevados corderos 
el pastor cantando viene 
su tierno amor por el valle, 
jr al rayo del sol se vuelve.

£ I labrador cuidadoso 
unce en el yugo sus bueyes, 
con blanda oficiosa mano 
limpiándoles la ancha frente.

£ 1  humo en las caserías 
en volubles hondas crece, 
y á par que el aire sube, 
se desace en sombras leves.

L a  Tarde. 

a el ve'spero delicioso,
m  ■
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entre nubes agradables» 
cual precursor de la noche, 
por el Occidente sale.

Las sombras que le acompauan 
se apoderan de los Talles; 
y sobre la mustia yerba 
su fresco rocío esparcen.

Su corona alzan las flores, 
y de un  aroma suave 
dcspidle'ndose dcl dia, 
embalsaman todo el aire.

£1 Soi afanoso vuela, 
y sus rayos celestiales 
contemplar tibios perm iten 
al m orir su ardiente imagen.

De la alta cima del cielo 
veloz se despena y cae 
del Occeano en las aguas 
que al recibirlo se abren.

I Oh , qué visos, que colores 1
i Qué ráfagas tan brillantes 
mis ojos embebecidos 
registran de todas parles!

Mil sutiles nubccillas

U P ' M



cercan su trono , y mudables 
el cárdeno ciclo pintan 
con sus graciosos cambiantes.

Los reverberan las aguas, 
y parece que retrae 
indeciso el sol los pasos, 
y en mirarlos se complace.

Luego vuelve, buye y se esconde, 
y deja en poder la tarde 
del vespero que en los ciclos 
alza su pardo estandarte.

Del nido al caliente abrigo 
vuelan al punto las aves, 
cual al seno de una peña 
cual á lo hojoso de un  sauce.

Suelta el labrador sus bueye^ 
y en tre  sencillos afanes 
para el redil los ganados 
volviendo van los zagales.

Ijéjos las chozas humean, 
y los montes mas distantes 
con las sombras se confunden, 
que sus altas cimas hacen.

El universo parece

u p ^
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que de su acción incesante 
cansado el reposo anela, 
y al sueño va abandonarse.

Todo es p a z , silencio todo, 
todo en estas soledades 
me conmueve y hace dulce 
la memoria de mis males.

E l verde oscuro del prado, 
la niebla undosa , que á alzarse 
empieza del hondo rio, 
los árboles de su m árgen, 
su deliciosa frescura, 
los vientecillos, que baten 
en tre  las flores las alas, 
y sus esencias me traen, 
me enagenan y me olvidan 
de las odiosas ciudades, 
y de sus tristes jardines, 
hijos míseros del arte.

Rica la naturaleza, 
porque mi pecho se sacie, 
me brinda con mil placeres 
en su copa inagotable.

Yo me abandono á su impulso:

U P L ;^



dudosos los píes no saben 
dó se vuelven, dó caminan, 
do se apresuran , dt> páren.

Bajo del collado al rio, 
y en tre  las lóbregas calles 
de altos árboles el pecho 
lleno de pavor me late.

Miro las tajadas rocas, 
que amenazan desplomarse 
sobre m í, tornar oscuros 
sus cristalinos raudales.

Llénanme de horror sus sombras, 
y empiezo triste á quejarme 
de mis araargis desdichas 
y á lanzar do'ientes ayes, 
m ientras de la luz dudosa 
espira el último istante, 
y la noche el velo tiende, 
que el crepúsculo deshace.

Los dos Conejos.

P or entre unas matas, 
Seguido de Perros

upi ■
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i(No d iré  corría) ,
Yolaba u n  Conejo.

De su madriguera 
Salió n n  compañero,
Y  le dijo tente.
Am igo, qué es esto P 

Q aé ha de ser ? responde: 
S ia aliento llego....
Dos picaros Galgos 
Me TÍeoea siguiendo.
S í, replica el olro,
P or allí los veo....
Pero no son Galgos.=:
Pues qué son ?=PodeQCOS.= 
Q ué, Podencos dices?
S í , como mí abuelo.
Galgos y muy galgos:
Bien visto lo tengo,=
Son Podencos : vaya,
Que no entiendes de e so .=  
Son Galgos le d ig o .=
Digo que Podencos.

En esta disputa 
-iíLlegando los Perros,



pilían ^descuidados 
A luis dos Conejos.

Los que por cuestiones 
De poco momento 
Dejan lo que importa,
Llevense este ejemplo.

E l  Caminante y  la  Muía de al^fuiler»

] ¡ a r t a  de paja y cel>ada 
U na muía de alquiler 
Salia de la posada,

Y  tanto empezó á correr,
Que apenas el Caminante 
í a  podía detener.

No dudo que en  u n  instante 
Su media jornada haría;
Pero algo mas adelante 

La falsa caballería 
Ya ¡ba retardando el paso .=
¿Si lo hará de picardía?...

Harre... T e paras? Acaso 
Metiendo la espuela... Nada.

25
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Mucho me temo u n  íracaso..

Esta vara que es delgada... 
Menos... Pues este aguijón...
Mas ¿sí estará j a  cansada.^

Coces tira... y mordíscon:
Se vuelve contra el ginete... 
j ó  que corcovo, que' envión!

A unque las piernas apriete...
Ni por esas... Voto á quién!
Barrabás que la suieie...,

P o r fm dió en tierra... Muy bien! 
¿ Y  eras tú  la que corrías?...
¡M al m uerm o te m ate , am en!

No me fiaré en mis días 
De Muía que empiece haciendo 
Semejantes valentías.

Despues de este lance, en viendo 
Que u n  autor ha principiado 
Con altisonante estruendo,

Al punto d igo : cuidado,
T e n te , hom bre , que te has de ver 
E n  el vergonzoso estado 
De la Muía de alquiler.



E l  Asno y  su Amo.

J^ lem p re  acostumbra hacer el vulgo nccio 
De lo bueno y lo malo igual aprecio.
Y o le doy lo peor, que es lo que alaba.

De esle modo sus yerros disculpaba 
U n  escritor de farsas indecentes:
Y  un  taimado poeta que lo oía 
Le respondió cn los términos siguientes: 

Al humilde Jum ento 
Su dueño daba paja, y le decía:
T om a, pues que con eso estás contento. 
Díxole tantas veces que ya un  día 
Se enfadó el Asno y replicó: yo lomo 
Lo que me quieres dar: pero, hombre injusto 
¿ Piensas que solo de la paja gusto? 
Dame grano , y verás sí me lo como.

Sepa quien para el público trabaja,, 
Que tal vez á la plebe culpa en vano;, 
Pues sí en dándola paja, come paja, 
Siempre que la dan g ra n o , come grano

iip!



E l  Buey y  la Cigarra.

i% .rando estaba el Buey, y 3 poco trecho 
La Cigarra cantando le deíja:
Ay , ay ! qué surco tan  torcido has hecho. 
Pero él la respondió: señora mia,
Si no tuviera lo demás derecho,
Usted no conociera lo torcido.
Calle, pues, la haragana reparona;
Que á mi amo sirvo bien, y él rae perdona 
E n tre  tantos aciertos un  descuido.

¡Miren quién hizo á quieu cargo tan sutil! 
Una Cigarra al animal mas útil.
Mas ¿ s ^ ^ e  habrá entendido 
El que I  tachar se alreve 
E n  obras grandes un  defecto leve?

E l  Volaiin y  su Maestro,

• M i.iéntras de un  Volaiin bastante diestro 
U n principiante mozalvillo toma 
Lecciones de bailar en la maroma,
Le dice • vea u sted , señor Maestro,



Cnánvo me estorba y cansa esle gran palo 
Que llamamos chorizo ó conirapeso. 
Cargar con un  garrote largo y grueso 
lis  lo que en nuestro oficio hallo yo malo.

A qué fin quiere usted que me sujete, 
Si no me íallaii fuerzas ni soltura ?
P o r ejemplo, ¿este  paso, esta postura 
No la haré yo mejor sin el zoquete?

Tenga usted cuenta...No es difícil ...nada... 
Así decia ; y suelta el contrapeso.
El equilibrio pierde...A' Dios. Qué^cs eso? 
Qué ha de ser? Una buena costalada.

¡Lo que es ausilio juzgas embarazo, 
Incauto jóven! cl Maestro dijo:
¿Huyes del arle y m étodo? Pues hijo. 
No ha de ser esle el úllimo porrazo.

E l  Gusano de seda y  la Araña.

T  rabajando un Gusano su capullo, 
La Araña , que tegía á loda prisa, 
De esla suerle le habló con falsa risa, 
Muy propia de su orgullo:

u p .
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Q ué dice, de mi tela el seor Gusano? 
£ s ta  mañana ia empecé temprano,
Y  ya estará acabada á medio dia. 
M ire que sutil e s , m ire qué beila... 
£1 Gusano con sorna respondía: 
Usted tiene razón : asi sale ella.

ODAS.

A.laba » ó a lm a» á Dios. Señor, tu  alteza 
qué lengua hay que la cuente ? 
vestido eslas de gloria y de belleza, 
y  luz resplandeciente.

Encima de los cielos desplegados 
. ai agua diste asiento: 

las nubes son tu  carro : tus alados 
caballos son el viento.

Son fuego abrasador tus mensageros, 
y trueno y torbellino, 
las tierras sobre asientos duraderos 
m antienes de conlino.

Los mares las cubrían de primero 
por cuna de los collados: 
mas visto de lu  voz cl trueno fiero,



huyeron espantados.
Y  luego los subidos montes crecen; 

humillándose los valles, 
si ya entre sí hinchados se embravecen, 
n o  pasarán las calles ;

Las. calles, que les disle y los linderos 
n i anegarán las tierras: 
descubres minas de agua en los oteros, 
y corre en lre  las tierras.

El gamo y las salvages alimañas 
allí la sed quebrantan, 
las aves nadadoras alti bañas, 
y por las ramas cantan.

Con lluvia el monte riegas de tus cumbres 
y das artu ra  al llano;
ansi das heno al buey y mil legumbres- 
para el servicio humano.

Asi se espiga el trigo y la vid crece 
para nuestra alegría: 
la verde oliva ansí nos resplandece» 
y el pan da valentía.

De allí se viste el bosque y la arboleda 
y el cedro soberano, 
adonde uuida el ave, adonde enreda
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SU cámara el milano.

Los riscos á los corzos dan guarida 
al conejo la peña:
por tí  nos mira el sol y su lucida 
herm ana nos enseña

Los tiempos. T u  nos das la noche oseara 
en  que salea las fieras: 
el tigre, que ración con ham bre dará  
te  pide y voces fieras.

Despiertas cl aurora, y de consuno 
se van á sus moradas: 
dá cl hombre á su labor sin miedo alguno 
las horas situadas.
¡ Cuán nobles son tus hechos, y cuan llenos 
de tu  Sabiduría! (nos
¿Pues quien dirá el gran m ar sus anchos se- 
y cuantos peces crias?

Las naves, que en él corren, la espantable 
ballena , que ie azota ?
Sustento esperan todos saludable 
de ti , que el bien no agola.

Tom am os, si tu  das: tu larga mano 
nos deja satisfechos: 
si b u je s , desfallece cl ser liviano:



quedamos polvo hecbos.
Mas tornará lu  soplo, y renovado 

repararás el mundo: 
será sin fin lu  gloria, y lu  alabado 
de -todos sin segundo.

T  u, que los montes ardes, si los tocas, 
y al suelo das temblores, 
cien vidas que tuviere y cien mil bocas, 
dedico á tus loores.

Mi voz te agradará y á ami este oficio 
será m i gran contento: 
no se verá en la tierra maleficio, 
n i tirano sangriento.

Sepultará el olvido su memoria: 
t u , a lm a, á Dios da gloria.

¡Que' descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y  sigue la escondida 
senda, por donde han ido 
los pocos sabios que cn el mundo han sidol 

Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del d6rado techo

iM P.
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se admira fabricado
del sabio moro , en ¡aspes, sustentado^

No cura si la fama 
canta con voz su  nom bre pregonera; 
n i cura si encarama 
la lengua lisongera 
lo que condena la verdad sincera.

¿Q ué  presta á mi contento, 
si soy del vano dedo señalado, 
si en busca de este viento 
ando desalentado
con ansias vivas, con mortal cuidado? 
¡Ó  m onte! ¡ ó  fuente! ¡ ó  río  !
¡Ó  secreto seguro deleitoso!
Roto casi el Navio,
á vuestro almo reposo
buyo de aqueste mar tempestuoso.

Ün no rom pido suefio 
u n  dia p u ro , alegre, libre quiero; 
no  quiero ver el ceno 
vanamente severo
de á quien la sangre ensalza ó el dinero.

Despiértenme las aves 
con su cantar sabroso no apreudido:



no  los cuidados graves
de que es siempre seguido
el que al ageno arbitrio está atenido.
Vivir quiero conmigo,
gozar quiero del bien que debo al cielo,
á solas sin testigo,
libre de a m o r, de celo,
de od io , de esperanzas, de recelo.

Del m onte en la ladera 
por mi mano plantado tengo u n  huerto, 
que con la primavera 
de bella flor cubierto, 
ya muestra en esperanza el fruto cierto.

Y  como codiciosa 
por ver acrecentar su hermosura, 
desde la cumbre airosa 
una fortuna pura
hasla llegar corriendo se apresura.

III p !
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